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    Vikingo 

      

    El Guerrero Alfa y la Princesa 

   



   

    I 

    La ruptura 

    Sus pies húmedos marcaban huellas que se borraban con el oleaje del mar que acariciaba la suave textura de sus delicados pies. Parada frente a un hermoso horizonte, nunca había estado tan agradecida con el universo por haberle dado la oportunidad de haber crecido en una aldea tan hermosa. 

    Ubicada en la costa, era agraciada con recursos, hermosos paisajes y una tranquilidad que nunca antes había sido perturbada por absolutamente nadie en el pasado. Habían vivido apartados y alejados del peligro, pero esto no duraría para siempre. 

    El día menos esperado tendría que afrontar una de las pruebas más difíciles que cualquier chica de 21 años de edad pueda imaginarse. Mientras encuentra de pie frente al mar, mantiene sus ojos cerrados mientras respira profundamente, sintiéndose seducida por el sonido de las olas rompiendo en la orilla. Es su lugar favorito en el mundo, y mientras mantiene sus brazos extendidos como si quisiera abrazar al mundo, no puede sentirse más plena después de un largo día de trabajo junto a su hermana. 

    La noche ha comenzado a caer, y este ritual habitual suele repetirse con mucha frecuencia durante la semana. Es una manera muy sencilla de despejar su mente y refrescarse, ya que, sus manos suelen terminar agotadas después de largas jornadas de trabajo, quien le ha enseñado todo acerca del arte de la costura y la confección de vestidos. Es una chica prodigiosa en lo que hace, sus manos parecen estar bendecidas con un talento heredado por su madre pero que ha conseguido desarrollar a un nivel mucho más alto. 

    Kaysa, después de tantos años viviendo en aquel lugar, siente una necesidad de ir más allá de los límites de la aldea, pero el miedo le impedía emprender esta aventura ante el desconocimiento de a dónde la llevarían sus pies. Había visto como una gran cantidad de habitantes de aquella pequeña aldea, ante la necesidad de encontrar otro destino, habían abandonado el lugar en sus casas o emprendiendo un viaje por tierra rumbo hacia lo desconocido. 

    Llena de curiosidad, siempre había deseado tener una oportunidad de emprender una aventura de este tipo. Pero, a pesar de que pensaba que el universo no la estaba escuchando, muy pronto tendría la posibilidad de conocer otras tierras, aunque lamentablemente, las condiciones en las que se desarrollarán los acontecimientos no serían los más apropiados y los que tenía en mente Kaysa. 

    El oleaje parece mucho más hostil, y una fuerte brisa parece venir desde el este, su cuerpo se tambalea y hasta pierde el equilibrio, por lo que, se ve obligada a abrir los ojos y contemplar en el horizonte algo que le llenó el cuerpo de escalofrío. 

    El cielo estaba repleto de nubes grises, lo que significaba que una tormenta que se aproximaba, y aunque esto no resultaba algo tan grave para la aldea, lo que traía la brisa no era nada más nubes de tormenta, sino que, el drástico cambio en la dirección del viento había llevado a dos barcos vikingos directamente hacia las costas de aquel lugar que al parecer estaba deshabitado. 

    —Capitán, tendremos que atracar en la costa, si esta tormenta nos sorprende en altamar, estaremos acabados. 

    Aquel hombre desaliñado y con un aspecto deplorable se veía bastante preocupado, por lo que, el capitán, hizo caso a sus palabras y ordenó que direccionaran las velas hacia la costa, una acción que sería seguida por el segundo barco vikingo, el cual parecía ser un respaldo del primero. El tamaño de este barco era impresionante, parecía haber sido hecho por gigantes, ya que, la precisión y los detalles sólo parecían ser producto de la ficción. 

    Era imponente, poderoso y sólido, apodado “El Goliat”, un barco que había surcado los mares en busca de riquezas y mujeres, dos de las principales prioridades que solían establecer los vikingos durante sus travesías. 

    La naturaleza parecía estar furiosa, y con cada segundo que pasaba, la intensidad del oleaje amenaza con llevarlos directamente hacia el naufragio. Ante tal nivel de amenaza, el capitán vikingo, líder de tropas y un completo asesino desalmado, ordenó la decisión más inteligente que había tomado en este viaje, había que ir a la costa y esperar a que la amenaza de la tormenta pasara, o de lo contrario perdería sus barcos, su más preciado tesoro. 

    El destino los estaba guiando prácticamente hacia una tierra prometida, ya que, Pérez era un lugar conocido por sus mujeres hermosas. No había una sola mujer que no fuese agraciada físicamente en aquellas tierras. Parecía que la genética de este lugar había sido privilegiada directamente por seres supremos, quienes no habían permitido que se gestara una sola mujer que no tuviese rasgos atractivos y fascinantes. Curvas ardientes, aroma a roas y piel de seda, describían a las mujeres de la aldea.   

    Desde la propia Kaysa, pasando por su hermana, su madre y el resto de las habitantes de la aldea, eran mujeres realmente exuberantes, con una piel inmaculada que estaba a punto de ser profanada por los intereses de esta horda de vikingos que se acercan a la costa. 

    Siendo la primera vez que observa un barco acercándose la costa, Kaysa sentía una increíble curiosidad por saber qué era lo que venía en aquel barco lejano. Su principal objetivo debía ser avisarle al resto de los pobladores, pero ante tal nivel de curiosidad, decidió ocultarse y esperar a que estuviesen más cerca. 

    Correo directamente hacia unas enormes rocas ubicadas a la orilla del mar, desde allí podría observar con mayor claridad lo que estaba ocurriendo, y efectivamente, aquellos hombres que dirigían los grandes barcos, iban directamente hacia sus tierras. 

    Quizá, si Kaysa hubiese actuado a tiempo, los habitantes de aquella aldea hubiesen tenido una oportunidad de ocultarse o escapar, pero el error de la chica le costaría muy caro a aquel poblado, el cual tenía orígenes muy antiguos y había permanecido seguro y oculto entre la naturaleza y la furia del mar. 

    Los ancianos de aquel lugar decían que el mar nunca permitiría que un barco llegara a este lugar, pero al parecer, los dioses se habían olvidado de ellos. Pasaron largos minutos para que finalmente los barcos llegaran a la orilla, mientras Kaysa observaba oculta aquellos hombres que descendían del barco, llevando en sus manos espadas, escudos y hachas. Su inocencia le había llevado a pensar que aquellos hombres habían llegado a aquel lugar con intención es completamente diferentes. Su aspecto era de guerreros, eran sucios, con largas barbas, cabello largo, muy fuertes y con vestiduras elaboradas con cuero combinado con partes de armaduras que habían robado en asaltos anteriores. 

    Si tenían armas en sus manos, evidentemente la intención de los mismos no era inofensiva, por lo que, en ese momento su corazón dio un salto y pudo entender que había cometido un grave error al no notificar lo que estaba pasando. 

    Los vikingos siempre estaban preparados para encontrarse con alguna sorpresa frente a ellos, por lo que, en esta ocasión no había nada de qué sorprenderse si encontraban resistencia tierra adentro Kaysa descendió de las rocas he intentó llegar al poblado antes que ellos. Pero no, era imposible, la única manera de llegar hasta allí era siguiendo el mismo camino que habían tomado ellos, y si la capturaban completamente sola, su destino sería catastrófico. 

    Después de haber vivido una vida completamente tranquila y aislada en aquel lugar, podría decirse que esta era la primera vez que Kaysa experimentaba un miedo tan intenso. Sus pies descalzos caminaban con cautela por el bosque, intentando trazar un nuevo camino que la dirigiera hacia la aldea para no coincidir con estos vikingos. 

    Se acercó tanto a ellos, que casi podía escuchar sus palabras, mientras todos avanzaban y aquel sonido metálico de sus indumentarias no podía borrarse de la mente de la chica a pesar de que estos se alejaron enormemente ella. Sentía un vacío en el estómago, y no pudo evitar que alguna que otra lágrima corriera por su mejilla ante el miedo de que el destino que le aguardaba a su familia y amigos. 

    Se ocultó en el bosque tan cerca como pudo de la aldea, y pudo escuchar como sonidos de espadas chocando y gritos comenzaron a apoderarse de aquel lugar. No sabía absolutamente nada el combate, no había nada que pudiese hacer, pero no quería quedarse allí como una cobarde esperando a que su familia fuese asesinada a manos de un grupo de guerreros desalmados que lo único que buscaban era violencia. 

    —Parece que hemos llegado al paraíso. ¡Qué mujeres tan espectaculares hay aquí! ¿Cómo es que nunca habíamos venido a este lugar? —Exclamó Oldur, líder vikingo. 

    Veía con ojos de orgullo lo que hacían sus hombres, quienes destruyen todo a su paso, robaban y golpeaban a absolutamente todos los que se interponían en su camino. Los pobladores de aquella aldea eran indefensos ante tal embestida brutal de hostilidad, por lo que, no tenían ninguna oportunidad de defenderse contra estos bárbaros que contaban con un tamaño bastante imponente y dimensiones muy desarrolladas. Su musculatura era maciza como roca, por lo que, cualquiera que quisiera enfrentarlos tendría una muerte segura. 

    La familia de Kaysa, había permanecido oculta en su cabaña, no habían tenido la oportunidad de reaccionar, por lo que, el único reflejo de su padre había sido cerrar las puertas y ventanas y orar a los dioses para que fuesen invisibles ante los ojos de los vikingo. Las luces de las antorchas invaden aquel lugar, incendiando algunas de las cabañas y reprimiendo a aquellos que tratan de defenderse. 

    Han sido largos años de lucha y arduo trabajo para poder llevar a la aldea hasta ese punto, por lo que, la frustración y la desesperación se adueña de muchos de los habitantes, quienes no están dispuestos a permitir que se les arrebate todo aquello que se ha convertido en la razón de su existir. 

    El asalto vikingo había sido un completo caos, y no había manera de que alguno de los que estaban allí, escaparan sin ser golpeados o ultrajados. Había muchas mujeres que secuestrar, ya que, esto le daría la posibilidad de llevarlos directamente a sus tierras para procrear y que su poblado siguiera creciendo progresivamente. Esto era principalmente el objetivo de los vikingos, ya que, a vivir en tierras lejanas apartados, protegiéndose de los enemigos, era muy difícil que la población se incrementara. 

    Con tantas mujeres a su disposición, aquellos hombres no se darían abasto para poder llevárselas a todas, por lo que, tendrían que ser muy selectivos. Cuando la puerta de la casa donde habitaba Kaysa fue derribada, su padre intentó proteger a su hermana menor, Leah, quien tenía tres años menor que ella. 

    Apenas con 18 años, frente a ella se encontraba de pie la imagen viva del terror, un enorme vikingo con armadura y un hacha en la mano, quien tomaría a la chica del cabello, pero no sin antes enfrentar la furia de un padre, quien intentaba cuidar la integridad de la misma. 

    —No te la llevarás a ninguna parte, maldito. —Dijo el viejo hombre de unos 50 años de edad, quien golpeó con un tronco de madera la cabeza del vikingo. 

    El casco de metal amortiguaría el golpe, pero esto no evitaría que la furia de aquel enorme sujeto se desatara en contra de aquel hombre, cuya única misión y objetivo era defender el bienestar de su esposa e hijas. 

    Hasta ese momento, no se sabía a donde había ido Kaysa ni donde se encontraba en medio del asalto, pero la chica simplemente permanecía congelada ante el terror. Pero, tras ver que aquellos hombres se habían internado en su propia casa, ya no pudo permanecer oculta, por lo que, se vio obligada a actuar por instinto y corrió directamente hacia la residencia. 

    Aquel vikingo que se encontraba ahí dentro, había utilizado su hacha para deshacerse de su obstáculo, quitándole la vida al padre de aquellas dos chicas que ahora contemplaban el cuerpo sin vida de un hombre que había dado todo por defenderlas. 

    Había desesperación, llanto, sangre, violencia y frustración en el ambiente, y mientras Leah, la hermana menor de aquella familia intentaba escapar, el gran vikingo hacía lo posible por tratar de neutralizarla. Kaysa, desesperada y llena de rabia y dolor, intentó luchar contra el vikingo, pero este le dio una bofetada tan fuerte, que la dejó inconsciente en ese momento. 

    El cuerpo de Kaysa cayó al suelo, mientras aquel hombre tomaba en sus brazos a Leah. La madre de la chica no sería útil para él, y aunque era muy hermosa, ya no era apta para la reproducción. Aquella mujer corrió hacia el cuerpo de su fallecido esposo, sin poder creer que en tan sólo un segundo le habían arrebatado todo lo que significaba la vida para ella. 

    Su esposo estaba muerto, y una de sus hijas había sido secuestrada por este brutal vikingo. Pero no pasaría mucho tiempo para que las cosas imperaran, porque mientras Kaysa se encontraba inconsciente, un segundo hombre, el líder de aquel grupo de hombres violentos, entraría a la casa a verificar lo que estaba ocurriendo. 

    Pudo ver a un hombre muerto mientras su mujer lloraba sobre su cuerpo, y al dirigir su vista hacia la dirección opuesta, vio a la chica completamente inconsciente tendida en el suelo. Se acercó a ella y tomó su pulso, y al ver que estaba con vida, no lo dudó dos veces para tomarla en sus brazos y salir de allí. 

    —Por favor, no te la lleves. Tómame a mí en su lugar. —Dijo la madre de la chica, pero aquel hombre ignoró su sugerencia. 

    La desesperación la llevaría a tomar del brazo a este sujeto para impedir que se llevara a sus dos hijas, pero fue completamente inútil. Solo una sacudida fue suficiente y la mujer caería al suelo sin tener un solo gramo de fuerza en su ser para ponerse de pie. Los hombres acabaron con aquel lugar y decidieron acampar en la costa hasta que la tormenta pasara, aunque la tentación de salir de allí era tremenda para Björn, hermano menor de Oldur. 

    Este estaba acostumbrado a llevar la contraria a absolutamente todo lo dicho por su hermano mayor, por lo que, mientras más se planteaba la posibilidad de acampar en aquel lugar, más eran las intenciones de este joven vikingo de irse de allí, 

    —No podemos navegar con el tiempo así. El clima está muy hostil, Björn. 

    —Los dioses no serán un impedimento para que vuelva a casa… Me largo ahora mismo. 

    No podía dejar a su hermano a su suerte, por lo que, Oldur, junto con sus hombres se ven obligados a zarpar una vez más en horas de la madrugada. Leah está amarrada y amordazada y viaja en el barco de Björn, mientras Kaysa se encuentra inconsciente aún, pero esta viajará en el barco principal, “El Goliat” del líder. 

    Ambos barcos se encuentran en el mar como si retaran a la naturaleza, pero la furia de la tormenta no parece estar dispuesta a dar tregua a los desafiantes guerreros. La decisión de haber zarpado ha comenzado parecer una completa estupidez para Björn, quien ha perdido el control de su barco. Un rayo devastador ha caído sobre el asta principal del barco secundario, mientras muchos de los vikingos han saltado al mar por desesperación. 

    Desde la distancia, Oldur ve la situación de su hermano y quiere ir por él y ayudarlo, pero sabe que es un suicidio. Deben hacer lo posible por alejarse de la tormenta, por lo que, tras ver cómo el barco de su hermano se pierde en la distancia, una separación es inminente. La terquedad de joven vikingo posiblemente lo ha llevado a la muerte, al menos desde la perspectiva de su hermano, quien pensó que jamás lo volvería a ver. 

    Por el momento, la prioridad es sobrevivir y llegar a casa para salvar los recursos de este viaje, entre los cuales se encuentra el alimento, mujeres y armamento. El oleaje fue favorecedor para Oldur, quien logró navegar y retomar el rumbo de su barco, pero con un vacío en el pecho tras ver cómo el barco de su hermano menor era deshecho por la naturaleza. 

    





   





 

    II 

    El heredero 

    Sin poder dirigir su barco en medio de un completo caos, Björn se enfrenta a uno de los peores momentos que le ha tocado afrontar en toda su vida como vikingo. Romper las reglas y contradecir a su hermano en esta oportunidad no le había dado buenos resultados. 

    Su constante necesidad de demostrar que también podía tomar decisiones había llevado a sus hombres directamente hacia la catástrofe, ya que, la naturaleza parecía tener un destino escrito para él y para sus vikingos que iba en contra de todo lo que este tenía planeado. 

    El naufragio era inminente, y mientras el barco se hacía pedazos con cada uno de los impactos contra las rocas, cada uno de los tripulantes tuvo que abandonarlo para evitar morir. La última medida que había tomado Björn antes de saltar había sido liberar a Leah, quien se encontraba despierta, pero sin la posibilidad de sobrevivir si permanecía atada y amordazada. 

    Muchas de las mujeres que habían sido secuestradas en este día habían muerto ahogadas ante la imposibilidad de salvarlas a todas, pero la acción que había tomado aquel vikingo en el último momento, le había dado la oportunidad a la chica de al menos tener una posibilidad de salvar su vida. 

    Sería la última vez en mucho tiempo que los hermanos volverían a tener contacto, ya que, la tormenta era tan agresiva, que no les dio la oportunidad de reaccionar o poder rescatarlos. 

    Algunos meses habían transcurrido desde aquella noche en la que Kaysa había sido raptada por unos vikingos que bien llegado en medio de la noche de forma sigilosa. A pesar de que no tenía contemplado tener una vida como esta, ha sabido adaptarse rápidamente a los esquemas de este grupo de sujetos. 

    Después de llegar a Egorn, sabes que no había forma de que volviese a salir de allí, su única misión en aquel lugar es procrear hijos para los vikingos, ya que, su hermosa figura y bello rostro serán un excelente complemento para que la raza continúe evolucionando. 

    Con apenas 21 años de edad, Kaysa pensó que había planes mucho más extremos para ella, pero el líder había establecido una norma para ella, la cual se convertiría en la protegida del mismo. Zoyd es el hijo único del líder vikingo, quien cuenta con 22 años y es el heredero del poder de este fornido hombre. 

    Se ha desarrollado en estas tierras desde su nacimiento, pero debido a la protección de su padre, nunca ha ido a ningún combate ni batalla, lo tiene terminantemente prohibido, pues es la luz de los ojos el líder. Parecía que sería un sacrificio para las chicas, pero tras algunos meses de haber compartido con este joven caballero que se convertiría próximamente en su esposo, había conseguido cosechar un sentimiento bastante intenso. 

    Una joven que había abandonado sus tierras de la manera más inesperada, ahora se había convertido en la prometida del hijo de un rey vikingo, quien se convirtió en la sombra de ambos, evitando que esta relación no sufriera algún daño o contratiempo. 

    Zoyd había hecho que separarse de su madre y su hermana y ver morir a su padre fuese un dolor mucho menos agudo, ya que, había intentado hacer que su estadía en aquel lugar fuese lo más placentera posible. Era detallista, amoroso y muy apasionado, lo que había llevado a la chica a involucrarse en una relación muy sexual, donde constantemente tenían demostraciones de su afecto en cualquier lugar que podían. 

    Este joven y ardiente vikingo estaba en la flor de la vida, y tenía en sus venas un talento incomparable para poder complacer a una mujer, y aunque era un hombre que solía servirse del cuerpo de cualquier fémina que le proporcionaba la oportunidad. 

    Desde la llegada de Kaysa, había entregado su corazón absolutamente a esta chica de cabello castaño y ojos verdes. Estaba completamente enamorado de ella, y los planes que había establecido su padre para su futuro no le desagradaban en lo absoluto. 

    El hecho de que hubiese escogido a una mujer tan hermosa e inteligente para su futuro, lo único que podría proyectar era un destino realmente agradable con el cual estaba totalmente agradecido. 

    Mientras Kaysa había tenido que abandonar sus tierras y ver como su familia era destruida, apenas este joven tuvo la posibilidad de hacer contacto con ella, supo que su vida sería completamente feliz. Eran dos aspectos completamente diferentes, dos maneras de ver la vida, pero juntos tenían un futuro prometedor donde los hijos y las riquezas parecían estar solo a un pequeño esfuerzo para poder alcanzarlos. 

    La intención de este joven, tratando de ser lo más comprensivo posible, era disminuirle el sufrimiento a la chica, quién podía transmitir a través de su mirada, toda el vacío y ausencia que sentía en su interior al no tener a sus padres cerca. 

    El trataba de hacerla reír, Zoyd se esfuerza para que esta estuviese tranquila y no le hiciera falta nada, se había convertido en el prometido de esta hermosa mujer, la más bella que jamás hubiese pisado aquellas tierras, pero, a pesar de todos sus esfuerzos por apaciguar el dolor, siempre había un detonante que hacía llorar a la chica durante las noches. 

    No importaba cuánto tiempo pasara, y esto quedó completamente claro en la mente de Zoyd, ya que, sabía que tendría que lidiar con esto el resto de su vida. 

    Esto no era un impedimento en lo absoluto para que aquel caballero tratara a la chica con manos de seda, ya que trataba de comprenderla y regalarle todas las alegrías posibles, sustituyendo toda esta desesperación y desolación por una relación intensa y apasionada donde el sexo era el principal plato en la mesa. 

    A punta de ese esfuerzo, Zoyd ha conseguido ganarse un lugar en el corazón de la chica, quien ha comenzado a enamorarse de su prometido, pero lo que realmente la seduce era lo apasionado que era entre las sábanas. Nunca podría olvidar la última vez que estuvieron juntos, justo antes del amanecer del “tercer sol”, como solía llamarlo en aquellas tierras, donde el primogénito del rey saldría por primera vez acompañado de sus guardias y compañeros a la cacería del gran oso plateado. 

    Era una tradición que se practicaba en aquel lugar, donde el hijo del rey debía llevar la cabeza del gran oso plateado, una bestia que habitaba en las montañas y que sólo era visto cada cierto tiempo. Aquellos que no podían asesinarlo, al menos debían arrancar el pelaje del animal para ofrecérselo a los dioses, quienes los protegían de los ataques. 

    Era un procedimiento realmente peligroso, pero era una muestra de valentía y coraje que cada uno de los que habían pasado por aquella situación debían enfrentar para poder convertirse en una verdadera opción de liderazgo para aquel poblado. 

    Lleno de ansiedad y muchas expectativas, Zoyd estaba listo para emprender su viaje a la mañana siguiente, pero algo en su corazón le daba entender que posiblemente algo podría salir mal, por lo que, quiso despedirse de Kaysa de una manera que esta pudiese recordar el resto de su vida. 

    Cuando la chica entró a su cabaña aquella noche, después de un largo paseo por los campos verdes, todo el lugar estaba iluminado con pequeñas velas, era un ambiente cálido y con un aroma a jazmín que impregnada el ambiente. 

    Esto le generó una enorme curiosidad, pero camino directamente a su habitación, en donde encontraría a su prometido completamente desnudo tendido en la cama. Solamente un pequeño trozo de tela cubría su zona genital, mientras la chica se mostraba completamente impactada ante la sensualidad y ardiente deseo con la que lo veía su futuro esposo. 

    —¿Qué es todo esto, qué está pasando? —Preguntó la hermosa chica. 

    —Hoy quiero hacerte el amor de una manera mucho más intensa que lo habitual. Ven aquí. —Dijo Zoyd mientras extendió su mano. 

    Kaysa avanzó unos pasos, con algo de nervio, y a pesar de que ya había estado con este hombre en múltiples oportunidades, esta vez la forma en que la veía era completamente distinta. Se veía excitado, ansioso y muy seguro de sí mismo, con su pecho completamente desnudo mostrando una figura fornida y muy definida. 

    Abdomen de acero, pecho de roca, era completamente imposible resistirse ante aquellos deseos, por lo que, después de tomar la mano de su prometido, Kaysa se desplomó sobre la cama cayendo sobre el cuerpo desnudo de este hombre. 

    Las manos de Zoyd se filtraron directamente bajo el vestido de la chica, acariciando sus muslos y yendo directamente a sus glúteos, apretándolos con mucha fuerza mientras su lengua invadía su cavidad bucal. Kaysa respondía ante los estímulos, y poco a poco se fue excitando tanto o más que el caballero. 

    Sentía cómo el miembro de aquel hombre se iba poniendo cada vez más sólido, excitándose ella, mientras lubricaba de una manera exagerada. El sexo con este hombre era formidable, y no había forma de que no se excitara con tan solo recibir una simple caricia en su cuerpo por parte de este hombre. 

    Este la despoja de sus vestiduras, mientras poco a poco la va embriagando con sus besos. Después de desnudarla, toda la habitación estaba repleta de una temperatura muy elevada que los hacía sudar progresivamente. 

    Zoyd besa el cuello de la chica mientras esta acaricia la espalda de su amante, sus piernas rodean el cuerpo, mientras este se encuentra sentado presionando su miembro justo contra su clítoris. La chica acaricia sus pechos, mientras este pasea su lengua sobre ellos. 

    Ambos están dispuestos a tener una noche espectacular a la luz de las velas, mientras el calor comienza hacer que la superficie de sus pieles se cura con una película resbaladiza que aumentará los estímulos y reducirá la fricción entre sus cuerpos. 

    Es la propia Kaysa quien toma el gran trozo de carne entre sus delicados dedos y lo lleva directamente hacia la puerta eso de genital, allí acaricia un poco los labios vaginales y los frota directamente contra el glande de su compañero, para finalmente dejar que este entre en ella. 

    Zoyd muerde sus labios ante ese magnífico placer que recibe, se siente afortunado y agradece a los dioses por tener a una mujer tan espectacular como esta. 

    Comienza a moverse suavemente, mientras un miembro entra y sale lentamente desde el interior de la chica, quien siente cómo la ficción comienza estimularla lentamente llevándola a través de un viaje de lujuria del que no podrá salir si no es a través del orgasmo. Este hombre sabe exactamente dónde tocarla y cómo hacerlo, por lo que, ella simplemente deja que este se sirva de su cuerpo y disfrute de cada partícula de su anatomía sin ninguna limitación. 

    La penetra incansablemente, parece tener una energía inagotable, pero la chica, necesita un tiempo prolongado para poder llegar al clímax. Aunque es un amante excepcional, Kaysa no es una chica fácil de complacer, es exigente, y le gustan los detalles, las caricias y el preámbulo. 

    En esta oportunidad, los juegos iniciaron muy rápido, y han terminado completamente desnudos en muy poco tiempo. Disfruta de lo que está pasando, pero siente que hay mucha ansiedad en el ambiente y no se siente cómoda. 

    Aun así, continúa su entrega absoluta al cuerpo de su prometido, quien acaricia sus senos, lame sus pezones, los aprieta y los masajea firmemente, sin ser demasiado gentil, pero tampoco cayendo en la violencia. Kaysa no se cohíbe, deja salir algunos gemidos mientras hunde sus dientes en el cuello de aquel hombre. Trata de reprimirse, pero el placer es magnífico y cada vez se hace mucho más intenso. 

    Su cintura se mueve de un lado al otro, en sincronía perfecta con la de su compañero, están conectados, pero esta conexión no es solamente física, no se trata de estimulación genital, se sienten complementados el uno al otro, como si sus almas se traspasaron de un cuerpo al otro sin ninguna autorización. 

    A pesar de que la vida de Kaysa tiene una tragedia en su haber, es sólo Zoyd quien ha podido apaciguar un poco la desesperación y el dolor. En su momento, la chica desarrolló un rencor terrible hacia el padre de su prometido, pero este, demostrándole protección y comprensión, había sabido ganarse la confianza de Kaysa una vez más. 

    Pero no sólo se trataba de protección desinteresada, por alguna razón, era difícil para el rey Oldur poder controlarse en presencia de la chica, ya que, con sólo observar los labios carnosos de esta, sentía que su cuerpo se sometía a una prueba de resistencia muy fuerte que tarde o temprano no podría contener. Kaysa y Zoyd hicieron el amor apasionadamente aquella noche, quedando completamente satisfechos y exhaustos para quedarse dormidos el resto de la noche. 

    Antes de salir al sol, Zoyd debería abandonar las tierras, rumbo a las montañas en donde debería llevar a cabo la tradición donde se convertiría en el heredero que tomaría el poder cuando su padre se retirara. 

    Oldur, con 40 años de edad quiere tener una vida tranquila, retirarse a un campo apartado y vivir de la cosecha en silencio y en soledad, un plan que sólo puede llevar a cabo si su hijo se hace cargo de liberar sus tierras. Todo parece meticulosamente calculado, pero los designios del destino parecen tener planes mucho más extremos para Oldur, quien tiene terminantemente prohibido acompañar a su hijo en medio de aquella travesía. 

    Los días transcurrieron, y mientras Kaysa se encontraba en soledad en aquellas tierras, en ausencia de su prometido, las relaciones entre Oldur y la chica se fueron haciendo un poco más cercanas. 

    Este sabía que la ausencia de Zoyd afectaría enormemente a la chicas, por lo que, trató de llenar estos vacíos de la mejor forma que podía. No quería verla sufrir, detestaba verla llorar, y a medida que avanzaba los días, ese sentimiento que crecía en el pecho de Oldur se fue haciendo mucho más fuerte. 

    No había duda de que se estaba enamorando de la prometida de su hijo, pero no sería capaz de romper el corazón a su primogénito. Era un sentimiento que debía reprimir a diario, mantenerse sólido y simplemente dejar que fuese el destino quien decidiera lo que tenía que pasar. 

    Más días de los que se esperaba transcurrieron en las montañas, y ya esto comenzaba a preocupar a Oldur, quien asumió quedarnos debía haber regresado ya hacía un par de días. 

    Era el momento de tomar cartas en el asunto, pero cuando estaba preparando a sus hombres a caballo para ir en búsqueda del grupo de vikingos, el regreso de sólo dos de ellos completamente golpeados y uno de ellos muy gravemente herido en un costado, dejó completamente helado al rey Oldur. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Zoyd? ¿Dónde está el resto? —Dijo Oldur con una desesperación evidente. 

    Aquellos hombres venían completamente sin aliento, agotados y con un porcentaje muy bajo de energía en sus cuerpos. Uno de ellos se desplomó en el suelo apenas llegó aquel lugar, siendo asistido por los habitantes del lugar, mientras el otro apenas puede utilizar sus pocas energías y fuerzas para explicar lo que había ocurrido. 

    Aquel oso plateado del que tanto se hablaba en ocasiones parecía ser un mito, muchos decían que medía 5 m de altura y que sus garras podían cortar a la mitad a cualquier hombre. Quizás se trataba de una simple forma de asustar a los guerreros, pero lo que vieron aquella noche, comprobó que las historias no eran mentiras. 

    El animal había atacado en el momento en que todos descansaban, habían cometido un grave error de no hacer vigilancia durante la noche, por lo que, fueron víctimas de una de las bestias más brutales que jamás habían visto. 

    Sin previo aviso, la bestia había atacado de manera inesperada al grupo de vikingos, siendo Zoyd la primera víctima en morir. La bestia había enterrado sus fauces en el cuello del hijo de Oldur, matándolo prácticamente en unos segundos. Muchos lucharon para ayudarlo, pero lo que recibieron fue un ataque demoledor de aquel animal que los obligó a todos a huir. Los cazó y los mató uno a uno, siendo dos de ellos los únicos que habían logrado sobrevivir. 

    —Hicimos lo que pudimos, Oldur. El oso plateado los mató a todos. ¡Cuanto lo siento! 

    





   





 

    III 

    Conflictos internos 

    La probabilidad de sobrevivir era casi nula, pero parecía que el destino les había dado una segunda oportunidad a los hombres de Björn. El barco había quedado hecho pedazos, pero habían sido arrastrados por las aguas directamente hacia las orillas de una isla que parecía estar habitada por guerreros hostiles. 

    Barcos atracados a la orilla de la playa eran una clara señal de que estarían a punto de encontrarse con sujetos de una calaña similar a la de ellos, por lo que, en aquel entonces, se mostraron como seres completamente indefensos que habían naufragado en el medio del mar. Björn hacía un trabajo excepcional engañando a las personas, por lo que, con mucha facilidad había logrado manipular la situación para conseguir el apoyo de Thoan, el líder de aquel asentamiento. 

    Trabajos forzados, mucha colaboración y obediencia absoluta había conseguido que Björn se ganara la confianza y el respeto del líder, quien sería el guía de este grupo de guerreros que tenían una maestría con el arco. Eran más que todo cazadores, pero con mucha frecuencia, salían por los mares en busca de nuevos recursos que le dieran la posibilidad de crecer como asentamiento. 

    Pero la manera de hacer las cosas de este grupo era muy diferente al modo de actuar de los vikingos, ya que, preferían negociar y actuar de una manera inteligente durante los intercambios, pues eran más mercaderes que asesinos. Solían llegar con pieles, carne y pescados a cualquier lugar donde llegaban y utilizaban el intercambio. 

    Durante todo ese tiempo, Björn y algunos otros hombres que habían logrado sobrevivir con él, habían desarrollado una alianza, una resistencia interna que le permitiría arrebatarle el poder a Thoan, pero algo inesperado surgirá de manera repentina, lo que haría que Björn cancelara definitivamente los planes que tenía de asesinar a este líder. 

    Estaba a punto de traicionar la confianza de este hombre que le había dado hogar y alimento, todo por el simple capricho de tener el poder absoluto y poder dominar el territorio para poder volver con su hermano. 

    Había acumulado mucho rencor, inclusive, había llegado a culpar al propio Oldur de su desgracia. El hecho de que no hubiese regresado por él, o hubiese intentado rescatarlo, le había dado la idea al menor de lo vikingos de que su hermano estaba completamente satisfecho con el hecho de que este posiblemente hubiese muerto. Generalmente surgían muchos inconvenientes entre ellos, por lo que, liberarse repentinamente de Björn, sería una ganancia para Oldur, al menos habría un poco más de estabilidad en sus tierras. 

    A pesar de que era un asesino, violento y despiadado, había una parte en la personalidad de Oldur que no aceptaba del todo la manera en que actuaba su hermano. La espada afilada del rey vikingo podía levantarse únicamente en contra de aquellos que representaban una amenaza, mientras que, su hermano menor podría asesinar a personas indefensas sin ni siquiera permitir que estos dijeran alguna palabra. 

    Tenía formas de hacer las cosas completamente diferentes, por lo que, generalmente surgían enfrentamientos, pero esto no era un motivo para que Oldur estuviese contento con la desaparición de su hermano menor, lo amaba, pero definitivamente, para el pueblo de Egorn, no sería muy beneficioso que una persona tan inestable y violenta estuviese por los alrededores durante mucho tiempo. 

    Ni siquiera sabía si su hermano había sobrevivido, pero lo cierto era que, sin saberlo, ya contaba con un enemigo que tarde o temprano llegaría para recuperar su lugar y hacerle pagar esa traición que el punto de vista de Björn se ha llevado a cabo. 

    Pero este, en medio de sus planes maliciosos, se vio afectado por algo que se escapaba de sus manos. Cuando había llegado a la tierra de Ekland, su vida había cambiado drásticamente de un minuto a otro desde su encuentro con Leah, por lo que, después de la catástrofe en el barco, no la había vuelto a ver, sintiéndose realmente afectado por haber perdido a esta mujer que con mucho gusto habría convertido en su esposa. 

    Simplemente la había liberado para que esta hiciera lo posible por sobrevivir, pero nada garantizaba que el océano le había perdonado la vida. No era una chica que se rendía con mucha facilidad, por lo que, luchó tanto como pudo para llegar hasta la orilla, inclusive más que aquellos guerreros que contaban con armaduras y vestiduras pesadas. 

    La ventaja evidentemente era de Leah, quien había contado con una nueva posibilidad de recuperar su vida escapando de aquellos vikingos. Pero existía un misterio bastante fuerte en aquel lugar, ya que, habitaban en una aldea amplia desarrollada en lo extenso de la isla, ubicándose en el centro una gran torre para que no se permitiera el acceso. 

    Pero muy pronto Björn conocería cuáles eran las verdaderas razones de la existencia de este edificio. Una noche, se llevó a cabo una cena donde anunciaría la boda del rey con su nueva prometida, una chica a la que absolutamente nadie había visto jamás. 

    Se decía que era tan hermosa, que si permitía que saliera de la torre, se formaría un motín, descontrolando por completo a todos los hombres de aquel reino. Cuando Björn escuchó la primera vez este rumor, en la única persona en que pudo pensar fue en Leah, ya que, la única belleza comparable que habían presenciado sus ojos era la de esta chica. 

    Pero no podía ser posible, ya que, una chica tan indefensa, delgada y frágil no habría podido soportar los embates de la naturaleza, por lo que, descartó inmediatamente la posibilidad de que se tratara de alguien de aquel poblado al que había llegado y que habían arrasado por completo. 

    Siendo uno de los colaboradores más activos y ganándose la confianza por completo de Thoan, Björn había sido invitado a que el festín, siendo uno de los que presenciaría un acto que lo dejaría por completo sin habla. 

    Aquella noche se presentaría frente a un número muy reducido de personas a la prometida del líder de aquel grupo, luciendo un hermoso vestido blanco que había sido traído desde muy lejos, siendo confeccionado con perlas y las sedas más finas. Leah avanzaba, entraba acompañada por dos guerreros que la escoltan, mientras se dirigía hacia la gran mesa de madera donde todos se encontraban sentados. 

    Björn no podía creer lo que estaban viendo sus ojos, era ella, la chica que él mismo había secuestrado de aquellas tierras lejanas y cuya belleza no podría encontrar en ningún otro lugar. 

    Había estado encerrada todo este tiempo, y aunque había sido tratada con comodidades, alimento y lujos, simplemente no podía vivir encerrada, necesitaba salir de allí, y aunque sus ojos se llenaron de terror cuando se encontraron con la mirada de Björn, lo vio como la única posibilidad de salir de este encierro. 

    —Me alegra mucho que me hayan acompañado esta noche. Tengo una sorpresa muy especial para ustedes, y hoy por primera vez presentaré públicamente a mi prometida, con quien me casaré en solo unos días. —Dijo Thoan. 

    La impresión fue evidente hasta en el rostro de Leah, que no tenía la menor idea de los planes que tenía este caballero. Había escuchado rumores, pero pensaba que era una completa locura. 

    Thoan estaba obsesionado con la belleza de esta mujer, pero ni siquiera habían tenido oportunidad de conocerse o compartir. Se trataba de algo completamente retorcido y alocado, y a pesar de que Björn también tenía planes similares, siente una ira terrible de que se le hayan adelantado. 

    —Quiero proponer un brindis por la belleza de mi futura esposa y por la prosperidad de nuestro pueblo. —Dijo el líder. 

    Mientras todos levantaban sus copas, fue evidente el descontento de Björn, quien tuvo que reprimir su molestia, levantando la copa, manteniendo sus ojos completamente fijos en el rostro de Leah. No podía seguir perdiendo el tiempo, los planes que tenía de asesinar a Thoan posiblemente debían modificarse, pero ahora lo que ha pasado a convertirse en su principal prioridad es poder tener contacto con esta chica. Está muy bien custodiada, pero gracias a las habilidades de manipulación y control que tiene Björn, ha conseguido incluir en este grupo de rebeldes a uno de los custodios de aquella torre. 

    Leah iluminaba por completo al lugar, su belleza era impactante, y era casi imposible para Björn poder mantener su mirada en otro lugar que no fuese el rostro de esta hermosa chica de cabello castaño claro. Sus facciones serán impresionantes, delgada, nariz perfilada, labios gruesos, largas pestañas que adornaban sus hermosos ojos, los cuales proyectaban inocencia y pureza. Para ella era increíble el hecho de que su destino estuviera escrito al lado de un sujeto como este, quien ya había decidido por ella, y había determinado inclusive el día en que la convertiría en su esposa. 

    Aquella escena transcurrió normalmente el resto de la noche, pero para Björn no sería sencillo controlarse. En horas de la madrugada se encontraba descansando en su cama, no podía conciliar el sueño, en lo único en que podía pensar era en la belleza de esta chica, con quien se había vuelto reencontrar. La mirada de ella simplemente era una muestra de auxilio, necesitaba salir de allí, por lo que, sus planes han tomado sentido nuevamente, pero no sin antes confirmar que la chica realmente quiere huir. 

    Es muy fácil desatar una guerra cuando lo único que se tiene en mente es el deseo por una mujer, pero esto es muy poco relevante para el guerrero, quien ha quedado completamente encantado con esta chica desde el primer segundo en que se encontró con ella. Tras salir de su cama directamente hacia la torre, logró utilizar sus influencias para neutralizar a uno de los guardias, quedando sólo uno en pie, quien era uno de los cómplices más confiables. 

    Encerrada en su torre, Leah no tiene la menor idea de lo que está a punto de ocurrir, pero en su mente y en su corazón ha quedado plasmada la mirada intensa de este joven, quien está completamente decidido a sacarla de allí. Mientras descansaba, la chica escuchó como la puerta principal de su habitación se abría, y al no ser una hora apropiada para esto, sintió un miedo terrible. Salió de la cama casi de forma instantánea, viendo cómo se abría la puerta para encontrarse frente a frente con un hombre que había sembrado el terror en su aldea, pero que ahora se ha convertido en un sinónimo de libertad. 

    —No tengo mucho tiempo para estar aquí, sólo necesito escuchar de tu voz que quieres ir conmigo y te aseguro que te sacaré de aquí. —Dijo Björn. 

    —No quiero estar más encerrada, necesito ser libre, llévame a donde quieras, pero lejos de esta torre. 

    Miradas intensas se desatan entre ellos, hay una química surgiendo entre la pareja, pero no es momento para explorar, Björn ha escuchado lo necesario para actuar, y tomando la mano de Leah, salieron de allí rápidamente, ya que, cualquier segundo las cosas podrían salirse de control. No podían huir o salir el territorio en horas de la noche, ya que, no conocían suficientemente aquel territorio como para arriesgarse, tendrían que hacerlo durante el día. 

    Eso significaba que Leah pasaría el resto de la noche con él, y aunque sería una increíble tentación para él, sólo quedaría en las manos de la joven chica de 18 años de edad decidir qué es lo que pasaría mientras encontraran a puertas cerradas en la habitación del hermano del gran rey vikingo. Sentían ambos una gran cantidad de adrenalina, no tenían la menor idea de que pasaría en unas horas, pero ya habían roto las reglas, y lo que era seguro es que habría consecuencias. 

    Era muy probable que no pudiesen dormir durante resto de la noche, y tras descarga de adrenalina que sentía en sus cuerpos, justo al entrar a la habitación de Björn, la chica no pudo controlarse más. Se abalanzó sobre el vikingo, besándolo descontroladamente mientras se despojada de sus ropas intentaba desnudar al caballero. 

    Lo besaba de forma apasionada, y parecía que no necesitaba mediar palabras en medio de aquel encuentro. Pero, a pesar de que la necesitaba y la deseaba, Björn necesita explicaciones, ya que, no parecía tener sentido alguno nada de lo que se estaba desarrollando. 

    —Detente, ¿por qué lo haces? —Preguntó el vikingo. 

    —Podría morir, y no quiero morir virgen. Vamos, hazme el amor y conviérteme en mujer. —Dijo Leah mientras se acerca a los labios te Björn. 

    Era irresistible, y ante esta muestra de deseo, aquel hombre no podía soportar más. La tomó entre sus brazos y le llevó directamente a su cama, colocando la suavemente sobre la superficie horizontal. No había duda de que en el corazón de Leah había un miedo increíble, pero necesitaba sentirse mujer antes de que las cosas empeoraran. Aquel hombre desnudo y fornido se encontraba sobre ella, mientras los delicados dedos de la chica se paseaban sobre los músculos de este hombre. 

    Se tomaba su tiempo para visualizarlo, lo besaba, se conectaba con él, y a pesar de que sentía un rencor increíble por el hecho de que este mismo hombre había asesinado su padre, más sentía furia contra ella misma por desear lo tanto. Eran sentimientos encontrados y en medio una tormenta emocional tan intensa, en lo único que puede pensar es en el deseo tan demoledor que crece en su vientre. 

    Lo quieres sentir dentro de ella, y sabe que aquel hombre de barba y ojos azules le proporcionará una satisfacción increíble. Siente su aliento, respira cerca de ella, esa temperatura cálida que emana desde lo más profundo de su ser, la excita, y mientras ella se humedece, este hombre sacó de su miembro con sus manos para lograr la rigidez. 

    Está extasiado con su belleza, con su aroma, su delicadeza, y tras hacer espacio entre sus piernas, se acomodó para comenzar a hacerle el amor. Experimenta un poco de dolor al sentirlo dentro de ella, pero ni siquiera emitió un solo sonido. 

    —Métela toda, es tan deliciosa. —Susurró la chica. 

    Justo esto fue lo que hizo el vikingo, entrando completamente todo miembro hasta la base, la chica impuestos uñas en la espalda del guerrero, mordió sus labios y un leve gemido salió de ella. 

    —¡Dios, esto es magnífico! —Dijo. 

    Björn mordió los labios de la chica con suavidad, ejerciendo una presión mientras se extraía su miembro por completo para insertarlo una vez más. Este movimiento se repitió cada vez con más intensidad y demencia, llevando a la chica no sólo convertirse en una mujer, sino también en una infiel, ya que, era la prometida de un rey que, si descubrieron está pasando en ese momento, mandaría a cortar su cabeza y la de su amante en ese preciso instante. 

    Ambos parecían haber perdido completamente la cabeza, ya que, lo gemidos escuchaban en medio de la noche, y aunque era difícil sospechar que se tratara de la prometida del rey, siempre había alguien con los ojos bien abiertos que estaba dispuesto a vender información. 

    Rápidamente llegaron los rumores al rey, la princesa que estaba a punto de convertirse en su esposa había escapado de la torre, lo que desató un despliegue completamente devastador en la búsqueda de la chica. Cuando entraron abruptamente a la cabaña de Björn y encontraron a la pareja completamente desnuda copulando de una manera intensa y sin límites, la escena desataría el caos. 

    —Atrápenlos y llévenlos con Thoan. —Ordenó uno de los guerreros. 

    Apenas se les permitió tomar sus ropas, pero Björn siempre tenía una carta bajo la manga. Caminaban directamente hacia el edificio principal, donde habitaba Thoan, quien esperaba noticias de lo que había acontecido con su futura esposa. Pero un movimiento inesperado para algunos de los guardias le garantizaría el escape al vikingo, quien contaba con hombres infiltrados que neutralizaron a quienes estaban decididos a entregarlos. 

    —Tenemos que huir, ven conmigo… 

    —¿A dónde? 

    —¡A donde sea! 

    Convertida en mujer por el propio asesino de su padre, la chica había entregado no solo su cuerpo sino parte de su alma a aquel sujeto. Ya era tarde, Leah ha creado un vínculo con él. 

    





   





 

    IV 

    Despertar del titán 

    Luego de conseguir escapar, su única prioridad era convertir a Leah en una guerrera que fuese un respaldo para él, su mano derecha y en quien podría confiar a partir de ahora. Aquella joven, rompiendo con todos sus esquemas, había conseguido pasar a través de todos esos sentimientos de rencor y odio que la conectaban con Björn, sintiendo una gran atracción por este, quien la había convertido en mujer. Varios años pasarían, y mientras estos continuaban su camino juntos hacia el objetivo de reencontrarse nuevamente con Oldur, en el reino vikingo de Egorn, las cosas habían comenzado a tomar un curso completamente diferente. 

    La muerte de Zoyd, había dejado completamente devastada a Kaysa, quien se había hecho ilusiones de poder tener una relación sólida y con un futuro prometedor al lado de este joven caballero. 

    En lugar de aferrarse a su pasado y sufrir de manera desmedida al no poder contar con la presencia de sus padres y su hermana, la chica había logrado conseguir una porción de felicidad en medio de aquel mundo caótico que le había mostrado Oldur. Pero, de alguna u otra forma, la chica siempre se sintió conectada con esta vida, por lo que, no presentaba rechazo a absolutamente nada de lo que ocurría en aquel lugar. 

    Cuando todo comenzó, mientras observaba el horizonte de aquel mar imponente y magnífico, por su mente pasaban todas esas ideas de conocer el mundo e ir más allá de las fronteras, por lo que, había sido el propio destino el que le había dado la posibilidad de viajar a otras tierras y conocer nuevas culturas. 

    Los vikingos eran una comunidad bastante abstracta, no era sencillo para la chica poder adaptarse a su comportamiento y costumbres, pero en la compañía de Zoyd, progresivamente la chica fue comprendiendo la manera en que debía actuar y comportarse. Su muerte había sido un duro golpe para el rey vikingo, quien se había encerrado en su cabaña durante algunas semanas sin mostrarse ante absolutamente nadie. Lloraba continuamente, había perdido a su único hijo y su heredero. 

    La dinastía se había roto, y los planes que tenía de heredarle absolutamente todos sus bienes y poder, habían quedado descartados. Aquel oso plateado, había asesinado a su hijo, y en lo único que pensado este rey vikingo era en tomar venganza el mismo por la cabeza de aquel animal. 

    Ni siquiera había tenido la oportunidad de recuperar el cuerpo de Zoyd y darle sepultura, ya que, la bestia se había alimentado de su carne y lo había destrozado, Ninguno de los presentes había tenido el valor suficiente como para volver por el intentar rescatar, ya que, la furia de la bestia había acabado con prácticamente todos. 

    Surgió una especie de vacío de poder en aquel poblado, ya que, el interés de Oldur en su comunidad había desaparecido por completo, se había sumido en una especie de depresión que lo mantenía pensando constantemente en la memoria de su hijo, y esto simplemente lo estaba dirigiendo hacia el hundimiento irreversible. 

    Permanecía en la oscuridad de su cabaña durante todo el día, se alimentaba muy poco, y sólo bebía grandes cantidades de ron, siendo este su principal analgésico y el que lo mantenía estable durante esos momentos duros en los cuales pensaba que no saldría de allí. 

    Pero, en medio de una situación tan caótica y dolorosa, Oldur sabía que tenía que aceptarlo, ya que, de alguna forma conocía cómo sería el curso de los acontecimientos ya desde hacía un tiempo, aunque su incredulidad le había impedido prepararse para algo como esto. 

    Absolutamente nadie está preparado para la muerte de un hijo, por lo que, el rey vikingo está afrontando en carne propia una prueba que lo forjará desde lo más profundo de su ser. Siente que su alma está devastada y su corazón está hecho pedazos, y al no poder pensar en otra cosa más que en su hijo, su deterioro mental cada vez es más violento. 

    Trataba de convertirse en un apoyo para la devastada Kaysa, quien tuvo que atravesar algunos de los años más difíciles de su vida, ya que, las semanas se fueron convirtiendo en meses, y no sería sino hasta después de dos años que el rey comenzaría a superar lo ocurrido. 

    El pueblo había sufrido drásticos cambios en muy poco tiempo, y al no contar con la dirección de Oldur durante las expediciones, generalmente terminaban en un fracaso rotundo. Los recursos se estaban agotando, y era momento de hacer algo, por lo que, la joven, se convertiría en esa pieza clave que devolvería la fe a él gran Rey. 

    Durante todo este tiempo, fue la chica quien se convirtió en el apoyo de este hombre, quien en un principio tenía toda la intención de convertirse en el apoyo de Kaysa, los papeles se invirtieron significativamente, era esta quien se encargaba de asegurarse de que el hombre se alimentara de forma correcta e hiciera a un lado las grandes cantidades de licor que ingería. 

    Esto simplemente lo llevaría a la muerte, y de alguna u otra forma, Kaysa no podía permitir que esto ocurriera. Ya había sido suficientemente duro para el pueblo tener que afrontar la muerte de un joven agradable y muy querido por todos, lo que había generado una tristeza generalizada en aquel lugar. Parecía que hasta la misma naturaleza se negaba a aceptar la muerte de Zoyd, pero esto simplemente se convirtió en una etapa de aprendizaje para absolutamente todos. 

    Habría que valorar la vida, darles importancia a los pequeños detalles y no dar por hecho absolutamente nada. Pero quizá, lo que había generado mayor impotencia en el corazón de Oldur era el hecho de que este conocía cuál sería el destino de su hijo desde hacía ya un tiempo atrás. Tenía en su poder una roca mágica que le permitía ver el futuro de alguna consulta que quisiera hacer, pero esta roca tenía la cualidad de que sólo podía responder una sola pregunta. 

    Cuando vio hacia su futuro, pudo visualizar la muerte de un ser amado, pero, aunque esta roca no especificada exactamente qué era lo que ocurría, había sido advertido para que se preparara para la pérdida. Ante su incredulidad y escepticismo, había guardado aquella roca en un lugar oculto dentro de su cabaña, pero había vuelto a recurrir a ella posteriormente a la muerte de Zoyd. 

    Maldecía la roca una y otra vez y llegó a atribuirle la responsabilidad de la muerte de su hijo a la misma, sentía que era una maldición, pero mientras más pensaba al respecto, se dio cuenta de que la única responsabilidad era suya, ya que, si hubiese tomado en cuenta la advertencia, no habría expuesto a su hijo a un peligro tan absurdo como este. 

    Nunca imaginó que aquella bestia sería capaz de matar de una manera tan brutal, parecía que su tamaño se había incrementado desde la última vez que la había visto, y aunque le ha prometido la muerte a este animal, sabe que esto no le devolverá a su hijo. La atención y los detalles que le había proporcionado Kaysa durante todo ese tiempo, le habían generado un sentimiento de agradecimiento muy intenso al rey, que no encontraba cómo pagarle o retribuirle a la chica todo el esfuerzo y empatía que le había demostrado. 

    De alguna u otra forma experimentaba algo de culpa, ya que, había extraído a la chica de su propio pueblo y había acabado con todo lo que conocía hasta ese momento. En lugar de experimentar odio, Kaysa había desarrollado sentimientos encontrados, poniéndose los zapatos de un adolorido padre que posiblemente sentía que lo había perdido absolutamente todo. Aquel hombre seguía viviendo después de todo este proceso doloroso por una única razón, la existencia de Kaysa en aquel lugar. 

    Era la única que se preocupaba tanto por él, y después de compartir tantas conversaciones nocturnas y demostrarle afecto, aquel hombre solamente podía retribuirle todo su cariño dándole su tesoro más preciado. Una noche, mientras Kaysa se dirigía hacia la habitación de Oldur, lo encontró revisando debajo de algunos listones de madera que conformaban el suelo. 

    Entró a la habitación de manera silenciosa, pero retrocedió al ver que Oldur buscaba algo oculto. Extrajo un cofre y colocó nuevamente los listones de madera, abrió el artefacto y extrajo una roca que ocupa prácticamente la totalidad de la mano del guerrero. Su color era de un verde azulado, con un brillo impresionante y con un orificio en el centro. 

    —Te he traído un poco de alimento, Oldur. Debes tener hambre. —Dijo la chica mientras interrumpió al caballero. 

    —Kaysa, qué bueno que has venido hasta aquí, estaba pensando en ti en este momento. – Dijo el vikingo. 

    La chica colocó el alimento en una pequeña mesa justo al lado de la cama de Oldur, sentándose a un lado de él mientras este acariciaba la roca del destino. 

    —Es una piedra muy hermosa ¿De dónde la has sacado? —Preguntó Kaysa. 

    —Esta piedra me la regalaron los hechiceros del Monte de la perdición, obsequio por haberlos salvado en una oportunidad. 

    —Es muy hermosa, tiene algo que atrapa la atención desde el primer momento. 

    —Esta piedra puede mostrarte el futuro. Puedes hacer una consulta y ella te responderá con imágenes difusas que deberás interpretar en función a lo que vaya ocurriendo en el transcurso de tu vida. No podrás estar preparada para los desenlaces, eso te lo aseguro. 

    Siendo su tesoro más preciado, Oldur extendió la mano y me entregó la roca la chica. 

    —Tómalo como un regalo de agradecimiento por todo lo que has hecho por mí. No tienes idea de lo mucho que te agradezco tu apoyo. Creo que no hubiese podido salir adelante sin tu presencia. —Dijo el Rey. 

    Su vulnerabilidad en ese momento lo hizo verse como un hombre normal, esa imagen de ser imponente e indestructible había desaparecido inmediatamente de su personalidad, lo que permitió que la chica lo viera no tal cual era, de forma genuina y sin ningún tipo de filtro. 

    Sostuvo la roca entre sus manos por algunos minutos sin dejar de verla. Era como si su mirada hubiese quedado atrapada en se instante por la belleza y enigma que irradiaba aquella roca, que parecía simple, pero que incorporaba más misterios de los que ella podía entender. Era un gesto muy bonito por parte de Oldur, quien tras entregar la roca a la chica, quedó completamente expuesto ante la belleza de Kaysa. Mientras ella contemplaba la roca, este estaba atrapado en la belleza de ella. 

    Por su mente pasaban una gran cantidad de pensamientos indebidos, pues era la prometida de su difunto hijo. Pero el deseo era incontenible, por lo que, Oldur se vio obligado a interrumpir el momento y salir de su habitación. El la dejó completamente sola sentada allí, mientras en sus manos tenía la posibilidad de ver el futuro que tanta intriga la generaba. 

    —Espera, Oldur. Aún no me has explicado cómo usarla. 

    —Mañana te llevaré al Río Dorado. Allí encontraremos un pozo mágico donde deberás sumergir la roca y te mostrar lo que necesitas ver de tu futuro. 

    —¿Podré preguntar lo que quiera? 

    —Sí, lo que desees saber, la piedra lo responderá. Ya decidirás tú cómo actuar en función de lo que ella te muestre. 

    Oldur abandonó la habitación, e inclusive salió de la cabaña, algo que no había hecho en mucho tiempo. Los pobladores se sorprendieron de verlo de nuevo en las calles, quienes se acercaban a él para saludarlo y admirarlo. 

    Es un hombre amado y respetado por todos, quien parece haber salido de su trance, listo para poder retomar el control, no solo de su pueblo, sino de su vida. Kaysa estaba emocionada de verlo actuar con decisión y actitud una vez más, ya que, todo el esfuerzo que había hecho por tratar de mantenerlo a flote, había funcionado. 

    Fueron largos meses de sufrimiento, pero finalmente, el rey Oldur había vuelto de las cenizas para dirigir a sus tierras de nuevo a la prosperidad y estabilidad a la que estaban acostumbrados. 3 años de duro sufrimiento habían tenido que ser suficientes para forjar una nueva personalidad empática y más centrada en Oldur, quien ahora contaba con el apoyo de Kaysa, quien ha despertado fantasías en su mente a lo largo de los años.  

    





   





 

    V 

    Realidad carnal 

    Temprano en la mañana cuando los primeros rayos de luz cayeron sobre aquel reino, Kaysa y Oldur abandonaron sus respectivas cabañas para reunirse en el sendero, donde emprenderían en el camino directamente hacia el Río Dorado. La chica estaba llena de expectativas ante la posibilidad de poder ver ese futuro que tanto le llenaba de expectativas. 

    Necesitaba conocer qué era lo que iba pasar, ya que, su corazón está comenzando llenarse de dudas y de intriga extraña enormemente familia, la perdía de Zoyd la ha devastado, pero algo muy extraño está ocurriendo y vincula directamente a Oldur, ya que, estas atenciones y gestos que ha tenido con él no parecen ser de una persona que no tiene ningún interés en ella. 

    Ha sido todo completamente espontáneo, no sabe nada, ni tiene ningún interés en conseguir absolutamente nada, por lo que, esas dudas que surgen en su mente y en su corazón la guían hacia una respuesta que ni ella a misma es capaz de proporcionarse. 

    Lo que quiere saber es su desenlace en medio de toda esta situación, ya que, a pesar de que quisiera volver a su tierra, ha hecho muy buenas relaciones en esta tierra vikinga, por lo que, es muy posible que en función a lo que le proporcione la piedra, pueda tomar la decisión de quedarse o marcharse de allí lo antes posible. 

    No podía negar que en múltiples oportunidades había contemplado la posibilidad de escapar, pero sin saber adónde ir, posiblemente su desenlace sería catastrófico. Kaysa aprendió a comunicarse con los vikingos, conoce sus costumbres, y ahora está lidiando con la idea de que ha comenzado a fijarse en Oldur de una manera inadecuada. 

    No puede ni siquiera considerar la posibilidad de verlo como algo más que un padre, ya que, en esto se había convertido desde su llegada al reino de Egorn. Este lugar se había convertido en su nuevo hogar, pero después de la desaparición física de Zoyd, todo había cambiado drásticamente. 

    Ambos se encontraron en el sendero, llenos de dudas y confusión, pero estas dudas se despejan totalmente en el momento en que sus miradas se encuentran. Oldur está completamente seguro de lo que siente, la desea, la necesite, se siente feliz a su lado, pero cualquier movimiento errático, puede generar un alejamiento instantáneo por parte de Kaysa. 

    Lo último que quiere es perderla, por lo que, tiene que sacrificar todas estas sensaciones que tiene en el pecho para poder tenerlas cerca de él sin ninguna condición. El vikingo, acostumbrado a obtener todo lo que desea, ha cambiado drásticamente su personalidad, siendo un poco más comprensivo y más humano, ya que, sabe que la personalidad de la chica vale la pena el esfuerzo. 

    Contenerse nunca había sido tan difícil, y es una dura prueba que tiene que enfrentar con toda su voluntad. Camino al lado de Kaysa pon un gran sendero que llevaba a través de las montañas, atravesaba el bosque y llegaba a un hermoso riachuelo que desembocaba en el Pozo Dorado. 

    Era llamado así por las partículas de oro que se veían en el fondo del mismo, las cuales no podían ser extraídas por absolutamente nadie, era un lugar sagrado donde rendían culto a los dioses nórdicos, por lo que, este pueblo permanecía bendecido gracias al respeto que estos pobladores mostraban a sus recursos naturales y dioses. 

    —Es aquí, ¿tienes la roca? —Preguntó Oldur mientras se encontraba de pie justo al lado de la chica. 

    Esta introduce sus manos en una pequeña bolsa que colgaba a un lado de su cuerpo, extrajo la roca de color azul verdoso y la colocó sobre el agua, observando a Oldur para obtener su aprobación al procedimiento. 

    —Te dejaré sola, esto necesita de concentración y enfoque. Lo que sea que veas determinará parte de tu futuro, no te pierdas los detalles y no evadas absolutamente nada de esta realidad que se mostrará frente a tus ojos. 

    Sentía una gran cantidad de nervios, ya que, no sabía qué era lo que estaba a punto de ocurrir. Colocó la piedra sobre el agua y la dejó caer, mientras esta sea un día lentamente hasta el fondo del pozo, prácticamente desapareciendo frente a sus ojos. 

    El agua comenzó a agitarse como si estuviese haciendo ebullición, estos sorprendieron a Kaysa, quien buscó con la mirada a Oldur, quien se había desaparecido como por arte de magia de aquel lugar. Tenía que dejarla completas mentes solas, dándole la privacidad absoluta para que esta se conectara con la realidad que estaba a punto de presenciar. 

    Colores y luces comienzan emanar del pozo, mientras la chica queda completamente embelesada ante una imagen impresionante. A pesar de que todo es caos e imágenes desordenadas, lentamente comienzan a tomar forma, siendo el rostro de su hermana el primero en aparecer. 

    Esto hace que Kaysa se inunde en lágrimas, ya que, ha pasado bastante tiempo desde la última vez que ha visto a Leah. Recuerda las palabras de Oldur, no debe evadir nada y se concentra, viendo un campo de guerra lleno de hostilidad y violencia, mientras su propia hermana lleva una armadura vikinga y una gran hacha en su mano. 

    Cabalga un corcel negro mientras asesina algunos inocentes, una imagen que parece completamente irreal para la chica. El escepticismo siempre termina sorprendiendo a aquellos que hacen uso de esta roca, ya que, las imágenes son tan crudas que terminan creyendo que esto no puede ser cierto. La joven continúa viendo el agua, mientras ve como guerreros vikingos se enfrentan violentamente sin ninguna explicación. 

    Vuelve a ver a Leah, esta vez tomada de la mano de un guerrero con el rostro difuso, no puede reconocerlo, pero una última imagen muestra una flecha en el pecho de Oldur, lo que la hace llevar sus manos hacia su boca y desplomarse de rodillas para cerrar sus ojos. 

    No quiere seguir viendo las imágenes, no estaba preparada para ello, pero sea lo que sea que haya visto, debe guardárselo para ella, ya que, el destino no puede compartirse con absolutamente nadie, ya que, este es irreversible y no puede alterarse. 

    Llora desconsoladamente en el suelo mientras se siente derrotada, ya que, parece que el destino está empecinado en arrebatarle absolutamente todo lo que le importa. Estos frágiles sentimientos que han comenzado a surgir por Oldur, parecen ir camino hacia algo más intenso, por lo que, tras ver estas imágenes lo único que puede sentir es una devastación tremenda. 

    Al pasar unos minutos, Oldur se acercó a la chica, poniendo su mano en su hombro para llamar su atención. Esta dio un salto tremendo, ya que, no se imaginaba que este hombre se acercaría a ella en ese momento. 

    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Oldur. 

    —Sí, lo que he visto ha sido terrible 

    —No me digas absolutamente nada acerca de lo que viste. Sólo debes prepararte para ese momento, ya que, irremediablemente llegará. 

    El caballero ayudó la chica ponerse de pie y caminar un alejándose de aquel lugar, después de tomar la piedra desde el fondo del pozo, volvieron directamente hacia el camino, ya que, tienen que volver antes de que se hiciera de noche. 

    En la mente de Kaysa surgía una tormenta tremenda, ya que, necesitaba advertir a Oldur, pero no quería romper las reglas del destino. No quería que este muriera, sentía algo por él, y mientras este sentimiento se hace más fuerte, sus intenciones de resistirse ante sus tentaciones comienzan a caer una a una. Su voluntad desaparece, y mientras va por el camino detrás de Oldur, de pronto se detuvo. 

    —No quiero seguir avanzando. —Susurró la chica. 

    —¿Qué te ocurre, estás cansada? —Preguntó Oldur. 

    —Algo muy extraño está pasándome, Oldur. Ya no puedo seguir ocultándolo más, ya que, si sigo así, siento que explotaré. 

    —Cuéntame lo que te ocurre. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Hay sentimientos dentro de mí que no puedo controlar, pero lo más horrible de todo esto es que no sé si es lo correcto. 

    —Explícate, no tengas miedo de sincerarte conmigo. 

    —Eres el padre de un hombre del que me enamoré sin planearlo, ahora tengo que lidiar con sentimientos que me consumen y que me juzgan al ir en contra de lo que debe hacer. 

    —En ningún lado hay nada escrito acerca de lo que debe ser y lo que no. Es solo a tu corazón al que debes escuchar. 

    —Me da miedo escucharlo, porque siento que en cada latido susurra el nombre de lo prohibido. 

    —A veces no escuchamos lo que debemos sino lo que queremos. Cierra tus ojos y ve dentro de ti… Solo allí habrá respuestas. 

    Kaysa hizo caso a las palabras de Oldur y cerró sus ojos, pero justo al hacer esto, sintió como los labios de este hombre hicieron contacto con los de ella. Quiso detenerlo, pero no tenía voluntad. 

    Esta sensación era muy similar a la que experimentaba cuando besaba a Zoyd, había calidez, ternura y mucho amor, por lo que, no podía resistirse ante esta explosión sensaciones que se llevaban a cabo en su pecho y viajaban por todo su cuerpo, estremeciéndola de una manera increíble. Cada roce de sus labios con los del vikingo estaba lleno de una combinación de lujuria y pasión, que cada vez la amenazaban con dejarla sin voluntad alguna para detener esta locura. 

    Era el padre de su difunto prometido, y aunque no podía vivir anclada al hecho de que su novio había muerto, desde su punto de vista no le parecía correcto ligarse con el hombre que les había dado su bendición para casarse en algún momento. 

    Pero la masculinidad y seguridad que irradia Oldur la dejan sin argumentos para resistirse, y aunque sabe que está muy mal lo que está pasando, esto parece despertar el morbo de una mera mucho más intensa. Pensó que en algún momento las cosas se detendrían, y después de una simple disculpa, seguirían con su camino, pero Oldur no está dispuesto a detenerse. 

    Cuando sintió la lengua del vikingo entrando en su boca, supo que no había nada que pudiese parar aquella locura. Se excitó tanto, que ya en ese punto, lo único que quería es que este hombre la follara contra el primer árbol que se cruzara en su camino. Ambos se encuentran de pie en el sendero, mientras las manos comienzan a hacer el trabajo de complementa los besos con caricias suaves y tímidas que cada vez van hacia lugares más sensibles. Oldur ha comenzado por el cabello liso y suave de Kaysa, pero pronto ha llegado a su espalda. 

    La duda parece desvanecerse para el hombre, quien sabe exactamente a donde desea llegar. En su mente, el desenlace sólo puede ser uno, una jornada de placer sin medidas en la que podrá demostrarle a la chica que su única intención es convertirse en su proyecto y amante. 

    Kaysa se deja explorar, y su piel se eriza con mucha intensidad mientras las caricias de Oldur van en descenso directamente hacia la parte baja de su espalda. Siente como toca sus glúteos y se estremece, comenzado a sentir una erección sólida en la entrepierna de este apasionado vikingo. 

    —Oldur, detente… Esto no es correcto, eres el padre de Zoyd. —Susurró la joven. 

    Lo tenía perfectamente claro, y no era necesario que la chica se lo recordara para saber que lo que estaban dejando que pasara en aquel lugar estaba muy lejos de ser lo correcto. Oldur se avergonzaba de sí mismo mientras ofende la memoria de su hijo, estando a punto de hacerle el amor a la chica que amaba. 

    Pero esto no es impedimento para que el excitado guerrero se encuentre decidió a complacer a la joven, quien es la causante de que aún se encuentre con ánimos de seguir viviendo. Sin la esencia de Kaysa en la vida del vikingo, la muerte de Zoyd hubiese sido mucho más devastadora para él. 

    Sus vidas parecían estar unidas por la tragedia, pero en medio de episodios realmente devastadores había logrado crecer y florecer un sentimiento puro que crecía en tierras hostiles. Era como la flor que lograba nacer en el desierto, pero ninguno de los dos se explica cómo pasó. El vestido de Kaysa es subido hasta su cintura y las manos de Oldur juegan en zonas muy sensibles de la chica, quien da completo acceso a los deseos del vikingo. 

    —Eres una mujer magnífica, Kaysa. Solo deja que nuestros cuerpos hablen por nosotros, sé que no te arrepentirás. 

    —Tómame entonces, porque es justo eso lo que implora mi cuerpo. 

    Ya no había más nada que explicar o detallar, así que, el hombre tomó a la joven entre sus brazos y la llevó de vuelta a la orilla del río. Quería que fuese un momento mágico, y mientras escuchaban el sonido del agua correr, se fueron deshaciendo de sus ropas para mostrar una desnudez plena y natural. El cuerpo de Oldur era magnífico, y la chica no puede dejar de contemplar su musculatura y definición. Por su parte, Oldur observa cada detalle de la anatomía de la chica mientras esta se muestra como dios la ha traído al mundo frente a él. 

    Juntos van directamente al suelo, acostándose sobre el pasto suave y gentil que acaricia sus cuerpos mientras los besos y la fricción hacen acto de presencia. Kaysa no estuvo tan nerviosa en ocasiones anteriores, pero en esta oportunidad parece estar dispuesta a cumplir con las expectativas de este hombre, quien debe haber tenido en sus manos a una gran cantidad de mujeres a lo largo de su vida. 

    Se posa sobre él y lo cabalga con lentitud mientras su lubricado miembro comienza a entrar en ella de una forma exquisita. Las dimensiones de Oldur son un poco intimidantes, pero su cavidad vaginal parece estar tomándolo con calma. Entra en ella de una manera lenta pero constante, mientras sus terminaciones nerviosas son estimuladas por la fricción. El cabello de la chica es apartado por las manos de Oldur, quien la sujeta con firmeza, comenzando a mover su cadera. 

    Sus movimientos la llevan a un trance de placer del que no podrá salir sino hasta explotar en un orgasmo intenso, ya que, conoce su cuerpo y sabe que lo que está haciendo Oldur es justo lo que ella desea. Su cuerpo rebota contra el del caballero mientras su zona genital se encuentra completamente empapada en fluidos. Lo desea y le encanta lo que está pasando, y aunque la idea de que es algo prohibido aún no puede salir de su cabeza, ya no hay tiempo para arrepentirse. 

    La vergüenza se ha ido y su amante parece conforme con lo que hace la joven. Lo cabalga de forma intensa y salvaje, mineras los jadeos y los quejidos agudos se hacen parte de la banda sonora que acompaña a los pájaros  el sonido de los árboles sacudiéndose por la brisa. Los ojos de Kaysa se cierran con fuerza y una gran cantidad de espasmos comienzan a generarse en diferentes partes de su cuerpo. Pierde el control y no puede contenerse más. El miembro de Oldur la estimula en su punto más sensible y la lleva a un orgasmo masivo que viene acompañado de una expulsión de fluidos tremenda. 

    Acto seguido, Oldur la coloca de rodillas, mientras saca de su miembro masturbándolo con mucha intensidad frente a sus pechos. Se corre brutalmente sobre sus senos y los lubrica con su semen, dejando a una joven satisfecha y quedando el completamente complacido después de un encuentro que marcará el inicio de una etapa completamente nueva en la vida de ambos. 

    —Lo siento… No pude resistirme. —Dijo la chica. 

    —No hay nada de qué arrepentirse, Kaysa. Lo que hemos hecho ha sido completamente espontáneo. No sé si es adecuado, pero creo que me he enamorado de ti desde hace ya un tiempo.  

    —Se hace tarde… Mejor volvamos a casa. 

    Kaysa necesitaba evadir lo que en su pecho también crecía con cada segundo cerca de este guerrero. El destino deparaba algo que había visto en el Río Dorado, su corazón no estaba preparado para perder a otro amor. 

    





   





 

    VI 

    Un futuro diferente 

    Tras su regreso al campamento, la tensión existente entre estos dos personajes era terrible, tan intensa, que no les permitía dirigirse la palabra. Hubo silencios, pero de esos silencios que están llenos de unas ganas increíbles de gritar, ya que, mientras a pasaban los segundos alejados, más crecía la necesidad de volver a estar cerca. El aroma de Kaysa se había quedado impregnado en la piel del guerrero, quien sabía perfectamente que no podría quitarse esta sensación de la piel. 

    Lo que había comenzado a sentir por ella iba mucho más allá de la lógica, por lo que, para Oldur es mucho más sencillo evadir la realidad que enfrentar el hecho de que se ha enamorado de la prometida de su difunto hijo. Parecía algo muy conveniente, como si hubiese tomado ventaja de la situación, pero todo había sido completamente espontáneo. La mente de Kaysa está saturada de pensamientos y la confusión la está llevando a tomar una decisión tan errada, que posiblemente pondrá en peligro su vida. 

    El bosque es un lugar hostil, quizá el menos indicado para que una chica vague completamente sola durante la noche. La simple idea de verse invadida por sentimientos hacia Oldur, hacen que Kaysa quiera huir de aquel lugar. No quiere otra decepción amorosa, es algo para lo que no está preparada, y después de lograr superar a su antigua pérdida, no puede lidiar con el hecho de que posiblemente pierda a Oldur también. La visión ha sido clara, y si las condiciones de la visión son como se lo ha explicado el vikingo, no hay forma de evitar que esto ocurra. 

    Esta imagen se repite en su cabeza una y otra vez mientras intenta pensar en otros recuerdos mucho más agradables. Oldur cae una y otra vez con una flecha incrustada en su pecho, y con cada ocasión que puede revivir el visón, las lágrimas de la chica son más sentidas. Su destino parece estar definido por la tragedia y el dolor, por lo que, ha decidido alejarse del campamento antes de que llegue este momento que ha sido marcado por el destino. 

    Silenciosamente abandonó su cabaña en medio de la noche, mientras el sonido de los grillos y el canto de los sapos la aterrorizaban. Con solo imaginar el hecho de cruzarse con algún animal o alguna criatura durante la noche, su cuerpo se estremecía y se llenaba de escalofríos. Sus pies avanzan por el bosque sin saber a dónde ir, pero si de algo está seguirá es que cualquier lugar será mejor que estar allí cuando llegue el momento de ver morir a Oldur. 

    En ningún lugar está establecido el hecho de cuando y donde pasará, pero lo cierto es que este momento llegará, quiera o no. Huir de aquel lugar simplemente empeoraría las cosas, ya que había reglas específicas que determinaban que cualquiera que fuese capaz de escapar de los designios del destino, tendría un término trágico y terrible. Los dioses sabían perfectamente lo que hacían, por lo que, intentar cambiar el curso de los acontecimientos, simplemente significaba una forma de retarlos. 

    Parecía que esto era completamente cierto, ya que, mientras la chica caminaba haciendo un esfuerzo para agudizar su vista y ver con claridad hacia dónde la llevaban sus pies, su oído pudo captar un sonido extraño proveniente de un lugar cercano. Era como si algo se arrastrará por el suelo de tierra a solo unos metros de distancia, lo que la obligó a detenerse. Necesitaba verificar que no había sido un error, ya que, ante tal nivel de nerviosismo, era muy posible que su mente le estuviese jugando una broma. 

    Se quedó completamente petrificada, mientras su corazón latía fuertemente. Kaysa le tenía terror a las serpientes y cualquier animal rastrero, por lo que, parecía que el castigo por su huida la llevaría a enfrentar su peor miedo. Aquel sonido de tierra moviéndose se hacía cada vez más fuerte, lo que aumentaba las ganas de la chica se salir corriendo de allí. Pero no fue sino hasta que sintió un piquete en la pierna, cuando descubrió que lo que sospechaba era completamente verdadero. Una cobra se había aprovechado de la oscuridad para salir a cazar, desafortunadamente, Kaysa se había cruzado en el camino del mortal reptil. 

    Los colmillos del animal de sangre fría se incrustaron unos milímetros en la piel de la indefensa chica, quien no tuvo más opción que gritar e intentar pedir ayuda. Ya el veneno se encontraba en su torrente sanguíneo y no había mucho que hacer si no se actuaba rápido. Había cometido un error y no quería morir, por lo que, después de ver como la cobra se alejaba, la chica corrió tan fuerte como pudo de regreso al campamento. Utilizaba todas sus fuerzas para gritar por ayuda, pero aún se encontraba un poco lejos. 

    Avanzó tanto como sus piernas le permitieron, y no sería sino el último grito desgarrador el que el que le permitirá a uno de los habitantes poder escuchar el llamado de Kaysa, quien dependía solo de la voluntad de este para poder ir ayudarla. En medio de la noche, su grito podía confundirse con el aullido de un lobo, pero el joven de 19 años salió de su cama y decidido a verificar que lo que había escuchado realmente provenía del bosque o había sido su imaginación. 

    Tomó una antorcha y avanzó con cautela, ya que, también podía tratarse de una trampa o una emboscada por parte de algún rebelde. Pero cuando encontró el cuerpo aún con vida de Kaysa, la protegida del rey, no dudó ni un segundo en actuar tan rápido como pudo. Necesitaba llevarla a un lugar seguro y revisar qué era lo que le había pasado. Soltó la antorcha y la tomó entre sus brazos, mientras gritaba descontroladamente para llamar la atención de aquellos que pudieran prestar apoyo. 

    —¡Llamen a Oldur, Kaysa está muriendo! 

    Su pulso era débil, por lo que, no se trataba de simples especulaciones por parte del joven, quien se ganaría el respeto del líder si lograban salvar a la chica. Ante tal nivel de algarabía, el rey fue inmediatamente avisado acerca de lo que estaba pasando, por lo que, hizo acto de presencia en una cabaña cercana, a donde sabía llevado a la chica. 

    —Tiene una mordida en el tobillo. Parece ser de una cobra. —Comentó un anciano junto en el momento en el que Oldur entraba al lugar. 

    —¿Puedes salvarla? 

    —El veneno ya se ha regado por todo su cuerpo, si ya ha llegado al corazón, no hay nada que hacer. —Respondió el sabio. 

    —Haz lo posible por salvarla… Yo volveré pronto. 

    Oldur salió rápidamente de aquel lugar hacia uno de sus caballos. Necesitaba obtener el veneno de la serpiente para elaborar el antídoto, ya que este procedimiento se lo habían enseñado los antiguos hechiceros en el pasado. Si no actuaba con rapidez, la chica moriría y él no estaba preparado para dejarla ir. Mientras el anciano hace una incisión en la herida, intentando extraer la mayor cantidad de sangre contaminada, el vikingo busca incansablemente una serpiente similar en el bosque que le provea el veneno. 

    Oldur no estaba acostumbrado a rendirse, y no importaba si tenía que poner su vida de por medio, la prioridad era salvar la vida de la chica. 

    La agonía se extendió durante días, pero no parecía que la chica fuese a responder de forma efectiva a los intentos de Oldur por proporcionarle un antídoto. El veneno de la cobra estaba capacitado para matar a su víctima en unas pocas horas, pero a menos habían conseguido mantenerla con vida durante algunos días. Sentía un miedo increíble, y por primera vez ora a los dioses implorando por la salud de Kaysa. 

    Era un lado humano que nunca antes se había visto en Oldur, quien está viendo el mundo desde un ángulo completamente diferente desde la llegada de Kaysa a su vida. Su ternura y comprensión han sabido moldear el carácter del vikingo quien está dispuesto a dejar todo su reino atrás si las plegarias de salvación son escuchadas. No solo era la mujer que amaba, representaba en resurgimiento de una esperanza, ya que, si la vida le daba otra oportunidad, este hombre tendría nuevamente el sueño de convertirse en padre. 

    Se había enamorado tan intensamente de Kaysa, que lo único que pasaba por su cabeza era la idea de crear una familia junto a ella, criar hijos y convertirse en un líder benevolente que no emplearía nunca más la violencia para hacer crecer a su comunidad. Pero sus planes, aunque parecían sólidos y decididos no estaban tomando en cuenta algunas variables que estaban a punto de surgir en algunos días. Para él, su nunca intención es velar el sueño de Kaysa y no despegarse de ella. 

    Durante largos días sujetaba su mano sin soltarla, ya que, creía que, si lo hacía, esta se rendiría y moriría al poco tiempo. Oldur mostró su lado más amoroso y abnegado con la chica, algo que nunca antes había sido visto por ninguno de la habitante sede este lugar, ni siquiera por su propio hermano menor, a quien creía muerto. 

    Por la mente de Oldur estaba muy lejos de pasar la idea de que algún día volvería a ver a los ojos a Björn, quien, a través de sus viajes hacia la conquista de su antiguo territorio, ha venido desarrollando un intenso odio hacia él. Kaysa era un símbolo de tranquilidad y paz, un elemento que le proporcionaba esa paz interior que tanto necesitaba encontrar y que le permitía recuperar el rumbo cuando la desesperación lo consumía. 

    La fiebre había comenzado a descender y la infección de la herida había cedido enormemente con los cuidados de Oldur y el anciano, lo que daba claras señales de que la chica volvería a retomar sus fuerzas y pronto estaría nuevamente caminando a su lado y luchado por ese futuro que hasta ahora solo existían en la imaginación de Oldur. Y así, sin más, un día los ojos de Kaysa se abrieron, y podría decirse que este fue uno de los días más felices de Oldur. Nunca se le había visto sonreír de una manera tan genuina y transparente. 

    —¿Por qué Oldur se ha puesto tan feliz? —Alcanzó a preguntar la chica, quien no entendía el motivo de la algarabía. 

    —Has sido tú el motivo de tal felicidad. Volver a ver tus ojos le ha regresado la vida a nuestro líder. 

    Una sonrisa se dibujó en los labios de Kaysa, quien entendió en ese instante que significaba algo muy importante para este hombre. Pensó que solo se convertiría en una amante más, pero ahora era la razón de la felicidad del vikingo, quien daba saltos por todo el lugar, informando los habitantes que la chica había despertado de su letargo. Ese futuro soñado se encontraba una vez más frente a él, no era una utopía o una falsa ilusión era algo que casi podía palpar con sus manos, casi podía sentirlo entre sus dedos. 

    Cuando Oldur drenó toda su euforia y emoción, entró nuevamente a la cabaña, pidiendo que por favor lo dejaran solo con la chica, ya que, una conversación pendiente había esperado mientras su sueño se había hecho más prolongado de lo planeado. 

    —Te debo una disculpa, soy una ingrata, no debí intentar irme de ese modo. 

    —No tienes que disculparte, creo que la presión te llevó a esto. Pero dejemos eso atrás, la vida me ha devuelto las esperanzas, y debo estar agradecido. 

    —De pronto te has convertido en alguien tan diferente… Pareces un apersona completamente distinta. 

    —Creo que me he dado cuenta de que no importa cuánto poder tenga en mis manos, si soy capaz de perder a quien realmente me ha complementado en todo este tiempo. 

    La chica estaba muy débil, pero aun así, hizo un gran esfuerzo para sentarse en la cama y rodear con sus brazos el cuello de Oldur. Este no tuvo palabras para describir lo feliz que se sentía, su corazón daba fuertes pálpitos que simplemente definían la totalidad de la plenitud de un hombre que había recuperado las razones para vivir. 

    —Debes estar hambrienta… Ordenaré un gran festín y celebración en el pueblo en tu honor… 

    Se quedaron abrazados por unos minutos, mientras Kaysa experimentaba un agradecimiento enorme por este hombre. Gracias a él continuaba respirando, podría volver a disfrutar del arma de las flores, correr por los bosques y sentir la temperatura del agua mientras entraba descalza al río. Era una oportunidad para valorar una vida de la que había intentado huir, y el destino le había dado una dura lección. 

    Amar a Oldur no era algo que había planeado, nunca contempló ni siquiera estar tan compenetrada con él de la forma en que comenzaron a surgir las cosas, ya no podía resistirse a los encantos de este hombre. Aquella noche dio inicio una celebración magnífica donde el baile, la cerveza y la carne de cerdo abundaban en cantidades exageradas. Oldur tenía en mente algo muy especial, y no podría esperar a que la vida lo sometiera una vez más a una dura prueba, tenía que jugar con el tiempo a favor, ya era el momento de hacerlo. 

    Luego de que todos se embriagaron y brindaron por Kaysa, este, subido a un gran mesón de madera frente a todos, invitó a Kaysa a subir junto a él. 

    —Quiero que me acompañe la única razón de esta celebración… Ven aquí, Kaysa. 

     La chica subió con cuidado, y justo al estar frente a él, experimentando algo de nervios, Oldur dejó salir las palabras decisivas. 

    —¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa? 

    





   





 

    VII 

    Renacer 

    Habían sido demasiadas emociones para un solo día, había regresado prácticamente de la muerte, y en unas pocas horas estaba comprometida con Oldur. No pudo negarse ante una propuesta tan emotiva y sincera, ya que, al ver directamente a los ojos del vikingo, supo que los sentimientos de este eran completamente sinceros. Tras aceptar la propuesta, absolutamente todos los presentes levantaron sus tarros de cerveza en señal de celebración hacia la pareja, ya que, esto representaba el inicio de una nueva etapa de prosperidad y felicidad. 

    Mientras el rey se encontrara feliz y enfocado, esto significaba una mejora en la que estaba actuando. Había descuidado enormemente las defensas de su pueblo, ya no había pensado más en la guerra o en invasiones, y esto simplemente podría traducirse como debilidad. De todos los asentamientos vikingos, ellos eran conocidos por contar con algunas de las riquezas más notables, ya que, a lo largo de múltiples invasiones, matanzas y asaltos, habían logrado acumular una gran cantidad de recursos que les proporcionaban le garantizaría una estabilidad financiera y económica. 

    El vikingo había sabido llevar las cosas de la manera correcta, pero tras la llegada de Kaysa, ella simplemente se convirtió en su prioridad. Su plan era claro, convertirla en su esposa, tener hijos y finalmente conseguir un heredero que se encargará de dirigir estas tierras en el futuro. Se había esforzado enormemente por conseguir la paz y la tranquilidad de este lugar, por lo que, sentía un miedo increíble de que todo su esfuerzo se fuese a la basura cuando ya no tuviese fuerzas para gobernar. 

    Como líder había hecho un trabajo excepcional, se sentían seguros y estaban felices con los nuevos logros que había conseguido Oldur, por lo que, lo apoyaba y lo respaldaba en absolutamente todo lo que hacía. La boda había sido espectacular, no había escatimado en gastos y en medio de una ceremonia vikinga tradicional, la chica se unió en matrimonio con aquel hombre que le había prometido protegerla, con un amor sincero y genuino. Juntos fueron directamente a la cabaña luego de una celebración en la que el licor y la música hicieron su parte para agasajar a todos los invitados. 

    Pero era momento de consumar el amor una vez más, y esto, era algo que había estado esperando Oldur desde aquella primera vez en que habían estado juntos. No había querido arruinar el curso de los acontecimientos con sus ansias de volver a tener a Kaysa entre sus brazos, un deseo puro que había nacido desde el núcleo de sus seres. Sus almas los habían llevado hasta ese punto, por lo que, era completamente absurdo seguir resistiendo sé ante los diferentes sentimientos que invadían sus corazones. Kaysa, nunca se imaginó que estaría tan enamorada de Oldur al final del juego, y este, pensaba que este sería un amor imposible que nunca se materializaría. 

    Juntos entraron a la cabaña, y aunque Kaysa sentía un poco de vergüenza, sabía perfectamente que era su deber mostrarse de forma transparente ante su esposo. Lo que nunca llegó a sentir con su novio, el hijo de Oldur, ahora estaba ocurriendo frente a este caballero, quien la trataba con tanta delicadeza que la hacía sentir como una princesa. 

    —No debes sentirte presionada, no ocurrirán nada que no quieras. —Dijo Oldur. 

    —No es eso, eso lo que no puedo sacarme de la cabeza que esto es una completa locura, claro, desde el punto de vista bueno. Esto que siento en mi pecho pensé que nunca lo experimentaría. 

    El fuerte sentimiento que había crecido en el interior de Kaysa simplemente podía ser definido como amor, ya que, este hombre le había demostrado absoluta abnegación y entrega a esta relación. La había cuidado, protegido y educado en la cultura vikinga, compartiendo con ella inclusive sus conocimientos acerca del combate. Kaysa simplemente era una chica de aldea, quien poco a poco se fue convirtiendo en una guerrera vikinga lista para invadir otras tierras, saquear y matar. 

    Claro, Oldur nunca permitiría que esta estuviese involucrada en estas actividades, pero Kaysa se había abierto completamente a la posibilidad de aprender todo lo que pudiese. Aquel hombre colocó sus manos sobre sus brazos, y comenzó acariciarla de una manera muy suave. Esta se sintió tentada a besarlo, pero antes de hacer esto, prefirió cerrar sus ojos y sentir como los dedos robustos de aquel hombre, generaban unas leves cosquillas sobre su piel. Estaba extasiado con la suavidad de la superficie de la blanca piel de Kaysa, la cual acariciaba con mucha ternura, lo que fue complementado con un suave beso en los labios de la chica. 

    No solo los labios de Kaysa se humedecieron instantáneamente, sino que también experimentó una humedad en su entrepierna, ya que, tan sólo este estímulo había sido suficiente para excitarla enormemente. Su cuerpo temblaba levemente, pero no sentía miedo, pero su forma de estremecerse ante los estímulos que despertaba Oldur era una clara señal del deseo que experimentaba. Su blanco vestido arrastraba en el suelo, cubriendo sus pies, pero progresivamente, este fue subido poco a poco por las manos del vikingo, quien quería disfrutar una vez más de la desnudez del cuerpo de esta joven. 

    Antes de deshacerse de sus vestiduras, había colocado sus manos sobre su cintura, subiendo lentamente el vestido mientras su lengua jugaba con la lengua de Kaysa. Eran besos profundos, intensos y apasionados, los cuales succionaban prácticamente el alma del otro, entregando sé si ningún tipo de miedo. Kaysa soltó la pinza de su cabello, dejando caer su largo cabello castaño y liso, el cual llenó de naturalidad al paisaje que se estaba generando frente a Oldur. Este subió el vestido directamente hacia los hombros de la chica, despojándose del para dejarlo caer al suelo. Allí estaba, completamente desnuda lista para entregarse una vez más a este hombre maduro que le inspiraba tanta seguridad. 

    Sus ojos estaban conectados, se veían fijamente y parecía que se comunicaban sin necesidad de utilizar las palabras. Ella besó los labios de este hombre una vez más y lo ayudó a despojarse de sus ropas, ambos contemplaron su desnudez unos pocos minutos después, mientras Kaysa observaba con curiosidad el enorme miembro del vikingo, el cual se encontraba tan duro, que podría romper una roca con un solo golpe. Esta, deseosa de complacerlo, caminó y se posó frente al caballero, tomando el miembro entre sus manos y se puso de rodillas. 

    Utilizó su boca para proporcionarle todo el placer posible a su esposo, un líder vikingo que no podía sentirse más pleno en ese momento. Era una escena perfecta, tener a la mujer de sus sueños de rodillas frente a él succionando y devorando su miembro viril y mientras lo humedecía completamente con sus saliva. Lubricó completamente, utilizaba su lengua para pasearse desde la punta hasta la base, tenía que degustarlo, memorizar su sabor, y la textura del mismo se hizo adictiva para ella. Sería prácticamente imposible para Kaysa poder detenerse en medio de este acto, ya que, la sensación que experimentaba dentro de su boca al sacudirse de una manera constante mientras la chica gemía utilizando sus manos para acariciar la espalda de aquel hombre. 

    La pasión con la que le hacía el amor era indescriptible, solamente él podía proporcionarle una satisfacción como este, y no importaba la diferencia de edad, este hombre simplemente era el complemento de la chica y podría proporcionarle sensaciones que ningún hombre jamás le había proporcionado. Sólo este detalle hacía que Kaysa lo deseara cada vez con más intensidad, intentando tener un rendimiento proporcional que hicieras sentir a este caballero conforme de haberse casado con ella. 

    El vientre plano de la chica se contrae, mientras siente como aquel grueso miembro entra en ella una y otra vez, frotándose contra sus paredes vaginales y proporcionándole un placer tan intenso que la lleva a su primer orgasmo sólo unos pocos minutos después de iniciar. Se retuerce, pero Oldur no se detiene, está decidido a proporcionarle un placer absoluto durante el resto de la noche, sabe que terminará agotado después de una faena como esta, pero no importa, el objetivo es uno solo, complacer a su esposa y hacerla sentir segura de que esta ha sido la decisión adecuada. 

    Mientras Kaysa experimenta su primer orgasmo, las manos de Oldur se posan sobre los senos de la chica, los masajea, los aprieta con fuerza mientras esta se retuerce de un lado al otro intentando contener sus gritos. Ya es completamente absurdo hacer silencio, por lo que, Kaysa muerde sus labios para no gritar, pero sólo unos segundos más tarde, se desata completamente la locura. La forma en que Oldur le hace el amor es completamente alocada y desenfrenada, por lo que, no hay manera de que esta pueda tener una respuesta discreta ante tal forma apasionada de follar. 

    Cada gemido era un indicativo para Oldur de que estaba haciendo el trabajo de manera eficaz, y aunque no podía confiarse simplemente de estos sonidos, era como una especie de comunicación entre ellos que sólo estos dos personajes podían entender. Kaysa se retorcía entre las sábanas, intentando tomar un respiro ante tal nivel de placer, pero Oldur estaba absolutamente decidido a no darle una tregua en medio del acto. Quería sacarle hasta el último gemido, dejarla sin energía, complacerla y hacerla sentir orgullosa de ser la mujer de un líder vikingo como él. Sus manos se sujetaban a las sábanas blancas que cubrían la cama de la cabaña del rey vikingo, sus manos apretaban con mucha fuerza, y aunque en su interior quería más, su cuerpo parecía no resistir. 

    Su corazón latía descontroladamente, sus labios se comprimen y sus dientes presionan fuertemente mientras llega a un segundo orgasmo sólo unos pocos segundos después. En este punto, Oldur decide darle descanso, lo último que quiere es generarle un ataque cardíaco, por lo que, después de proporcionarle un gusto magnífico durante algunos minutos, decide ponerse de pie y caminar hacia la ventana, Kaysa se encuentra tendida en la cama completamente satisfecha pero sedienta de más, sabe que su compañero aún no ha alcanzado su primer orgasmo y no pretende dejarlo con el apetito. 

    Salió de la cama apenas pudo recuperar sus fuerzas, se posó justo detrás de aquel hombre. Besó su espalda, la acarició con mucha suavidad con las uñas, recorriendo la fuerte superficie de la espalda de este hombre, mientras la chica contemplaba la perfección de la anatomía de Oldur. Puede ver sus glúteos perfectamente redondos, sus pantorrillas fuertes, lo detalló y lamió su espalda, sus manos fueron directamente hacia su miembro, y comenzó a masturbarlos suavemente desde la parte atrás. 

    Oldur, no esperaba este estímulo, por lo que, se apoya con sus manos en los bordes de la ventana, mientras contempla la noche mientras el placer es absoluto. Sus ojos están fijos en la luna, la cual ilumina el bosque nocturno, siendo un hombre muy afortunado al poder tener este paisaje tan espectacular mientras una hermosa dama le proporciona tales niveles de placer sexual. Este acto se mantuvo durante algunos minutos, pero cuando Oldur ya no pudo resistir más, detuvo la sesión de masturbación para ir nuevamente en contra de la chica. 

    Esta vez la pondría sobre sus manos y rodillas, observó sus glúteos, lo separó, y después de proporcionarle una intensa lamida, acomodó su miembros justo detrás de ella para comenzar a embestirla. Kaysa gritaba nuevamente de placer, y esta vez parecía que su miembro la atravesaría. Lo disfrutaba, y había nuevos estímulos que estaba experimentando que en ocasiones anteriores no había podido conocer. Este hombre sabía exactamente qué hacer, y después de proporcionarle un par de nalgadas, se sintió un poco más confiada. 

    No quería ser una mujer recatada y sumisa, quería complacer a su hombre, y al ver que este hombre está mostrando una perspectiva completamente diferente ante ella, quería equipararse, estar en el mismo territorio y ofrecerle esta actitud hostil durante el sexo. No se trataba de violencia, no se trataba de maltrato, se trataba de intensidad, dejando que sus cuerpos y sus deseos los manejaran mientras lo llevaban directamente hacia un desenlace en el cual ambos quedarían completamente plenos y conformes. 

    En esta posición, Oldur no sólo tenía un estímulo en su zona genital, sino que también lo que veía le gustaba enormemente. Las nalgas de la chica rebotaban contra su cuerpo, y al ver esto, sexy taba aún más. Ya no puede soportar, y al no poder aguantar ante los estímulos en sus terminaciones nerviosas, decidió correrse en el interior de Kaysa, con un objetivo único en mente, gestar un bebé en el vientre de su esposa, el cual necesitaba que naciera lo antes posible para poder establecer un reinado estable y con un futuro prometedor. 

    No había duda alguna de que el placer de aquella noche había sido magnífico, lo que le había dado aquel hombre había sido sexo de la más alta categoría, y la simple idea de poder engendrar un hijo de Oldur, se convirtió en un sueño que la llenó de ilusión durante las siguientes semanas. Oldur era un semental, y si algo era seguro es que su sumen podía gestar a la mujer menos fértil. 

    Tan solo unas pocas semanas transcurrieron para que la joven comenzara a experimentar los mareos y vómitos indicativos de que efectivamente estaba esperando un hijo de Oldur, pero, aunque la historia parecía tener un final prometedor, de la mente de la chica no podía salir esa imagen tan terrible que le había sido revelada durante su consulta a la roca del destino. Ni siquiera Oldur había sido capaz de preguntar qué era lo que había visto que la había impactado aquella vez, era algo muy privado. 

    Tanta felicidad había llegado a la vida de Kaysa, después de tanta tragedia, que esta simplemente había alcanzado a olvidar completamente esta visión que había tenido. Parecía que esto no pasaría jamás y que quizá la roca del destino no se equivocaría. La flecha impactando contra el cuerpo de Oldur había dejado de ser parte de estas pesadillas que la agobiaban en las noches, convirtiéndose en ilusiones por saber cómo sería su primer hijo. 

    Su vientre creció, y nueve meses más tarde, la chica había dado a luz a un hermoso bebé de ojos grises a quien llamasen Ragnar. Este bebé se convertiría en el símbolo del renacimiento del pueblo, siendo el motivo de felicidad de una pequeña familia que comenzó a conocer la felicidad en un momento en el que las cosas no estaban próximas a mejorar. Los vientos del este traían malas épocas para estas tierras, y de manera irónica era la propia sangre de la pareja la que traería la desgracia a las tierras de Egorn. 

    Björn había logrado transformar la mentalidad de Leah, quien se había convertido en la guerrera que pelearía a su lado durante múltiples invasiones. Era una guerrera magnífica, y mientras su esposo manejaba el hacha con maestría, ella era una de las mejores arqueras que había entrenado bajo la sombra de Björn, hermano de Oldur, quien se dirigía a una de las invasiones más importantes de su vida. 

    El objetivo: hacer pagar a su hermano por abandonarlo tras el naufragio. 

    





   





 

    VIII 

    Cruce de caminos 

    Las alarmas se encendieron en el este cuando antorchas se veían venir en la noche. Las incandescentes llamas parecen ser sacadas directamente desde el infierno, mientras los vigilantes intentaban dar señal de alerta a los pobladores para que tomaran sus previsiones. Los cuernos sonaban y los llamados a la preparación surgieron de pronto. El número de guerreros había disminuido significativamente con los años, ya que Oldur había dejado a un lado esta prioridad. Lo único que le importaba eran las cosechas, la madera y la pesca, así como también cuidar de su familia. La hostilidad había desaparecido de aquel lugar, pero, aun así, eran magníficos guerreros listos para cualquier contingencia. 

    Seguido de un ejército de 100 hombres y mujeres Björn había llegado a las tierras donde había habitado toda su vida después de un largo tiempo de ausencia. Llevaba el odio el rencor en la sangre, dispuesto hacer pagar cada minuto de dolor y desesperación que había generado su hermano cuando lo había abandonado a su suerte en el mar. Con todo el dolor del mundo Oldur se vio obligado a dejarlo atrás, ya que, se arriesgaba a perder los dos barcos y la totalidad de sus hombres. Björn era un hombre con habilidades, y si los dioses le daban la posibilidad, se las arreglaría para salir de que aquella situación. 

    Los guerreros avanzan por el bosque y se dispersan de una manera extraña, cubriendo una gran cantidad de espacio, por lo que, derribarlos será una tarea dura, casi imposible. Los arqueros de Egorn se preparan, pero durante la noche, cualquier sorpresa puede surgir. 

    —¿Qué está pasando? —Preguntó Oldur al unirse a la dinámica defensiva. 

    —Parece una horda de vikingos, mi señor. Haremos todo lo posible por contenerlos. 

    —¿Cuántos son? 

    —El número es muy grande… Esperamos poder resistir. 

    El rostro de aquel hombre mostraba muy poca fe, ya que, las defensas de Egorn habían disminuido enormemente, así que, la contención de la embestida del ataque dejaría como consecuencia una gran cantidad de bajas para este territorio. Lo último que pensaba Oldur es que se trataba de su propio hermano, quien ha tomado la justicia en sus manos, y acompañado de su gran amor, había emprendido un viaje con el objetivo de reducir a las cenizas al reino que lo había visto nacer. 

    Creó su propio asentamiento, ya no necesitaba de las riquezas de su tierra, pero con intención de reclamar lo que por derecho le pertenecía, necesitaba recuperar parte de los tesoros que aguardan en aquellas tierras que habían sido heredados por sus padres. La sangre comenzó a correr por el suelo de aquel asentamiento cuando decenas de hombres y mujeres armados lograron infiltrarse, algo que dejaría a su paso una devastación tan terrible que contabilizar las muertes no sería sencillo. 

    Cada uno de los habitantes hacían lo posible por defender sus pertenencias, y mientras algunos luchaban por sobrevivir, otros simplemente se entregaban para no ser asesinados, sobre todo las mujeres que contaban con hijos pequeños. Kaysa, intentando proteger los intereses de aquellas tierras que se habían convertido en su hogar, salió a luchar en contra de aquellos guerreros, asesinado con su espada, la cual había sido forjada por el propio Oldur, a una gran cantidad de hombres llenos de odio. Los líderes de aquella resistencia no habían dado la cara, así que, no habían tenido la posibilidad de encontrarse frente a frente con aquellos que había generado un odio tan profundo que los había obligado a movilizarse hasta allí para proporcionarles el peor castigo conocido, la muerte. 

    Confiando en que no le pondrían un dedo a su hijo, Kaysa había abandonado su morada, dejando a tres guardias encargados de la custodia del heredero y a su mujer de confianza, quien y encargaba de los cuidados del pequeño cuando la chica se encontraba realizando algunas labores junto al líder vikingo. Oldur, luchando con todas sus fuerzas, había logrado reducir a una gran cantidad de estos hombres, pero pronto se encontraría frente al núcleo de todo este caos que había manchado de sangre sus tierras. 

    Un guerrero de rostro cubierto se acerca a él cabalgando un caballo pura sangre de tamaño imponente. Se posa frente a él y se ir a carcajadas. Aquellas risas son inconfundibles, generando una ración en Oldur que no podía controlar. Su ritmo cardíaco aumentó significativamente y su adrenalina se disparó, con una sospecha muy fuerte en su mente y en su corazón. 

    —¿Quién eres y a qué has venido? ¡Toma lo que necesites y lárgate, no necesitas causar más dolor! —Dijo Oldur mientras bajaba su espada. 

    Su estilo no era rendirse, estaba acostumbrado a luchar hasta el final, pero su interés en esta ocasión no está dirigido en causar más muertes. Sus habitantes necesitan que todo esto cese, pero las intenciones de su adversario no están ni cercanas a la negociación. Tras quitar la máscara de su rostro, Björn se descubrió ante su hermano mayor, quien se quedó frío ante tal descubrimiento. 

    —¿Eres tú? Estas vivo, hermano… 

    —Sí, pero quizá tú no cuentes con la misma suerte por mucho tiempo. 

    —¿A qué se debe todo esto? ¿Acaso crees que yo fui responsable de lo que ocurrió? 

    —Nunca hubo una expedición de búsqueda, me olvidaste… Eso tendrás que pagarlo, Oldur. 

    Desenfundando su hacha, Björn se bajó de su caballo y separado para la pelea. Para el mayor de los vikingos era una escena completamente surreal, ya que estaba a punto de iniciar una batalla en contra de su propio hermano, un reencuentro que era completamente diferente a lo que hubiese imaginado alguna vez. Aunque Oldur no tenía intenciones se luchar, tenía una esposa y un hijo que defender, por lo que, no podía quedarse con los brazos cruzados mientras veía como devastaban todo lo que con tanto esfuerzo había logrado reconstruir en los últimos meses. 

    —Si eso es lo que quieres, pues ven y demuestra cuán bueno eres con tu hacha. 

    El acero de sus armas impactó de una forma brutal, dando inicio a una pelea en la que solo uno de ellos podría salir vivo. Habían sido años de rencor y odio, por lo que, en el corazón de Björn no hay piedad alguna. 

    La algarabía y el desorden que se habían generado en aquel lugar habían generado una confusión tal, que Kaysa había perdido por completo la noción de lo que estaba pasando. No se había percatado que los hombres que custodiaban la cabaña donde su propio hijo dormía, habían sido derribados por una guerrera. Aquella mujer mostraba una destreza tremenda con sus habilidades de pelea, por lo que, aquellos guardias no habían sido rival para Leah, quien había descubierto que su hermana se había convertido en la esposa de un traidor. 

    Estaba completamente intoxicada de odio gracias a todo lo que había compartido junto Björn. Aquel hombre la había convertido en un arma de guerra con ideales completamente distorsionados. Ante una oportunidad como esta, la chica no desaprovechó la posibilidad de provocar un sufrimiento terrible en el corazón de Kaysa, quien, ante tal descuido, ni siquiera notaría que su hijo había sido secuestrado por su propio hermano. No sería sino hasta varios minutos después de batalla, que los ojos de Kaysa se dirigirían hacia la cabaña, tan solo por instinto. 

    Al ver que la puerta había sido derribada y los hombres yacen muertos en el portal, la chica corrió desesperada para conseguir una escena completamente devastadora. Todos estaban muertos, pero el cuerpo de su hijo no estaba en este lugar. Solo encontró en la cuna una cinta que perteneció a Leah, y que llevaba el día del naufragio. Esto dio a entender a la chica que lo que estaba pasando allí no era normal. Había perdido a su hijo y la desesperación comenzaba a invadirla, pero no podía permitirse que la desestabilizaran de esta manera. 

    Trató de calmarse y abandonó la cabaña para poder rastrear a la chica, quien seguramente habría tomado el camino más seguro para esconder al niño. Desconocía las intenciones de Leah, si es que se trataba de ella realmente, pero una corazonada le indica claramente que no podía estar equivocada. La buscó minuciosamente, pero esto era completamente inútil, lo que llevó a Kaysa embestir con toda su fuerza a aquellos hombres que habían roto la paz en aquellas tierras. El futuro de un asentamiento dependía de los pocos que aún sobrevivían, por lo que, no podía rendirse y entregarse. 

    Su espada decapitó, cortó y atravesó a una gran cantidad de guerreros, hombres y mujeres, y parecía que el único combustible que la movía era recuperar a su hijo. Estaba contaminada con todo ese odio que describía a Björn y a su esposa, quienes habían dejado a un lado toda la piedad para llegar a tierras pacíficas a matar sin ninguna contemplación. Kaysa era vista desde un punto clave por su propia hermana, quien había escondido al niño entre unos arbustos mientras ella esperaba el momento apto para hacer su trabajo. 

    Sentía algo de admiración al verla pelear de esta forma tan enardecida, y logró recordar buenos tiempos junto a ella. Los malos pensamientos estaban comenzando a dispersarse, ya que, desde ninguna perspectiva, lo que estaba haciendo era correcto. Era su propia sangre, y en lugar de haber generado un reencuentro emotivo, se había dejado contaminar por la violencia de Björn. Solo fueron algunos minutos de duda, pero esto se dispersó rápidamente cuando sus ojos presenciaron lo que ocurre entre Oldur y Björn. 

    Era una pelea entre hermanos, en la que nadie debía entrometerse, ya que, eran dos vikingos furiosos defendiendo cada uno sus intereses. Todos sabían que cuando uno de los dos cayera, la guerra habría terminado, ya que, eran los dos líderes indiscutibles de ambos ejércitos. Pero para Oldur no era una batalla justa, ya que, lo habían tomado por sorpresa y con un gran número de guerreros que lo superan en número. 

    Björn había sabido planear las cosas y su estrategia había funcionado a la perfección. Se había entregado al rencor y al odio, pero sus técnicas de combate seguían siendo las mismas, por lo que, no sería muy complicado para Oldur poder adivinar cada uno de los movimientos de su hermano menor. Era como si hubiese estado dentro de su mente en todo momento. Cada uno de los ataques generados por Björn, eran adivinados con precisión por Oldur, quien no tenía ninguna intención de asesinar a su propio hermano. 

    Por otra parte, Björn estaba completamente intoxicado de violencia e ira, por lo que, solo sentiría tranquilidad y paz cuando la cabeza de Oldur rodara por los suelos y pudiese reclamar la victoria indiscutible. La ventaja siempre había sido de Oldur, quien parecía retardar el encuentro lo más posible para darle oportunidad a su hermano de que recapacitara. No había palabras entre ellos simplemente choque de armas, las cuales generaban destellos que evidenciaban la furia que había en cada ataque. Pero al ver que su hermano no estaba dispuesto a ceder, Oldur se vio obligado a actuar de forma hostil. En un movimiento rápido, logró esquivar uno de los ataques de su hermano menor, quien perdió el equilibrio y se desestabilizó. 

    Esto dio la oportunidad a Oldur patear su rodilla, un punto débil de este hombre desde que eran adolescentes y se había caído de un caballo mientras aprendía a montar. Al ver a Björn de rodillas, le dio una última orden. 

    —Ríndete ya y saca a tus hombres de mi hogar. 

    —También es mi hogar, y si he de morir aquí, pues hazlo ahora, mátame. 

    No quería hacerlo, pero no tenía más opción que pensar en el futuro de sus pobladores por lo que, Oldur se dispuso a asesinar a un testarudo hombre que no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer hasta poder demostrar que era superior que Oldur. Pero al ver esto, Leah no pudo resistir, por lo que, haciendo uso de su destreza en el arco y la flecha, disparó contra Oldur, quien recibió el impacto de esta directamente en un costado. 

    La visión que había tenido Kaysa se había materializado frente a sus ojos, el terror se apoderó de ella, pero esto había servido para revelar la posición de Leah, quien descuidó completamente la atención de su propia hermana, quien se movió con rapidez para sorprender a quien no solo había secuestrado a su hijo, sino que acababa de atacar a su esposo de una manera traicionera, demostrando la ausencia de honor con la que contaba. 

    Tras rodear a la chica, Kaysa se ubicó en una posición privilegiada, llevando en su mano uno de los arcos y una flecha única que había tomado de los guerreros caídos. Lamentó no haber podido ver a los ojos a su hermana e intentar persuadirla, pero tenía que actuar inmediatamente antes de que cometiera una locura con su pequeño bebé. La flecha salió disparada a una velocidad tremenda y atravesó el cuello de Leah, quien cayó muerta de manera instantánea, algo que devastaría a Björn, quien fue testigo de la escena. 

    El profundo amor que sentía por la chica lo hizo despertar del trance de violencia en el que se había sumergido. Parecía que no había sido él en todo ese tiempo, y tras correr hasta la ubicación del cuerpo de la chica y verificar que efectivamente estaba muerta, se desvaneció en lágrimas mientras la abrazaba. Por su parte, Kaysa había logrado recuperar a su bebé y lo había puesto a salvo, ahora su prioridad es intentar salvar la vida de Oldur, tal y cómo la había hecho él con ella una vez. 

    La flecha, por fortuna, no había tocado ningún órgano vital, por lo que, aún tenía una esperanza de sobrevivir. Cuando los ojos de Oldur se encontraron con los de la chica, pareció sentir que el alma le volvía al cuerpo. 

    —¿Estarás bien? 

    —Mientras estés a mi lado, nada malo puede pasarme. 

    Kaysa besó los labios del hombre, esperando la ayuda de los guardias para llevarlo hasta un lugar seguro para recibir los cuidados necesarios. Los hombres de Oldur se encargaron de atrapar a Björn, quien se rindió tras la muerte de Leah. Había llevado a la chica hasta ese lugar para que se convirtiera en su tumba y esto jamás podría perdonárselo. Oldur ordenó que Björn fuese encerrado en los calabozos hasta el final de sus días, donde moriría de anciano. 

    Oldur se recuperó más rápido de lo que él mismo llegó a imaginar, teniendo la oportunidad de recuperar a su pueblo junto a su familia, depositando la fe en que algún día podría brindarle un hermoso reino que su hijo Ragnar, su heredero. 
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    I 

    Un cepillo con empuñadura de oro sostiene en su mano mientras peinaba su delicado cabello rubio, los últimos preparativos para salir a la ceremonia ya están casi listos. Amaia, desde su habitación, observa con imponencia la magnificencia del reino de su padre, quien ha logrado construir un imperio desde las ruinas. 

    Camina directamente poderoso rey de un reino vecino, quien al establecer relacione camina directamente hacia el espejo, se observa y se percata de que su escote es demasiado provocador, pero es un día especial, así que, no es momento de ponerse y limitaciones como lo ha venido haciendo durante toda su vida. 

    A sus 21 años de edad, ha sido comprometida con un poderoso rey de un reino vecino, quien, al establecer relaciones con su padre, ha impuesto como condición la entrega de su única hija para hacer crecer el imperio y una vez fusionados, convertirse en una potencia a nivel político y económico. 

    Marcus, el padre de Amaia y rey del imperio, no está demasiado conforme con el hecho de entregarle a su única hija a este hombre, pero la codicia ha sido una de las debilidades que lo han llevado a tomar una decisión tan drástica como esta. 

    Durante toda su vida siempre ha estado detrás del máximo poder posible, intentando encontrar las raíces más profundas que le puedan proporcionar una estabilidad absoluta en su lugar como rey. Es respetado y admirado por todos, pero Marcus tiene un lado oscuro que pocos conocen. Su necesidad por conseguir el poder absoluto lo han hecho ir hasta los lugares más oscuros y despertar los demonios más temidos a cambio de su alma. 

    Aunque no se siente contenta con su boda, Amaia sabe perfectamente que esta decisión no depende de ella, ha crecido en un reino que le ha brindado absolutamente todo, y oponerse a los planes de su padre simplemente podría ser visto como una traición. 

    Sus sueños se han sacrificado por el bienestar del reino, pero siempre ha sabido que no pertenece a ese lugar. Desde su torre, en lo más alto, se halla la habitación de la chica, quien, al observar el horizonte, sabe que hay algo más allá que la espera y que puede proporcionarle un futuro más prometedor que el que su padre le ha ofrecido. 

    Los lujos más excesivos y las comodidades absolutas son parte del estilo de vida de Amaia, quien ahora, se halla frente a la posibilidad de disfrutar de lujos aún más exagerados y ventajas mucho más provechosas. Gregor es un hombre poderoso y cariñoso, pero su avanzada edad no le permite ganarse el atractivo y el gusto de Amaia. Esta chica joven y vigorosa, no es la pareja correspondiente para este sujeto, quien prácticamente le triplica la edad. 

    El viejo rey está obsesionado con la belleza, y tras ver a Amaia por primera vez, esta se convirtió en una obsesión para él, llegando a convertirse en su principal objetivo para crear un plan que hiciera que Marcus se doblegara ante él y le proporcionar acceso a la carne de su propia hija. 

    Sin tener el apoyo de su madre, Amaia simplemente se resigna a aceptar lo que el destino ha puesto frente a ella, es una chica sin proyección de futuro, sin planes, sin ilusiones y con la única misión de complacer los deseos de su padre. 

    La manipulación siempre ha sido parte de la relación entre esta chica y sus progenitores, quienes de alguna u otra forma siempre consiguen que esta haga lo que ellos desean. Marcus, finge tener una enfermedad cardiaca, la cual no le permite atravesar por procesos de preocupación o estrés. Amaia, quien siente un poco mundo amor por su padre conoce que las consecuencias de una molestia podría ser la muerte y ante la imposibilidad de cargar con este nivel de culpa, prefiere acceder a todos los planes que este plantea. 

    Su última idea ha dejado a Amaia con la boca abierta tan sólo un par de semanas atrás, cuando se le notificó que contraería matrimonio con el rey Gregor. Lo había conocido algunos meses atrás durante una cena glamurosa donde se dio a conocer el interés de este viejo hombre en la chica. Nunca imaginó que terminaría casada con este sujeto, y a tan sólo algunas horas de caminar directamente hacia el altar, siente que su vida de alguna u otra forma ha terminado. 

    Sentada en su silla frente al espejo, continúa acicalando su cabello para eliminar cualquier imperfección posible. No quiere ni siquiera pensar en la posibilidad de que este anciano le ponga un dedo encima, ya que, su padre está tirando por la basura todo el potencial de su única hija. Se siente sola, abandonada, ya que, simplemente es un accesorio, un objeto utilizado para establecer una unión entre dos grandes poderes. Pero, aunque Amaia observa las cosas desde un punto de vista objetivo, lo que está ocurriendo realmente en el corazón de su padre va más allá de lo que ha demostrado últimamente. 

    Aunque esta chica piensa que su padre está conforme con los resultados de lo que obtendrá, lo que experimenta en realidad es una tristeza profunda que lo hace dudar de si realmente está en lo correcto. Días atrás, el propio Marcus ha iniciado un proceso que ni él mismo sabe adónde lo llevará, intentando utilizar las fuerzas oscuras para su beneficio, pero no ha recibido la advertencia de que, si juega con estas energías, estas pueden volverse en su contra tarde o temprano y pueden proporcionarle un destino muy desfavorable. 

    Tan sólo tres días atrás, Marcus se encontraba cabalgando hacia las montañas, a donde se le había indicado que debía ir si quería hablar con el cazador nocturno. Alas gigantescas y cuerpos cubiertos de escamas o pelos, la maldad que podría surgir en la mente humana era incomparable. La intención del rey no es más que recibir orientación acerca de un pergamino que ha encontrado en sus dominios al estar escrito en un idioma desconocido para él, se le ha recomendado que visite al cazador, quien posiblemente, gracias a la gran cantidad de experiencia que tiene y los múltiples viajes que he contado, posiblemente pueda descifrar el significado del pergamino. 

    Desde muy niño, ha escuchado historias acerca de seres escalofriantes que se alimentan de la sangre humana y que son inmortales. Se dice que son simples historias, pero también existe la posibilidad de que sea cierto, pues pocos son los que puede narrar historias verídicas de hechos vinculados a estas criaturas, pero debido a ciertas figuras incorporadas en el pergamino, Marcus imagina que se trata de este tipo de seres. Su única posibilidad de encontrar la verdad es yendo directamente al grano, por lo que, nadie más que el cazador podría revelarle la verdad. 

    Tras llegar a una pequeña casa ubicada en una zona boscosa, Marcus descendió de su caballo y continuó el camino a pie. El animal estaba realmente nervioso y asustado, por lo que, aquel hombre supuso que algo estaba ocurriendo más allá de lo normal. Se acercó a un paso lento directamente hacia la casa, observaba con mucha precaución los alrededores, ya que, se le había comentado que el lugar estaba repleto de trampas para que nadie se acercara. El rey, para alertar al cazador, prefirió hablar antes de que alguna trampa terminará quitándole la vida. 

    —Hola, ¿hay alguien aquí? He venido a conversar con el cazador. Soy Marcus, rey de Zionis. 

    No se escuchó un solo sonido respuesta, por lo que, Ya era difícil, así que, si se le sumaba la oscuridad, no se imaginaba cuál sería su destino. La puerta de aquella casa se abrió lentamente, y para sorpresa de Marcus, dentro de la casa si había alguien, pudo ver a un hombre dormir en una especie de mueble, azulado, una botella de licor se hallaba tendida en el suelo, derramando algunas gotas del fluido que aún quedaban. 

    Había un olor extraño en el ambiente, un olor envejecido que impregnaba absolutamente todo, pero no era tan desagradable como para no entrar. Contaba con párpados caídos y la piel arrugada como una hoja seca. Aquel cazador tenía la piel blanca, y justo al lado de él, se encontraba una gran espada y su sombrero. Quería saber qué había allí, así que, Marcus exploró el lugar intentando no hacer ruido para no despertar al caballero. 

    Cuando dio un breve paseo, descubrió una gran cantidad de amuletos y símbolos, por lo que, extrajo de su abrigo, el pergamino que había llevado para interpretarlo. Comparó los símbolos con un trozo de papel pegado a la pared con un cuchillo, determinando que efectivamente aquel hombre podría ayudarlo. Fue directamente hacia el cazador, intentando despertarlo tras poner su mano en el hombro. Ni siquiera había tocado al hombre, cuando este tomó al caballero por la muñeca y acto seguido tomó su espada. Estuvo a punto de cortarle la mano al rey, pero este, completamente impactado, trató de evitarlo. 

    —No lo hagas, sólo he venido a consultarte algo. Vengo solo. —Dijo el rey. 

    —Eres muy osado al llegar a mi casa de esta manera. Debí atravesarte con mi espada desde que cruzaste la puerta. Pero necesitaba saber a qué venías. 

    Aquel hombre lo había escuchado desde la primera vez, pero quería determinar las intenciones del rey, pues no era algo natural recibir una visita real en esas condiciones. 

    —Tienes cinco minutos para decirme lo que deseas y largarte. No me gusta la gente. —Dijo el cazador mientras se ponía de pie y tomaba una nueva botella de licor para continuar bebiendo. 

    —He traído esto, alguien me ha dicho que tú puedes ayudarme a interpretarlo. —Dijo el rey. 

    Cuando mostró el pergamino al cazador, este se impresionó tanto que perdió el equilibrio y cayó nuevamente sobre el mueble. 

    —¿De dónde lo has obtenido? Saca eso de mi casa. —Dijo el aturdido hombre. 

    Marcus no podía comprender realmente cuáles eran las razones por las cuales se había asustado tanto, pero algo muy malo debía estar escrito allí. 

    —Necesito saber lo que dice, quiero comprobar que no estoy equivocado, los vampiros son reales, ¿verdad? 

    —Te irá mejor si no descubres lo que dice ese pergamino, te recomiendo que lo destruyas, deshazte de él y por nada del mundo pronuncies las palabras que allí dicen. 

    El rey no estaba dispuesto a irse de allí sin obtener respuestas, había llegado con un objetivo, y por nada del mundo estaba dispuesto a tomarlo como un fracaso. El cazador estaba muy aturdido y abandonó la casa, pero Marcus iría tras él, ya que necesitaba persuadirlo para encontrar una respuesta. 

    —Te dejaré mi caballo, 50 monedas de oro y mi espada si me dices lo que allí dice. 

    Era una oferta difícil de rechazar para el cazador, ya que, su caballo había muerto meses atrás, por lo que, desplazarse había sido mucho más difícil. El armamento no sobraba, y el dinero poco importaba en aquellas condiciones, pero sería útil en caso de necesitar algunos recursos en el pueblo. El cazador se compraba con mucha facilidad, era un hombre viejo y desgastado, que había dedicado su vida a cazar monstruos, o al menos eso era lo que se decía, pero pocos podían comprobar si era cierto. 

    Su mano se posó sobre el hombro del rey, y de esta manera, comenzó a leer el pergamino mientras sostenía en su mano el trozo de papel a punto de desgastarse. Las palabras que pronunciaba eran escalofriantes, y narraban una especie de ritual que podía ser llevado a cabo para despertar a la criatura. Marcus, quien desconocía absolutamente todo acerca del tema, sentía que era una especie de burla, y aunque en un principio sintió algo de respeto al respecto, después perdió importancia para él. 

    El cazador interrumpió su lectura antes de finalizar, y acto seguido explicó al hombre lo que había leído. 

    —Por nada del mundo puedes terminar de leer estas palabras, ya que, si lo haces terminarás despertando a quien ha dormido durante siglos. Su apetito por la sangre no cesará, e irá tras aquellos que lo encerraron, y al saber que han muerto, decidirá vengarse en contra de la humanidad. 

    —No creo en nada de lo que dices, creo que he venido a este lugar a perder mi tiempo. Lamento haberte molestado. —Dijo el rey antes de dar la espalda y quitarle el pergamino de las manos. 

    —Conseguirás un poder incalculable, pero pagarás un alto precio si lo despiertas. Tiene que permanecer dormido, hazme caso y destruye ese pergamino antes de que sea demasiado tarde. 

    El rey continuó caminando, y había respetado su trato. Descendió por las montañas, pero la noche llegó a su máxima expresión. La oscuridad no le permitiría avanzar, y haciendo uso de sus conocimientos, logró elaborar una fogata para darte calor e iluminación. En su mente retumbaban las palabras que el cazador había pronunciado, y aunque le habían parecido bastante intensas, sentía que no era nada importante. 

    Extrajo de su abrigo nuevamente el pergamino y tras haber memorizado las palabras pronunciadas, comenzó a leerlo una vez más. Mientras lo hacía, su fogata se apagó, casi unos segundos antes de que pudiese terminar de leerlo, algo que resultó bastante extraño. Aseguró el trozo de papel entre sus cosas y nuevamente encendió el fuego, pero antes de encenderlo, pudo sentir la presencia de alguien. Su sorpresa fue tal cuando las llamas volvieron avivarse al ver a un enorme lobo frente a él, no tuvo más opción que correr. 

    





   





  

    II 

    Parecía que el mal estaba presente en prácticamente todas partes, El rey había ignorado por completo el nivel de maldad que le había sido advertido que despertaría por aquel cazador de monstruos. Aunque trató de alejarse de aquel animal, este parecía aparecer frente a él en todo momento, y aunque no lo atacaba, su actitud era amenazante. Estaba asustado, temblaba de miedo, pero no podía permitir que esta especie de ilusión perturbara su mente, reduciéndolo a un manojo de nervios. 

    El rey, cayó de rodillas al no poder aguantar más, ya que, su nivel de respiración y ritmo cardíaco eran realmente acelerado. Es un hombre viejo con una energía limitada, por lo que, debe detenerse a descansar y se resigna al destino que se posa frente a él. Si el animal desea alimentarse de su carne, tendrá que luchar, ya que, el rey extrae una daga de su pantalón, y la apunta directamente hacia el feroz lobo. 

    —Ven aquí, si deseas matarme, no será fácil. —Gritó el viejo hombre. 

    El animal se encontraba desafiante frente a él, pero parecía estar burlándose. Sus ojos se encontraban fijos en la mirada del rey, y no hacia un solo movimiento. Su respiración agitada, era lo único que podía escuchar en su cabeza, mientras veía como las fauces babeantes de este feroz animal se encontraban solo unos cuantos centímetros de su rostro. Si hubiese querido matarlo en ese momento, hubiese asestado un golpe realmente fuerte sobre su garganta, desgarrándoles casi en fragmentos de segundo. 

    Aquel hombre, en búsqueda de la ventaja, intentó atacar al animal directamente en su pecho, pero cuando intentó hacer contacto, prácticamente se desvaneció en el aire. Esto dejó completamente confundido al rey, quien asumió que estaba perdiendo la cordura en ese preciso instante. Nada tenía sentido, pero la situación era realmente complicada de evadir. Una fuerte brisa azotaba los árboles, generando un silbido escalofriante que heló la sangre del rey. 

    Este trató de ponerse de pie y continuar, pero sabía que caminar de noche por aquel lugar era un absoluto acto de demencia. Si no lo asesinaba algún animal, caería por alguno de los acantilados que amenazaban durante la luz del día, no podría imaginarse cómo sería caer por allí durante la noche sin ver absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo. En ese instante, recordó las palabras e instrucciones del cazador, quien le había indicado que debía respetar enorme mente las palabras que están escritas en el pergamino, las cuales no debían volver a pronunciarse jamás. 

    Se trataba de un hechizo que había sido oculto siglos atrás, con la intención de mantener al príncipe de las tinieblas dormido. Aquel rey, sin tener ninguna valoración por las instrucciones de aquel sujeto, había roto las normas. Ahora, debía enfrentar las consecuencias de sus actos, pues se había iniciado el despertar de aquel hombre del que tanto se hablaba que ni siquiera era humano. 

    Voces en su cabeza comienzan a reproducirse de manera aleatoria, como si se tratara de una gran cantidad de almas intentando pedir ayuda y comunicarse, pero Marcus, completamente exhausto de la situación, ignora todo esto y un grito de desesperación se escucha en medio de la noche. 

    —Salgan de mi cabeza, ya no quiero escucharlos. 

    El grito fue seguido por un silencio absoluto en todo lugar. No había nadie que pudiera ayudarlo, y Marcus se encontraba en una situación de desesperación tan intensa, que su única salida era calmarse y respirar, ya que, si perdía el control las consecuencias serían nefastas. Se puso de pie, limpió sus ropas y trató de retomar el camino directamente hacia su pequeño campamento improvisado que había establecido al llegar allí. 

    El animal había desaparecido, las voces se habían ido, pero el corazón de Marcus se encontraba aún muy agitado, ya que, algo muy extraño está pasándole y era la primera vez que tenía que enfrentar algo así. La luz de la fogata podía guiarlo, por lo que, tan sólo unos minutos después estaría nuevamente sentado frente a las cálidas llamas, pero aún no estaba tranquilo. No podría cerrar un ojo durante la noche después de un episodio como este, pues había sido realmente aterrador. 

    Todo transcurrió de manera normal hasta horas de la mañana, cuando llegaría nuevamente al camino para regresar a casa. Tardó mucho más de lo necesario, pero finalmente, el rey había regresado a sus dominios, pero en medio de una situación que nadie esperaba. Cuando fue recibido, todos dirigieron su atención a los cuidados del rey, ya que, estaba en grave estado de deshidratación y desnutrición. Había perdido su alimento, no había bebido agua en un par de días y estaba realmente agotado. 

    Cada noche había sido peor que la anterior, y aquellas alucinaciones que lo acosaban, simplemente estaban amenazando con hacerlo perder la cordura. Nunca antes había sentido tanto miedo como el que le había hecho experimentar aquel viaje, donde había conocido realmente la maldad que podría generarse en lo más profundo de la tierra. No podía decirse que era inocente del todo, ya que había leído muchos libros donde se narraban historias que para él eran absolutamente absurdas. 

    Pero, una visita inesperada en el reino le daría a entender que no todo lo que había aprendido y conocido acerca de estos seres extraños era una fábula. Cuando despertó de su descanso intentando recuperarse días después, Marcus recibiría una extraña visita de un hombre al que nunca había visto, pero sabía todo de él. 

    —Mi señor, lamento molestarlo, pero hay un sujeto a las afueras del reino que desea hablar con usted. 

    —No estoy esperando a absolutamente nadie, pídele que se marche. 

    —Ya le he dado indicaciones, pero insiste en que debe hablar con su majestad. 

    El rey, lleno de intriga, no sabía realmente qué era lo que estaba pasando, en medio de una situación como esta y tan cercana a la boda, lo menos que esperaba era la visita de alguno de los monarcas vecinos. Estaba realmente perturbado por todo lo que había ocurrido en los días pasados, y lo único en que podía soñar, era con aquel lobo que había aparecido de manera inesperada en su camino durante aquella noche. 

    Las voces aparecían de forma recurrente y periódica, pero nada podría ser eterno, pensaba que había sido producto del agotamiento, la altura, o quizá la falta de oxígeno, pero esto se repetiría nuevamente, estando en su propia cama, generando un sudor y una fiebre tan alta, que hacía agonizar al rey. La curiosidad había sido el único elemento que le había permitido al hombre pararse de la cama e ir a verificar quién era aquel hombre que lo solicitaba con tanta insistencia. 

    Fue acompañado por algunos de sus guardias directamente a la gran puerta del reino, donde un hombre, se hallaba de pie justo al lado de su caballo. Un carruaje de color negro era jalado por el animal, el cual parecía estar bastante inquieto y enfurecido. Cuando Marcus vio al hombre desde la distancia, su vestimenta era bastante particular, parecía antigua, pero muy elegante. Vestía un traje negro perfectamente entallado al cuerpo, con una piel tan blanca que parecía que nunca había sido tocada por los rayos del sol. 

    Su cabello estaba perfectamente peinado, y sus cejas eran realmente gruesas y prominentes. Aquel hombre veía con imponencia aquel reino, parecía que tenía intenciones muy claras, pero cuando se encontró frente a frente a Marcus, la sonrisa que le mostró le permitió saber que no era su primer encuentro. 

    —Es un gusto volver a verte, Marcus. Dijo aquel hombre. 

    Marcus, sintió el mismo terror que había experimentado cuando se había encontrado con el lobo, podría asegurar que era exactamente la misma mirada que había recibido aquella noche por parte del animal. Éste sujeto tenía una personalidad muy extraña, y podría irradiar confianza, pero a la vez infundir miedo indescriptible. 

    —¿Quién eres, y a qué has venido? —Preguntó Marcus al estar protegido por sus guardias. 

    No había forma de que fuese una amenaza para él, ya que, no importaba cuáles fueran sus intenciones, sus hombres harían lo necesario para neutralizarlo antes de que quisiera pasarse de listo. 

    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, creo que debes escuchar lo que tengo que decirte. —Dijo el hombre. 

    —No nos conocemos, y en este momento no estoy habilitado para recibir a nadie. 

    —Parece que tu viaje no ha sido del todo agradable. Lo que sea que estaba buscando te ha encontrado a ti antes de que tú a él. Creo que lo mejor será que pasemos a tu salón. 

    Marcus no podía entender con claridad qué era lo que decía aquel hombre y a qué se refería específicamente, pero la actitud amenazante y la seguridad con la que se dirigía a él, le dio a entender que había una amenaza latente en cada una de las palabras que decía. Sin demasiadas opciones, tenía que escucharlo, necesitaba entender a qué había llegado hasta ese lugar, pues se notaba, que había viajado una larga distancia para poder encontrarse nuevamente con él. 

    —Déjenlo pasar. —Ordenó el rey, mientras aquel hombre, tomaba su caballo de las riendas y lo hacía caminar, jalando a que el carruaje, que, al pasar a un lado de ellos, emanó un olor tan putrefacto, que aquellos hombres no pudieron evitar las náuseas. Parecía que llevaba con él a la propia muerte, pero preferían no preguntar ni revisar, pues quizá no se sentirían demasiado satisfechos al encontrar algo desagradable dentro de aquel carruaje. 

    Ni siquiera el propio Marcus entendía las razones del porque estaba accediendo a las demandas de aquel hombre. Era el rey, no tenía que obedecer absolutamente a nadie, pero la curiosidad siempre había sido un motor que había movido a este hombre a cometer una gran cantidad de responsabilidades y explorar zonas completamente desconocidas. Mientras ingresaban al castillo, hubo un silencio absoluto, el carruaje había sido abandonado a las afueras, mientras los presentes, se veían con mucha curiosidad lo que frente a ellos se posaba. 

    Marcus no sabía con qué se encontrarían y cual es eran las palabras que aquel hombre tenía para él, pero lo que sí sabía, era que había una relación muy estrecha entre este caballero y lo que había ocurrido en el bosque. La forma en que lo miraba, la sensación que experimentaba al tenerlo cerca, le despertaba una gran cantidad de terror e intimidación, algo con lo que el rey no se sentía demasiado cómodo. 

    Este caballero no irradiaba ningún tipo de respeto por el rey, poco le importaba que fuese el máximo poder de aquellas tierras, simplemente tenía planes de reunirse con él y conversar acerca de sus planes, ya que, era simplemente información, no había consultas, sugerencias o posibilidad de negociación, lo que iba ocurrir a partir de ese momento en el reino, no tenía marcha atrás, y todo había sido generado por la curiosidad del rey. 

    —Aquí estamos. Puedes decirme lo que necesitas y marcharte. —Dijo el rey. 

    —Esa no es la forma de tratar a tus invitados, Marcus. Tomaré asiento y esperaré a que te calmes, te ves muy nervioso. 

    —¿Cómo es que sabes mi nombre? —Respondió el preocupado sujeto. 

    —Eres el rey, es evidente que se tu nombre. ¿Por qué estás tan preocupado? Relájate, lo que vengo a proponerte, te conviene. 

    —No estoy interesado en hacer negociaciones con absolutamente nadie, no me importa lo que tengas que decir. 

    La actitud de Marcus era realmente defensiva, a este hombre le inspiraba un cierto rechazo que no podía controlar, y tenía que imponerse ante él como un hombre vigoroso y valiente, ya que, si mostraba 1 gramo de debilidad, este rápidamente dominaría su mente. 

    —Has sido tú quien me ha invocado. Y es en agradecimiento a eso que he venido a conversar contigo para poder llegar a un acuerdo que a ambos nos beneficie. 

    —Esto llamó inmediatamente la atención de Marcus, quien se calmó instantáneamente intentando dejar a un lado la gran cantidad de dudas e intrigas que se generaban en su mente. Aquel sujeto se había sentado justo frente a él, cruzando su pierna y con una actitud realmente sofisticada. Su aspecto era de un completo extranjero, no tenía las facciones fenotípicas habituales de los habitantes de aquel reino, por lo que, Marcus simplemente se sentó en su gran trono y escuchó lo que tenía que decir. 

    —Mis intenciones son expandir mi extirpe. Requiero de una princesa que pueda servir a mi lado como mi esposa. 

    —¿Y esto qué tiene que ver conmigo? —Preguntó al rey. 

    —Sé que tienes una hija, y también sé perfectamente que contraerá matrimonio en algunos días con un hombre indeseable para ella. No sé qué clase de padre eres, pero casarla con un anciano como él no está bien. OK, bueno, yo tampoco tengo 20 años. 

    Marcus escuchaba estupefacto todos los detalles que narraba este hombre. No entendía cómo alguien podría estar tan informado acerca de todo lo que estaba ocurriendo allí. La única forma es que hubiese alguien infiltrado, pero esto era muy poco probable. Lo que estaba ocurriendo allí iba más allá de la lógica, y Marcus, cada vez está más convencido de que no había ningún tipo de razón para seguir resistiéndose a aceptar la realidad que muy pronto estaba por asestarle un golpe en la cara. 

    —Sí, sé que estás confundido y lleno de dudas. No sabes quién soy ni qué hago aquí. Y no haré que pierdas más tiempo, salgamos de dudas de una vez por todas. 

    Aquel hombre, se puso de pie, y de pronto, su estatura había parecido incrementarse significativamente. Ahora medía casi 2 metros, era corpulento, y la forma en que se encorvó era realmente escalofriante. Puso sus manos sobre la mesa que los separaba de Marcus, y cuando este observó sus manos, vio como unas grandes uñas habían crecido prácticamente de la nada. Sus dedos parecían deformes, largos y delgados. Mientras se distrajo por unos segundos con esta característica, descuido completamente su rostro, y cuando volvió a ver a los ojos de este visitante, lo que experimentó fue un miedo tan profundo, que prácticamente se orinó en los pantalones. 

    Aquel sujeto tenía los ojos de un color rojo intenso, sus colmillos habían crecido que sobresalían de su boca, y su piel se había vuelto aún más pálida aún, parecía muerto, algo completamente imposible. Marcus pensó que estas eran una de estas y alucinaciones que lo habían atacado en los días anteriores, por lo que, cerró sus ojos, y mientras mantenía las manos temblorosas sobre la mesa, intentó reunir las fuerzas para calmarse, pero las palabras de aquel sujeto no fueron de gran ayuda. 

    —No importa cuánto trates de evadir la realidad, tú has sido responsable de que yo esté aquí. Has dicho las palabras prohibidas, palabras que me han mantenido dormido durante siglos y ahora he regresado para recuperar mi poder. Es esta la única razón que me impide asesinarte y alimentarme de tu sangre. 

    Marcus seguía intentando luchar por convencerse a sí mismo de que aquello no era real, pero cuando sintió las manos de aquel hombre apretando su cuello, supo que esto era completamente tangible. Aquella criatura, tomó al rey entre sus manos y lo levantó, parecía que no era ningún tipo de esfuerzo, por lo que, la fortaleza física que evidenciaba iba más allá de cualquier lógica antes pensada. 

    —Podría matarte ahora mismo si lo deseo. Pero tú y yo tenemos un acuerdo al cual llegar. Te daré el beneficio de decidir sobre tu vida, y la de tu familia. Tienes 24 horas para cancelar esa boda y arreglar un matrimonio entre tu hija y yo. Claro, tendría un mejor aspecto para la ceremonia. —Dijo el arrogante ser. 

    Acto seguido, descendió a Marcus directamente hasta el suelo después de estrangularlo durante algunos minutos. Este hombre no podía creer que aquello que estaba pasando era cierto, y mucho menos considerar que su propia hija estaba de por medio para poder seguir con vida. Marcus no tenía demasiadas opciones, y tras ver cómo aquel hombre se transformaba nuevamente en un hombre completamente normal, sintió que había perdido completamente la cabeza. 

    —Puedo leer tus pensamientos, sé exactamente qué crees que estás perdiendo la cordura. Pero no es así, hay cosas que ustedes los humanos no pueden explicar y yo estoy aquí gracias a que tú me despertaste, ahora deberás asumir las consecuencias de ello. 

    El rey masajea su cuello en señal de dolor, pero apenas puede respirar cuando dirige unas palabras a aquella criatura que casi le quita la vida. 

    —¿Cómo podré ubicarte de nuevo? 

    —Tranquilo, vendré el día de la boda y todo saldrá bien. Espero que tomes una decisión inteligente por el bien de todos. 

    —Aquel hombre salió de la sala y dejó a Marcus sin habla. Lo que se avecinaba era completamente incierto. 

    —Aún no sé tu nombre… 

    —Lo sabrás en su momento, ten paciencia. 

      

    





   





  

    III 

    Un vestido rojo no parecía ser algo muy habitual en una princesa, quien debía casarse tradicionalmente con un vestido blanco. Aunque mucho se habían opuesto a esta decisión de la chica, se había tomado la decisión de complacerla, a pesar de que no lucía demasiado atractivo y no sería bien visto por los pobladores. Amaia sentía un gusto tremendo por este color, ni siquiera ella misma podía entender las razones de esto, por lo que, para su matrimonio con el rey necesitaba que todo fuese espectacular. 

    Nada como un vestido rojo para complementar una ceremonia tan importante como esta y aunque no se sentía feliz del todo, al menos tendría la posibilidad de sentirse cómoda con lo que llevaba puesto. La chica había sido acicalada la mañana de la boda, pero ni siquiera había visto a su padre aquel día, quien había pasado encerrado todo el día en su habitación. Todos hablaban acerca de la fuerte depresión por la que estaba atravesando el rey, ya que, al parecer no estaba demasiado contento con la ceremonia que estaba por llevarse a cabo. 

    Estaba sumido en un trance tan fuerte, que ni siquiera había podido ingerir alimento, lo que lo había mantenido realmente débil durante los últimos días. Su irresponsabilidad había llevado a la chica a estar en una situación realmente comprometida, pues dependía de ella que el destino del reino continuara avanzando. La aparición de este extraño ser se había sumado a la gran cantidad de problemas que el rey Marcus había acumulado en los últimos días, y no podía llegar simplemente al día de la ceremonia y cancelar todo, pues esto podría desatar una fui a terrible en el anciano rey y quizá todo se traduciría como una guerra. 

    El juego está realmente complicado para Marcus, que no sabes si las cosas podrán salir bien aquel día o tendrá que tomar una de las peores decisiones que jamás se le ha ocurrido. Las amenazas de este sujeto que había llegado repentinamente a su reino habían sido muy claras, y si no quería comprometer el futuro de sus pobladores, debía acceder a sus demandas. Entregarle a su única hija como esposa, era una decisión que no era ni siquiera contemplable para el rey, quien duda ante la posibilidad de poner en riesgo a toda su población ante su imposibilidad de poder complacer los deseos de este hombre. 

    Hasta el momento no sabe de lo que es capaz, y ante su desesperación, el rey había tomado la determinación de proteger absolutamente cada rincón del reino en caso de que las cosas no salieran como se esperaba. Había decidido evadir los mandatos de este hombre, y casar a su hija Amaia con aquel con quien había generado un acuerdo inicial, ya que, de esto no se podía discutir. Su futuro estaba escrito, y debía contraer nupcias con un hombre que le triplicaba la edad y que tan sólo el hecho de imaginarse entregándose a este hombre, le generaba un asco terrible. 

    Amaia, llora durante toda la noche anterior, pero durante horas de la mañana, ha decidido ser fuerte y aceptar lo que su padre ha dispuesto para ella. No hay forma de que pueda escapar y no cuenta con la ayuda de absolutamente nadie que pueda prestarle apoyo. Se encuentra sola, y todos los intereses apuntan en su contra, por lo que, debe resignarse y aguantar los embates de aquello que desconoce y que posiblemente pueda proporcionarle un futuro tranquilo y feliz. 

    No puede oponerse a todo lo que el destino escribe para ella, pues posiblemente tenga una sorpresa muy agradable al final del camino. El rey Gregor la trata como una princesa, es muy amable y cuidadoso, tu gentileza la hacen sentir muy agradada, pero no es el hombre con quien ha planeado pasar el resto de su vida. La decisión de vestirse de rojo durante su matrimonio había desconcertado enormemente al rey, quien planeaba casarse de blanco y tener una ceremonia tradicional por todo lo alto. 

    Ante esta decisión de la chica, el rey no había tenido otra opción que combinarse con ella, por lo que, había pedido que se confeccionara un traje rojo escarlata con la misma tonalidad de la chica, ya que sería una pareja poco usual, pero esto no le robaría la belleza a la ceremonia. Intentando evadir el destino que le había sido advertido, el rey Marcus había establecido que se ubicaran guardias en absolutamente todo el lugar, que se distribuyeran de manera equitativa para contrarrestar cualquier intento de ataque. 

    No confiaba en aquel sujeto con el que se había citado días atrás. Ante su nivel de seguridad en ponencia, en el rey estaba seguro que contaba con un ejército de respaldo intentaría asestarle un golpe al reino en caso de que sus demandas no se cumpliesen. Pero lo que no sabía Marcus era que detrás de aquel traje sofisticado y aquella maldad y el aspecto monstruoso que le había evidenciado durante algunos minutos, había un poder incontrolable que podía devastar absolutamente todo su pueblo. 

    Scott había despertado, el conjuro lo había devuelto a la vida después de dormir durante tres siglos, luciendo tan apuesto como la última vez que cerró sus ojos. Había salido de su ataúd con el único objetivo de recuperar el poder, y sabiendo que el reino de Marcus era uno de los más poderosos, la única manera que tenía de establecerse como una potencia es llevar a cabo una masacre, era asumiendo que era el líder y que el propio rey le había entregado a su hija. Estaba a punto de sufrir una traición, y esto no sería bien recibido por parte del extraño hombre, quien ha desarrollado poderes realmente increíbles. 

    Los mitos aseguraban que los vampiros no podían caminar durante las horas del día ya que, los rayos de sol podían asesinarlos. Fue por esto, que Marcus descartó cualquier posibilidad de que este hombre se trata de una criatura demoníaca, ya que, podía caminar debía perfectamente sin recibir ningún daño. Tras descubrir que se trataba de un ser completamente lleno de maldad y con la posibilidad de transformarse en una bestia, no podría dar pie a que su pueblo sufriera los daños de un ataque, y aunque no conocía su alcance, pensaba que las espadas de sus guerreros serían suficientes para defender sus intereses. 

    Ya todo estaba completamente listo para dar inicio a la ceremonia, pero la ausencia de Marcus en el lugar deja a todos absolutamente confundidos. Es el principal interesado en que se lleve a cabo la ceremonia y mientras el rey anciano espera en el altar la llegada de la princesa, la tensión crece de una manera tan rápida que puede cortarse con una hoja de papel. No le gusta esperar, y sonríe impaciente, por lo que, envía a uno de sus guardias protectores a ubicar a Marcus, quien aún se encuentra en su despacho bebiendo una botella de vino. 

    Siente que no puede con la situación, que no soportará la presión de entregarle su hija a un hombre anciano, o mucho menos a una criatura demoníaca, por lo que, abre un compartimiento de su gran mesa de madera y extrae una daga. Múltiples veces asume la posibilidad de cortarse la garganta, quitarse la vida y escapar de esta decisión tan delicada, pero antes de que pueda hacerlo, recibe una visita que había sido anunciada, pero igualmente llegó de forma inesperada. 

    La ventana se abrió repentinamente, y al dar un salto, la botella de vino se derramó sobre la mesa. Scott había llegado al lugar, y llevando su traje negro, tal y como habitualmente vestía, saludó a Marcus de una manera bastante agradable. Nuevamente se sentó frente a él, e iniciaría 

     una conversación que definiría el destino de aquel pueblo. 

    —He venido a reclamar lo que hemos acordado. Espero que no estés pensando hacer alguna estupidez, Marcus. —Dijo Scott. 

    —No puedes quitarme a mi tesoro más preciado. Amaia lo es todo para mí. No pongas en riesgo el futuro de mi pueblo. 

    —Pensé que tu palabra era valiosa, mi rey. Pero veo que eres un esclavo de la codicia y tus propios intereses. Tú me has traído a la vida y yo requiero de la recuperación de mi poder. Tu hija será mía, quieras o no. 

    Marcus, completamente desesperado, tomó la misma daga que había utilizado hace minutos atrás para intentar quitarse la vida y atacó a Scott. Este, confiado de sus habilidades, no realizó un solo movimiento, permitiendo que Marcus hundiera la daga en su estómago. La sangre comenzó a brotar, por lo que, el rey asumió que había conseguido su objetivo y lograría liberar a su hija de la obligación de tener que casarse con un demonio. 

    Aquel hombre, fingió estar muerto durante algunos segundos, pero para Marcus comenzaría el infierno que nunca antes había imaginado. Verificó que este sujeto no se moviera, tocó su rostro, palpos su pulso en su muñeca y dejó caer la daga sobre la mesa. Abandonó la sala para dejar el cadáver tendido en la silla, y mientras caminaba por el corredor, pudo observar a dos féminas ingiriendo un poco de vino en sus copas. 

    Era un hombre que admiraba la belleza, no pudo evitar recorrer el cuerpo de las chicas con su mirada. Eran realmente deseables, con escotes tan sugerentes, que difícilmente podría evadir. Les dedicó una sonrisa, y pasó justo al lado de ellas, pero no pudo evitar voltear para darle una última mirada antes de retirarse. Cualquiera de las féminas del pueblo, se dejaba seducir fácilmente por el poder, por lo que, el paso de Marcus al lado de las chicas, simplemente era un sinónimo de provocación. 

    Ambas se entregarían a él sin ningún tipo de contemplación, no habría preguntas, no habría riesgos, simplemente abrirían sus piernas para darle placer al rey si este se los pedía. Sabía que era la boda de su hija y no debía retrasarse, pero la tentación se despertó y era difícil de controlar. El licor en su sangre lo dominaba, así que, Marcus, antes de dar vuelta en la esquina del corredor, decidió regresar y confirmar que estas dos chicas realmente estaban dispuestas a hacer lo que él quisiera. 

    —Disculpen, pero no he podido evitar notar la belleza que ambas poseen. No las había visto en este lugar antes. ¿De dónde vienen? 

    —Provenimos de tierras muy lejanas, quizás jamás has visitado este lugar. Tienes un reino muy hermoso, ya hemos tenido la oportunidad de conocerlo. 

    —Me contenta mucho que les haya gustado este lugar. Podría mostrarles mi salón, si gustan. 

    Ya estaban sobre el tiempo, era una falta de respeto al rey Gregor, pero a Marcus poco parecía importarle lo que estaba ocurriendo en aquel lugar. Ambas féminas entraron a la sala, y una vez que fueron agasajadas con un poco de vino por el rey, este no tardó mucho tiempo en comenzar a hacer uso de su poder. Podría acariciarlas, y las mujeres no parecían molestarle el hecho de que el hombre las manoseara, utilizar su lengua para lamerlas, besaba sus cuellos, y acariciaba sus pechos. 

    No era una actitud demasiado caballerosa por parte del rey, pero no estaba pensando precisamente con su cabeza. Su órgano genital lo dominaba, utilizaba sus dedos para palpar cada parte del cuerpo de las hermosas mujeres que lucían muy elegantes. Parecían haber salido de un cuento de hadas, pero ahí estaban, eran tangibles y completamente reales, dispuestas a complacer los deseos de un rey sediento de sexo que no le resultaba del todo desagradable. Marcus, tocaba los glúteos de las chicas, utilizaba sus dedos para introducirlos en su entrepierna, después de haber subido sus vestidos. 

    Las estimulaba, frotaba sus húmedas vaginas en forma circular, mientras ésta se compartía entre el miembro y los labios de que el hombre. Mientras una besaba con mucha pasión al caballero, la otra se ocupaba de liberar su grueso pene, el cual se había endurecido de una manera tan sólida como nunca antes. Sabía que tendría un poco de acción, y aunque tenía poco tiempo, sería suficiente para divertirse un buen rato. Los gemidos de una de las chicas dejaban completamente extasiado al hombre, que ni siquiera la había penetrado y la mujer parecía haber enloquecido. 

    Introducía su lengua en sus vaginas sintiendo la humedad plena que estas le proporcionaban. Sus dedos salían completamente empapados de un líquido espeso que barnizaba la superficie de la piel. Quería tenerlas ambas a la vez, pero se turna para penetrarlas. Mientras complace a una con su mano, acuesta a la otra chica sobre el mesón, penetrándola con mucha intensidad mientras esta parece estar desconectada de la realidad. 

    Ambas son hermosas, con labios rojos y gruesos que invitan a ser besados y succionados con absoluta lujuria, desnuda sus pechos, los masajea, los cuerpos de estas féminas son exuberantes y hermosos, algo que nunca antes el rey había podido tener en su poder. Pero justo antes de que el hombre estuviese complacido, y pudiese correrse en el interior de una de las chicas, se percató de un trozo de realidad que no había tomado en cuenta minutos atrás. 

    La daga que había dejado sobre la mesa, aún permanecía allí, pero no estaba llena de sangre. Pudo recordar lo que había ocurrido minutos atrás, por lo que, giró su mirada directamente hacia la silla, donde debía estar el cuerpo de Scott. Cuando no vio el cuerpo, se espantó de una manera que ambas chicas pudieron notarlo. 

    —¿Qué ocurre te encuentras bien? —Pregunta una de ellas. 

    —Sí, eso lo que... —El rey dudó. 

    —Vamos, no te detengas, continúa haciéndolo así de delicioso como lo estabas haciendo. Estoy a punto de correrme. —Dijo una de ellas. 

    Marcus introdujo su miembro una vez más en la chica, y continúa complaciendo a la otra, pero de pronto, la situación comenzó a ponerse realmente oscura. Sintió un fuerte dolor en sus dedos, como si algo se los hubiese arrancado, y cuando observó su mano, pensando en que observaría sus dedos empapado del fluido de la chica, pudo ver que su dedo medio y anular ya no estaban, parecía que algo se los había arrancado desde el interior de la chica. 

    Aquel hombre gritó con tanta fuerza por ayuda, que en todo el reino debía haberse escuchado los alaridos. No podía creer que lo que estaba pasando era cierto, y cuando volteó a ver el rostro de ambas chicas, lo que pudo ver fueron dos calaveras completamente secas. Estaba completamente espantado, y tras guardar su erecto miembro en su pantalón, corrió hacia las afueras de la sala. Algo muy malo está pasando, y cuando salió del Castillo, una ola de sangre había arrasado con el pueblo entero. 

    





   





 

    IV 

    Los primeros pasos que había dado por el pueblo, habían sido los peores que jamás hubiese dado el rey, quien con cada centímetro que avanzaba, veía una imagen horrorosa que impregnaba absolutamente todo el entorno. Las intenciones de asistir a una boda, habían cambiado drásticamente, y ahora estaba en presencia de una completa masacre. Parecía que todos en el pueblo habían sido masacrados, una oleada de violencia había asesinado a una gran parte de los habitantes de aquel lugar, lo que había dejado sin habla al monarca. 

    Aquel hombre no pudo contener sus lágrimas a ver una gran cantidad de personas conocidas tendidas en el suelo con sus pechos desgarrados como si las garras de alguna bestia hubiesen perforado la piel y hubiesen intentado arrancarles el corazón. Un ejército de cadáveres se haya atendido por todo lugar, y parece ser el único quien ha quedado con vida. Avanza con cuidado, mientras ve como la sangre fresca aún permanece cálida en el suelo. 

    Marcus, intentando controlarse, busca desesperadamente el rostro de su hija y su esposa, quienes son sus principales prioridades en medio de una situación como esta. Teme lo peor, y al llegar a la iglesia, una gran cantidad de personas han sido asesinadas en las mismas condiciones que lo que ha visto anteriormente. Puede ver al final del altar, como se encuentra el rey Gregor tendido con una gran y profunda herida en la garganta, la cual parece ser hecha con las fauces de algún animal. 

    Lo que sea que había atacado en aquel lugar, no había tenido contemplación y no había dejado lugar a la piedad, por lo que, es imposible para el monarca no experimentar un terror indescriptible y una impotencia absoluta al no poder contrarrestar tal nivel de año que ha generado el mismo con sus actitudes. Ya se le había advertido que no debía interferir en los planes de Scott, pero éste, al verse traicionado por el rey, había actuado de manera instantánea. 

    Ni siquiera sabía en qué momento había ocurrido, todo había sido muy rápido y estaba completamente confundido al imaginar que todo su pueblo se encontrara sin vida. Con una intención de verificar si al menos su hija se encontraba con vida, el rey abandonó la iglesia rápidamente con dirección hacia la torre, lugar donde vivía protegida la princesa y a donde no debería llegar nadie sin atravesar por una gran cantidad de mecanismos de seguridad. 

    Era evidente que la criatura que atacó en aquel lugar no tenía ningún tipo de limitaciones al enfrentarse con el poder humano, pero había conservado la esperanza de que cuando llegara a aquel lugar, al menos tendría la posibilidad de encontrar a su hija con vida y poder escapar de allí. Había una gran cantidad de adrenalina corriendo por el cuerpo de Marcus, quien siente una desesperación y las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos mientras avanza camino a la torre. 

    Aún se encuentran algunos de los animales con vida, caballos que observan con una especie de solemnidad a sus fallecidos dueños. Marcus no puede dar crédito a sus ojos ante tal nivel de maldad y violencia, ya que, lo que ha quedado después de la visita de esta criatura ha sido muerte, destrucción y desolación. Tras llegar a la torre, Marcus respira profundamente intentando prepararse para lo peor. Lo que está apunto de visualizar al entrar allí, puede que destruya su vida para siempre, y se encuentra su hija sin vida, jamás podrá personarse lo que ha hecho. 

    Comienza subir las escaleras de manera rápida, y aunque se siente agotado y el aire le falta, no puede detenerse a descansar ni un segundo, ya que esto simplemente retrasaría lo inevitable. Cada escalón parece infinito, nunca imaginó que las escaleras serían tan largas y difíciles de recorrer. Pero cuando llegó finalmente a la puerta de la habitación de su hija, intentó abrirla, pero esta parecía estar bloqueada. 

    Era una buena señal, ya que, si esta puerta estaba bloqueada, aún Amaia se encontraría con vida en su interior. Volvió múltiples veces, pero nadie respondió, por lo que, una vez más la preocupación se despertó en el caballero, quien parecía estar a punto de perder el control. Marcus toma una de las espadas de los guerreros que se encontraban sin vida en el pasillo, dirigiéndose directamente hacia la puerta para golpear con mucha fuerza la cerradura. No tenía las llaves, y no sabía cuál de los guardias las tenía, todo era un completo descontrol y Marcus no puede pensar con claridad. 

    Tras golpear brutalmente la cerradura de hierro, logró romper la con la espada de acero, abriendo la puerta para finalmente encontrar a su hija, que se encontraba oculta detrás de un gran mueble de madera que había sido construido por los mejores carpinteros del reino. 

    —Hija, estás bien. —Aseguró el rey mientras corría a los brazos de la chica. 

    Amaia se veía nerviosa, vestía su traje de novia de color rojo carmesí, el cual luciría ese día para su ceremonia. La chica simplemente se aferró a Marcus, y éste la rodeó con sus brazos, intentando protegerla de esa gran cantidad de daño que se había generado en aquel lugar. 

    Escuché gritos desgarradores y golpes por todas partes. ¿Qué es lo que ha pasado, padre? —Preguntó Amaia. 

    —En este momento no hay tiempo para explicaciones, lo último que quiero es permanecer aquí. Deberemos tomar nuestros caballos y pedir ayuda, se ha liberado un mal muy peligroso, y podría estar amenazándonos con asesinarnos muy pronto. —Dijo Marcus. 

    Intentaron abandonar la habitación, pero justo en el momento en que se dieron vuelta para salir de allí, una gran brisa entró por la ventana y estremeció absolutamente todo. La fuerza con la que el viento soplaba parecía que iba a derribar la torre, por lo que, el rey simplemente siguió su instinto protector y abrazó a su hija mientras ambos caían de rodillas al suelo. Parecía que esperaban a que todo pasara, pero con cada segundo que transcurría, parecía que la intensidad de la brisa era muchísimo más fuerte. 

    Soplaba de una manera tan intensa, que Marcus podría asegurar que la torre se tambaleó durante algunos fragmentos de segundo. Necesitaban abandonar a qué lugar, por lo que, ambos se pusieron de pie e intentaron salir de allí. Una ráfaga de aire entró por la puerta, haciendo que estos cayeran en el suelo de manera instantánea. Acto seguido, aparecería aquel hombre elegante, vestido de negro, quien caminaba tranquilamente como si la existencia de aquel gran y fuerte viendo no lo afectara. 

    —Parece que tienen planes de ir a alguna parte. —Dijo el hombre mientras hacía crujir los huesos de sus dedos. 

    —¿Quién es él? —Preguntó la chica, quien se encontraba realmente confundida. 

    —No permitiré que te la lleves a ninguna parte. Tendrás que matarme 

    —Sería una completa descortesía de mi parte asesinarte. Eres tú quien me ha regresado a la vida, por lo que, no sería cortés de mi parte. Té agradezco que te apegues a las normas y permitas que me lleve a tu hija, de lo contrario, tendré que perder mis modales, Marcus. 

    Cuando se trataba de su hija, aquel hombre podría dar hasta la vida, pero en medio de una situación como esta, arriesgarse a tanto no tenía demasiado sentido. Si aquel hombre tenía intenciones de asesinarlo, sabía que no representaría una oposición demasiado significativa, ya que, era un hombre viejo y débil, pero no descansaría hasta tener a su hija en un estado de seguridad óptimo. 

    Scott, completamente seguro de que no era ningún peligro aquel viejo rey, avanzó directamente hasta la chica, comportándose muy caballeroso y extendió su mano para tomarla de la mano y ayudarla levantarse. Sus ojos veían fijamente a los de Amaia, que parecía estar encantada por un hechizo, ya que, no puso ninguna resistencia al momento de hacer contacto con aquel particular sujeto. Sus ojos se encontraban fijos en los de Scott, y lo veía con una constante intensidad, ya que, no podía escapar de ese color gris que se tornaba hacia amarillento, los cuales la habían sumido en un trance completamente profundo. 

    Había perdido el conocimiento, pero aún podía moverse, tenía control de sus extremidades y podía caminar perfectamente al lado de aquel hombre, pero Amaia no sabía ni quién era, algo que dejó completamente desconcertado a su padre. 

    —¿Qué es lo que le has hecho? Déjala libre, ella no tiene la culpa de nada de lo que está pasando aquí. Esto es entre tú y yo. 

    —Me temo que la deuda que tienes conmigo la deberás pagar de la forma en que lo he establecido. No permitiré que intervengas, y cualquier estupidez que intentes ejecutar, no tendrá ningún sentido en mi contra. Como verás, soy tan poderoso que podría asesinar a todo un reino si así lo deseo. —Dijo Scott. 

    Esto dejó completamente devastado al rey, quien vio cómo aquel hombre tomó a la chica entre sus brazos, y tras dar un salto hacia la ventana, desapareció frente a sus ojos. No sabía si volvería a ver a Amaia, pero su destino había estado signado por los actos de un padre irresponsable a quien se le había dicho perfectamente que no pronunciara aquellas palabras que habían despertado el mal. 

    Pudo observar claramente como la chica iba en brazos de Scott, quien saltó desde lo más alto de aquella torre, algo que hubiese generado que ambos murieran con el impacto. Pero era evidente que este sujeto no era humano, y mientras Marcus intentaba ponerse de pie para correr hacia la ventana para verificar lo que había ocurrido con el cuerpo de su hija y aquel nefasto sujeto, cada segundo era determinante. 

    La energía del rey parecía inagotable, no estaba dispuesto a rendirse y dejar que su hija fuese tomada por este hombre, por lo que, corrió hacia la puerta para descender nuevamente por las escaleras que tanto le habían costado subir. Esta vez, cuando llegó al pasillo, aquí el río de sangre que había sido derramado, ya no estaba. Parecía que todo estaba desolado, que no había un solo alma en aquel lugar. Esto confundió totalmente al rey, quien comenzó sufrir un fuerte dolor de cabeza que estaba amenazando con matarlo. 

    Corrió de forma continua descendiendo por las escaleras, creyendo que se estaba volviendo loco, no sabía que era real y que era fantasía, pero lo que sí estaba seguro era que la existencia de aquel ser malvado había sido absoluta. Había llegado a aquel lugar a crear caos, y no sabía si su pueblo había sufrido las consecuencias de su irresponsabilidad. Las dos mujeres que más amaba en el mundo, esposa e hija, posiblemente habrían sufrido las consecuencias del despertar de aquella bestia, pero el rey, intentando conseguir una oportunidad de consagración, bajó rápidamente por las escaleras sin encontrarse con una sola alma. 

    Corrió directamente hacia la iglesia, y esta vez no vio ese escenario terrible que había presenciado minutos atrás. Parecía que nada había pasado, todos se encontraban presentes alrededor de la iglesia, esperando a que la ceremonia iniciara. Marcus se había confundido, y al llegar con sus ropas completamente sucias y desarregladas, la mirada de absolutamente todos se fijó sobre él. 

    Parecía que el rey había perdido la cabeza, pero nadie se atrevía a decir una sola palabra respecto a esto. De entre la multitud, salió la esposa de Marcus, quien corrió hasta él y lo abrazó. Aquel hombre, sin tener una sola explicación de lo que estaba pasando, cayó de rodillas y comenzó a llorar, generándose un diálogo entre él y su mujer, algo que ni siquiera ella podía entender. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto? ¿Dónde está Amaia? 

    —Todos estaban muertos. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Estás bien? —Preguntó Marcus. 

    —Sí, todos esperando tu llegada y de mi hija, ¿dónde está ella? —Pregunta de la mujer, quien comenzaba a preocuparse. 

    Marcus no tenía corazón para relatarle la mujer lo que había ocurrido. Había perdido a su hija, y aunque pensaba que todo había sido parte de una ilusión, el fragmento de la huida de Scott con la hermosa princesa de vestido escarlata había sido completamente real. Toda la matanza había sido una ilusión creada en la mente del rey, lo que lo había dejado completamente desconcertado y con más preguntas que responder. 

    





   





 

     V 

    Marcus estaba completamente confundido, pero a pesar de que sentí una tristeza tremenda por haber perdido a su hija, al menos podría volver a ver con vida a todos los habitantes de su pueblo, los cuales creía muertos tras haber sido parte de una alucinación tan realista que parecía que podía oler la sangre. Abrazó a todos y finalmente puedo revelar a su esposa lo que había ocurrido con Amaia, había sido secuestrada por un ser malévolo cuyas intenciones eran desconocidas para él. 

    A pesar de que había sido un golpe bajo para el rey, no tenía más opción que aceptar el destino de la chica, quien a partir de ahora tendría que valerse por sí misma y utilizar todas las enseñanzas y el aprendizaje que había acumulado hasta el momento. Amaia ahora estaba a punto de conocer el lado más oscuro de la vida, siendo capturada por un vampiro, cuyas intenciones parecían estar destinadas a poseerla. La chica había caído en un trance muy profundo, su sueño había permitido caer en las profundidades de su mente, donde no puede despertar a menos que el propio Scott interfiera para ello. 

    Había viajado en los brazos del vampiro durante toda la noche, se había adentrado en lo más profundo del bosque, atravesando por una gran cantidad de trampas y obstáculos que hacían que fuese muy difícil que cualquier hombre pudiese seguirlos. Scott sabía perfectamente hacia dónde dirigirse, y dando grandes saltos que parecían ser ejecutados por un canguro de grandes dimensiones, intentando evitar que la chica sufriera daños. Estaba completamente embelesado con la belleza de la chica, la contemplaba constantemente mientras avanzaba, y sus ojos se perdían en la belleza de las acciones de aquella mujer. 

    Se había imaginado que era hermosa, pero tras verla la primera vez espiándola a través de la ventana mientras de chica dormida durante una noche, supo perfectamente que no daría un paso más hacia atrás en sus planes de poseerla. Había despertado con mucho apetito, pero había guardado esta necesidad de calmar sus deseos sexuales y el hambre y sed de sangre para una buena ocasión. Contempla el cuello estilizado de Amaia, quien duerme profundamente mientras su largo cabello se extiende descendiendo, moviéndose de un lado al otro de forma pendular mientras avanzan. 

    La ubicación del Castillo de Scott siempre había estado oculta, detrás de las montañas, pasando el bosque, protegido por una gran formación rocosa de acantilados que evitaban que los hombres llegasen hasta él. Cuando habían sido atrapado siglos atrás, muchos habían muerto en el proceso para capturarlo, habían sacrificado vidas humanas para poder silenciar el mal que habitaba en aquel castillo. 

    Sólo un ser con las habilidades de Scott, era capaz de atravesar aquellas tierras con mucha facilidad, ya que, los acantilados que se formaban, podrían ser muy traicioneros, y un paso en falso simplemente se traduciría como una muerte instantánea al caer sobre las piedras filosas donde aún reposaban los esqueletos de muchos hombres que habían intentado llegar hasta él Scott atravesó aquel lugar con mucha facilidad, y sintió un gusto tremendo al regresar a casa. Estaba de nuevo en sus dominios, su castillo estaba intacto, y aunque muchos habían intentado destruirlo para evitar que el mal habitara en aquellas tierras, había sido prácticamente imposible poder derribarlo. 

    Era como si la fuerza maléfica mantuviese la estructura en pie, por lo que, fue inútil cualquier esfuerzo humano para poder destruir aquel lugar. Scott llegó a su castillo, y tras poner a la chica en el suelo con mucho cuidado, abrió la puerta y la mansión pareció darle la bienvenida de nuevo al rey de las tinieblas. Respiró profundamente y se sintió vivo, parecía que las fuerzas volvían a su cuerpo una vez más y estaba en el límite de su capacidad. Cargó a la chica en sus brazos y avanzó por el castillo directamente hacia una vieja habitación, la cual iluminó con algunas velas. 

    Dejó que Amaia descansara sobre la cama, la cual, aún parecía estar intacta como le había dejado la última vez. Suaves sábanas adornan el lugar, Scott no puede estar más contento de que sus planes finalmente hayan dado resultados. Mientras Amaia duerme, se encuentra bajo el control mental de este hombre, quien genera una fuerte influencia en su mente, generándole sueños tan realistas, que casi puede sentir todos los estímulos que experimenta en ese momento. Puede verse un largo pasillo, el cual se encuentra adornado por hermosas cortinas de color blanco. 

    Amaia, quien aún lleva su vestido rojo puesto, avanza por el lugar sin saber a dónde va. El sitio le resulta familiar, pero nunca ha estado allí. Está completamente segura de que es la primera vez que atraviesa por este corredor, pero, aun así, la curiosidad la mueve a avanzar. Las cortinas blancas se mueven, proveniente de algún lugar desconocido, pero se siente muy confortable. No hay frío, pero la brisa continuar dando su cabello y cada vez es más fuerte. Las cortinas blancas que se agitan y no laterales, comienzan a venirse de un intenso rojo, un color carmesí tal y como son asistido, lo que le genera cierto miedo a la chica. 

    No puede estar segura de que sea un tinte normal o sea sangre lo que cubre las cortinas, por lo que, Amaia comienza a correr hacia el infinito. Aquel corredor parece ser interminable, pero finalmente llega a una puerta dorada, la cual abre para ingresar a una habitación muy iluminada. Pareciera que fuesen los mismos rayos del sol los que alimentan la luz de aquel lugar, ante lo que, la chica se ve un poco perturbada debido al impacto que la iluminación genera sobre sus ojos. 

    Cuando su mirada logró adaptarse, finalmente pudo ver la silueta de un hombre desnudo frente ella. Espalda ancha, definida, hombros muy bien formados y una cintura delgada. Glúteos definidos, piernas fuertes, y no parecía moverse. Su cabello oscuro estaba peinado a la perfección, y esta, siente curiosidad de saber quién era este caballero. Nunca lo había visto, o al menos no lo reconocía de espaldas, así que, se aventuró a verificar quién era, rodeándolo para poder ver su rostro. 

    Aquel sujeto estaba ahí móvil, con los ojos cerrados, y Amaia, tuvo la oportunidad de detallar lo completamente durante algunos segundos. Observa su cuerpo, aquel hombre estaba muy bien formado físicamente, su rostro era absolutamente espectacular. Facciones definidas y perfiladas, enormes cejas prominentes y largas pestañas que podían apreciarse mientras mantenía sus ojos cerrados. 

    Aquella chica no pudo evitar pasear con sus ojos hacia la parte baja de aquel hombre y finalmente fijó su mirada en su miembro. Aquel nombre estaba realmente dotado, tenía un hermoso miembro que la chica degustó sólo con la mirada, sintió que se le hizo agua la boca, y el deseo se despertó. Amaia no sabe si está dentro del sueño o es la realidad, pero al imaginar que sólo se trata de una ilusión, piensa en que no hay ningún tipo de reglas o limitaciones para ella. 

    De manera repentina, la puerta dorada por la cual había entrado, desapareció, parecía estar atrapada en esta nueva dimensión a la que había ingresado, por lo que, sintió un poco de miedo. 

    —No te asustes, aquí estarás a salvo. —Dijo el hombre antes de sonreír. 

    —¿Quién eres? ¿Esto es real? 

    —Es tan real como tú quieres que sea. Estamos dentro de tu mente, o quizás no. —Dijo el hombre. 

    Amaia buscaba incansablemente a su alrededor una forma de salir de allí, pero si se daba cuenta, en su interior realmente no quería abandonar el lugar sin explorar lo que tenía a su disposición. Caminó unos pasos directamente hacia a aquel sujeto, se acercó tanto como pudo a él y acarició su rostro. El hombre de piel blanca abrió sus ojos rápidamente y contempló los ojos de la chica, quien automáticamente pudo identificarlo y recordar levemente al hombre que había ingresado a su habitación de manera repentina aquella noche. 

    Aún no sabía quién era, no sabía su nombre así que, a medida que pasaban los segundos, exploraba un poco más de él. Sentía una excitación tremenda, había un calor en su interior que la obligaba a que su voluntad cediera finalmente y le permitiera entregarse que el sujeto. A fin de cuentas, era sólo un sueño, y nada podía pasar más de allí. Comenzó acariciar el pecho de aquel sujeto, mientras este continuaba inmóvil como si se tratara de una estatua. 

    Pero era inevitable que, tras los estímulos de la chica, aquel nombre no se comenzar a poner rígido en su zona genital, por lo que, Amaia pudo ver con sus propios ojos como aquel enorme miembro de color rosado se ponía duro y listo para darle gusto y placer. La chica, quien no sabía absolutamente nada del tema, simplemente lo tomó entre sus manos y comenzó acariciarlo con sus delicados dedos. Aquel hombre sonreía, y simplemente la veía a los ojos mientras esta ganaba un poco más de seguridad. 

    Sentía que lo que estaba haciendo estaba bien, pero faltaba algo, y su desnudez parecía estar pidiendo ser protagonista a gritos. Amaia llevaba su vestido rojo, el mismo con el cual se iba a casar con el rey Gregor, pero en ese preciso instante, decidió dejarlo caer al suelo. La desnudez de la chica hizo que aquel hombre cambiar a sus acciones. Realmente estaba impresionado al ver sus pechos, sus pezones rosados endurecidos, un abdomen plano y angelical, una vagina intacta y juvenil que iba ser entregada a él tarde o temprano. 

    La chica sentía algo de vergüenza, era la primera vez que estaba desnuda frente a un hombre, pero esto no le impidió seguir adelante. Quería besar los labios de este hombre, sentía una atracción tremenda, y sentía que estaba en un trance profundo donde no tenía voluntad de resistirse a absolutamente nada. Era como si aquel hombre dictara instrucciones directamente en su mente, por lo que, al pegarse al cuerpo de este sujeto y sentir el miembro presionando su vientre, finalmente se unieron en un beso gentil y curioso donde no intercambiaron fluidos, simplemente contacto entre las superficies carnosa de sus labios. 

    Amaia exploraba, acariciaba el rostro del hombre mientras continuaba prolongando el beso, era como si no quisiera separarse de allí, ha encontrado el lugar donde se sentía tranquila y con paz. El encierro de Torre, el destino ya escrito, y la voluntad de su padre actuando sobre ella, finalmente habían desaparecido de su mente. Sabes que se trata de un sueño, pero este sentido de libertad y tranquilidad, nunca lo había sentido antes. Parece algo dual, ya que, el vampiro la tomado como prisionera, pero la chica aún no está consciente de ello. 

    El beso se fue haciendo mucho más intenso con cada segundo, ya que el hombre, rompió su inmovilidad y comenzó a acariciar la espalda de la chica, se movía con sus dedos de una forma suave y gentil, casi rozándola, generando algunas sensaciones que explotaban en el vientre de la chica, quien estaba realmente excitada y necesitada de una gran dosis de placer. Scott decidió tomar protagonismo y caminó directamente hacia una intensa luz, Amaia no sabía a dónde iba, pero seguía haciendo contacto visual con los ojos de aquel ser, quien la enamoraba con cada pestañear. 

    Al ingresar a esta habitación, la chica pudo ver una cama enorme de color blanco, donde fue colocada con mucha sutileza. Scott se posó sobre ella, acarició sus muslos, los separó y se acomodó justo en el medio de sus piernas. Se sentía muy cómodo, y la chica no podía estar más satisfecha. No conocía el sexo, no sabía cómo se experimentaba, no sabía si sentiría dolor o cosquillas, simplemente estaba allí a merced de los deseos de un hombre que parecía estar muy seguro de lo que llevaría a cabo en ese momento. 

    ¿Era una ilusión o era realidad? Amaia luchaba con esta idea una y otra vez sin saber la respuesta, ya que, la forma en que la tocaba y la complacía, hacía que corazón se acelerara realmente de forma intensa, por lo que, no podría tratarse de una simple ilusión. Aquel hombre sostiene sus muñecas, y de manera continuar, comenzó a recorrer con besos desde este punto hacia sus hombros. Eran besos suaves, acompañado de leves mordidas que parecían ser una tentación en aquel hombre. 

    Posteriormente se dirigió su cuello, y aquí fue donde se desarrolló algo bastante curiosa para la chica. Sentía un gusto tremendo cuando se aquel hombre lamía y succionaba la superficie de su piel, era algo tan excitante que la gran cantidad de fluidos que emanaban de su genital del genital eran indescriptible. Toda vagina estaba empapada, era como si se derramaran litros de fluidos por minuto, algo completamente inexplicable y absurdo. 

    Justo en el momento que el hombre se preparaba para introducir su miembro, la chica despertó abruptamente en su cama. Pudo observar una habitación un poco fría, su vestimenta destacaba por el vestido rojo. Había escapado de la ilusión, pero esta no sería la primera vez que sería víctima de una de ellas. Hizo el intento de salir de la cama, pero estaba realmente débil. 

    Se sentía desesperada, y después hacer mucho esfuerzo, logró ponerse de pie y caminar hasta la puerta. Y son un esfuerzo por salir de allí, pero estaba encerrada. Esa sensación de ansiedad y desesperación otra vez la consumían, era víctima de sus miedos, por lo que, después de llorar durante algunas horas, pudo quedarse dormida. Cada una de las cuatro noches que estuvo encerrada en aquella habitación simplemente despertaba para comer, ya que, mientras estaba en su profundo sueño, Scott aprovechaba la oportunidad para ingresar comida y bebida para la chica. 

    Dejaba vestiduras a un lado para que esta se cambiara de ropa si lo deseaba, podría asearse y, estaba bajo comunidades muy privilegiadas por parte del príncipe de las tinieblas, ya que, este huésped pronto se convertiría en su propia esposa. Cada una de las fantasías que se generaban en las noches, mientras la chica dormía, era más real que la anterior, y Amaia desconocía la razón de esto. 

    No sabía si aquel sujeto que aparecía en su mente era real o vía sido producto de la invención de su mente, pero lo cierto es que cada vez que se quedaba dormida, sentía unas ganas increíbles de volverlo a ver. Se aparecía en situaciones completamente diferentes en cada oportunidad, intentaba hacerle el amor en múltiples formas, pero ese momento de la penetración nunca se llevaba a cabo. Besos, caricias, mordidas, lamidas, todo esto era parte de estas ilusiones, pero Amaia perdía el control justo en el momento en que aquel hombre estaba a punto de poseerla. Inevitablemente debía despertar, y parecía que este punto clave de su fantasía no podía llevarse a cabo si no era de forma física. 

    





   





 

    VI 

    Había sido un trabajo arduo de exploración alrededor de toda la habitación, ya que, la chica había comenzado a desesperarse y no tenía la menor idea de cómo abandonar aquel lugar. Estaba cómoda, la comida era deliciosa, pero no podía vivir encerrada allí para siempre. El único momento que resultaba agradable para ella era cuando dormía, y se debía a la existencia de estas alucinaciones y sueños que eran tan reales que se levantaba completamente exhausta debido a la dura actividad que se llevaba a cabo en dichos sueños. 

    Sus fantasías eran tan realistas que sentía que había acumulado una gran cantidad de experiencias sexuales, algo que resultaba completamente ilógico. Aún conserva su inocencia, es una chica que nunca ha sido tocada por un hombre, pero la forma en que este extraño sujeto de sus sueños la posee, resulta mucho más interesante que cualquier propuesta que le hubiesen hecho en otra oportunidad. Amaia explora, pero era precisamente esta una de las pruebas que había dejado Scott en su camino, ya que, pondría a prueba las habilidades y destrezas de la joven lo antes posible. 

    Aquella chica tocaba cada una de los milímetros que conformaban aquella habitación, intentando determinar si había algún pasadizo, un canal, algo que le permitiera abandonar a qué lugar. Tocaba minuciosamente cada espacio de la pared, y justo en el momento en que pensaba en que todo era inútil y pensaba en ir a descansar nuevamente, la chica nos tocó un trozo de pared que no parecía estar fijo. Parecía un hueco, así que tocó con sus nudillos, al generar un sonido irregular, pensó que había encontrado algo que le podría proporcionar una oportunidad de salir de aquel lugar muy pronto. 

    Utiliza sus uñas para tratar de ubicar alguna saliente, y así lo consiguió. Logró quitar un pequeño panel que había sido colocado en aquella pared, era casi imperceptible, pero algo le había indicado Amaia que debía buscar allí. Quizás lo había visto sus sueños, aún no podía recordarlo con claridad, pero esto era la única posibilidad que tenía de abandonar aquella habitación. Si es una gran cantidad de preguntas en su mente, y necesitaba respuestas. 

    No había visto el rostro de Scott personalmente, y esto le parecieron sospechoso. No sabía si permanecerían cerrada y el resto de su vida o el tiempo es limitado, pero no podía sentarse a esperar simplemente a que su anfitrión viniera hasta su habitación y se presentara frente a ella. Las ventanas estaban completamente selladas, en la puerta tenía un gran sistema de seguridad, así que, la forma de salir de allí sin generar un completo desastre la ubicación era al despegar el panel falso de la pared. 

    La chica pudo ver el camino bastante particular, el cual contaba con un piso de vidrio, algo que no le generó demasiada confianza. Pisó con mucho cuidado ante la posibilidad de que este comenzara a quebrarse. Parece una trampa, y sé qué lugar se desplomaba, terminaría muerta atravesada por millones de tubo de vidrio, ya que, era un pasadizo pequeño donde tenía que encorvarse para poder pasar. Tomó su cabello, lo recogió a un lado, se descalzó y comenzó a avanzar, ya que, zapatos podría ser mucho más agresivos al momento de pisar. 

    Pisaba con mucho cuidado, se sostenía de los laterales de aquel túnel, el cual estaba elaborado con minucioso detalle, pero el cristal parecía estar amenazando con romperse en cualquier momento. Para Amaia era poco relevante el riesgo de muerte, ya que, prefería 1000 veces arriesgarse a morir en este lugar que continuar encerrada en aquella habitación cuyo destino no conocía. No sabía si tenían planes para ella o simplemente pretendían mantener la aislada del mundo con algunos fines desconocidos. 

    La joven, completamente en desconocimiento de adonde se dirigía, avanzaba con mucha cautela mirando hacia el frente, intentando desconectarse de la idea de que a su alrededor se encontraba una gran cantidad de vidrio expuesto, el cual, si extrañaba, la atravesaría matándola prácticamente de forma instantánea. Sería una muerte horrible, algo para lo que no estaba preparada y que no quería afrontar, por lo que, avanza con mucha rapidez, pero con precisión. El camino se hizo realmente largo, parecía que había avanzado kilómetros, pero realmente solo había avanzado unos 20 metros. 

    Quizás se trataba del miedo que experimentaba, pero esto comenzó a disiparse lentamente cuando finalmente divisó la salida de aquel pasadizo. Aunque su confusión no iba a disminuir del todo, ya que, al ingresar en aquella habitación que era sinónimo de libertad, todo fue aún mucho más extraño. Todas las paredes estaban cubiertas con espejos, colocados en diferentes ángulos y diferentes posiciones, lo que hacía que fuese muy confuso saber hacia donde realmente iba. Amaia observó todo con mucho detalle, y observaba cada uno de sus ángulos reflejándose, mientras experimentaba cierto miedo. 

    No se imaginaba en qué clase de mente retorcida se había gestado la idea de crear una habitación que estaba absolutamente cubierta con este tipo de objetos, pero esto serviría para comprobar algo mucho más adelante, lo que le haría sentir escalofríos y helar la sangre. De pronto, la música comenzó a escucharse, parecía una melodía proveniente de un violín ejecutado en la lejanía, por lo que, la chica agudizó su oído para poder disfrutar de la melodía. 

    —¿Bailamos? —Se escuchó una voz masculina. 

    La chica realmente se asustó, ya que, imaginó que había sido descubierta por aquel hombre que la había encerrado en esta habitación tras experimentar fuertes escalofríos, volteó rápidamente en todas direcciones para ubicar al generador de aquellas palabras, pero no encontró a nadie comenzó nuevamente a palpar cada uno de los espejos con la intención de encontrar una nueva salida, ya que, si regresaba por el mismo lugar donde había entrado, se arriesgaba a que esta vez los vidrios si estallasen. Se veía que era una estructura frágil, y debido su peso, posiblemente ya la había debilitado. 

    —¿Quién eres? ¿Por qué no puedo verte? —Pregunta Amaia. 

    —Estás viendo en la dirección correcta, pero allí no podrás encontrarme. ¿Qué tal si te das la vuelta? —Dijo el hombre. 

    Era natural, que, en un lugar lleno de espejos, aquel hombre pudiese reflejarse, pero Amaia, al darse media vuelta, encontraría a aquel sujeto que había estado en sus fantasías cada noche parado frente a ella. Intentó ubicar su reflejo en los espejos, pero esto no fue posible, algo que pareció hacerle sentir que estaba una vez más dentro de uno de sus intensos sueños. Estaba estupefacta, era tal cual lo había soñado, pero a pesar de lo extraña que era la situación, casi podía sentir que podía tocarlo. 

    Sentía unas ganas increíbles de palparlo, saber si era real, que era tangible y físico, pero sentía algo de miedo. El aspecto de este sujeto era imponente y muy electrizante, por lo que, la chica se quedó sin habla. Sería entonces Scott quien quedaría algunos pasos hacia ella, caminando al ritmo de la música mientras tomaba su mano y colocaba su mano en la cintura de la joven para comenzar a bailar. Ambos danzaron al ritmo de la música proveniente de las afueras de aquella habitación. 

    Los violines sonaban tocando un vals, mientras ambos se compenetraban de forma única. Para Amaia, se trataba de una alucinación, pensaba que esto no podía ser posible, pero podía tocarlo, podía olerlo, era una sensación mucho más intensa que la que experimentaba en sus sueños y fantasías, ya que, en esta oportunidad, la excitación que experimenta es mucho más intensa. 

    No tiene valor para decir una sola palabra a este hombre, no quiere pronunciar una sola palabra que arruine el momento, por lo que, se queda clavada en los ojos de aquel sujeto mientras observa como su reflejo no existe. Cuando se observa los espejos, la chica parece estar bailando sola, y esto, aunque le genera un miedo increíble, no le permite detenerse en su baile. 

    A medida que la danza se fue haciendo mucho más fluida, la confianza fue aumentando, haciendo que Amaia se sintiera cada vez más sensual. La forma en que este hombre la observaba, la invadía, parecía que veía dentro de su alma, por lo que, en su respiración comenzó a hacerse mucho más agitada. Scott estaba perdido en la belleza de esta joven, quien, con sólo lamer sus labios, lo hacía excitarse tremendamente. 

    El vampiro se había internado en la mente de la chica, había jugado con su mente, la había llevado hasta el límite de la excitación, pero no había tenido la posibilidad de probarla físicamente, por lo que, en realidad es la primera vez que tiene contacto con ella. Es imposible no excitarse al sentir sus húmedos labios succionando los de él, él siente un apetito increíble, quiere poseerla, pero continúan danzando de un lado al otro mientras sus cuerpos se unen en uno solo. 

    Ella, casi sin darse cuenta, comienza hacer despojada de sus vestiduras, está realmente excitada, y ha perdido completamente la voluntad de sí misma. El hombre, que mantiene sus ojos fijos en los de ella, lame suavemente sus labios, experimentando unos niveles de excitación que nunca antes había sentido por ninguna mujer. Amaia, curiosa de saber qué ofrece este hermoso sujeto, pasea con sus dedos directamente hacia los genitales, comenzando a tocar su miembro, el cual comienza a endurecerse cada vez más. 

    Sus delicadas manos aprietan el bulto, mientras en su mente surge una gran cantidad de hipótesis acerca de tamaño forma y color. Se imagina que todo es similar a lo de su fantasía, pero quieres verificar que sea así. Es otra chica completamente distinta. Es más atrevida, parece que las múltiples fantasías que se han generado le han permitido ganar confianza. Scott no pronuncia una sola palabra, simplemente es testigo de un acto apasionado donde la chica se coloca de rodillas para degustar por primera vez el sabor del miembro de este hombre. 

    Baja su pantalón, y al ver aquel trozo de carne tan exquisito, lo introdujo en su boca mientras Scott acaricia el cabello de la fémina. Observa extasiado la manera en cómo lo lame, disfruta de él, con un apetito tremendo. Sin conocerlo Amaia simplemente está cumpliendo una de sus fantasías, mientras el sabor de aquel trozo de carne cada vez se hace más delicioso. Pasea con su lengua desde la base hasta la punta, y repite el procedimiento para finalmente introducirlo completamente en su boca. 

    Scott peina su cabello, la ve directamente a los ojos mientras esta verifica que esté disfrutando de lo que hace. Amaia siente seguridad en cada uno de sus movimientos, no hay duda, sabe que el placer del caballero es absoluto, pero cada vez crece más el apetito por tenerlo dentro de ella. En las múltiples oportunidades en que este hombre visitó sus sueños, siempre se quedó con las ganas de sentirlo dentro de sí, por lo que, ya no puede evadir más esa necesidad que tiene de perder su virginidad a manos de este caballero ante la posibilidad de que se trate de una simple fantasía, esta decide verificar que sea así, por lo que, después de orar la totalidad de la superficie de aquel delicioso pedazo de carne erecto, decide ponerse de pie para ir a sus labios. 

    Besa nuevamente al caballero, y esta vez se deshace de su ropa interior. Se pone de espaldas al excitado hombre, quien comienza acariciar el vientre de la chica y se pasea directamente sobre sus pechos. Con cuidado, los masajea mientras Amaia se acomoda para recibir la primera penetración del miembro de Scott. Se lubrica y finalmente se prepara para recibir la primera embestida. 

    Scott lo hace con gentileza, pero debe controlarse enormemente para no poseerla de una manera violenta. Está acostumbrado al sexo salvaje, pero esta chica requiere de paciencia y mucho tacto. Es la primera vez que entra en su cuerpo un hombre, por lo que, con tan sólo observar sus glúteos formados y esa espalda estilizada, aquel hombre se da un gusto tremendo al sentirse dentro de ella. 

    Amaia comienza a moverse de forma continua, gimiendo de manera exquisita mientras siente cómo este hombre la penetra una y otra vez. Las sensaciones viajan directamente desde su cabeza a su corazón, se alojan en su vientre y van directamente a sus genitales. Cada penetración es más deliciosa que la anterior, y mientras esta chica siente como el hombre se satisface con su cuerpo, usa sus dedos para estimular su clítoris. Mientras el pene de este caballero la perfora una y otra vez, estimulación es doble, ya que, las fricciones contras paredes vaginales de la chica hacen que se acerque a los orgasmos cada vez más. 

    Entiende que esto no es una fantasía, ya que, la principal característica que definía que todo era irreal siempre estaba caracterizada por el hecho de que todo terminaba antes de alcanzar la penetración. El caballero quería observar el rostro de Amaia mientras la posee, por lo que, la obligó a ir al suelo, separar piernas y fue directamente sobre ella. Sus cuerpos chocaban una y otra vez generando un sonido muy característico, el de sus pieles haciendo contacto una y otra vez mientras interacción era magnífica. 

    El hombre, intentando mantener el control, sujeta a Amaia del cuello, la aprieta con firmeza, pero aún le permite respirar. La chica utiliza sus uñas para aferrarse a la piel del hombre, sosteniéndolo por la cintura mientras este se da un gusto tremendo con el calor de la chica. Es sensación ajustada generada en el interior de esta, le genera un placer indescriptible que nunca antes había obtenido por ninguna mujer. Haber esperado todo este tiempo para alimentarse de la chica había valido la pena, por lo que, en medio de este acto, gime descontroladamente mientras acerca a Amaia a un orgasmo exquisito. 

    La joven masajea sus pechos, estimula su clítoris, grita una y otra vez pidiendo más velocidad, más intensidad, más fuerza, mientras Scott simplemente puede satisfacer sus deseos. Está allí específicamente para eso, para ser su esclava sexual, por lo que, hace lo que le place con ella. Amaia quiere estallar en un orgasmo violento, por lo que, libera sus barreras para que el hombre la complazca totalmente. Pero no sería sino hasta unos minutos después cuando Scott mostraría su debilidad por ella. 

    Ya no podía contenerse más, y ante tal nivel de excitación, decidió correrse dentro de ella, pero su miembro no se tornó flácido, parecía que tenía una fortaleza indomable, por lo que, continúa penetrándola una y otra vez, mientras la chica finalmente se acercaba a esa expresión absoluta de gusto, donde experimentó el clímax de su encuentro. Era completamente alucinante para la chica de poder sentir esto, ya que, en el espejo Scott no podría reflejarse. 

    Cuando veía la superficie de los múltiples paneles de vidrio reflectante frente a ella, parecía que estaba completamente sola. Esto generaba un nivel de excitación realmente alto, pero era retorcido, y esta sensación de lo prohibido excitaba mucho más a Amaia, quien finalmente se corrió de una manera descomunal sintiendo como aquel hombre la perforaba una y otra vez con unas ganas increíbles. 

    Scott se tuvo que contener durante todo el encuentro para no encajar sus colmillos en el cuello provocativo de la chica. No estaba seguro aún si ella estaba preparada para convertirse en un vampiro, quería succionar su sangre, alimentarse de ella, pero quería darse la oportunidad de conocerla aún más antes de cometer un grave error. Una vez que terminó con ella, besó sus labios y abandonó la habitación, uno de los paneles se abrió, y la chica pudo ver que podía salir de allí. 

    Por alguna razón en específico, ya no quería escapar, simplemente quería conocer más acerca de este enigmático hombre que la había poseído y la había convertido en mujer sólo segundos atrás.  

    





   





 

    VII 

    Había caído nuevamente en un sueño profundo, Amaia, había experimentado unos niveles de placer nunca antes conocidos. No sabía que el cuerpo humano podía llegar a sentir todas estas sensaciones que viajaron por cada célula de su cuerpo. Scott se había encargado de presentarse ante ella como un hombre plenamente entregado al sexo, no había limitaciones, no había reglas, simplemente la necesidad de satisfacerla y dejarla completamente plena. Había descubierto muchas cosas de sí misma que nunca habían sido presentadas, y Scott había sido el guía perfecto para este viaje a través de un universo de experiencias que la harían convertirse en mujer. 

    La forma en que la tocaba, la besaba y la saboreaba, habían hecho que Amaia se volviera adicta a esta sensación, por lo que, había iniciado un infierno para ella, aunque no del todo los sufriría. Tras abrir los ojos después de un largo descanso, lo primero que hizo fue pronunciar el nombre de Scott, quería tenerlo cerca de ella, y tras salir de la cama, sintió un fuerte dolor en el cuello. Llevó sus dedos hacia la zona y puedo palpar, sintió como dos pequeños orificios habían sido generados aparentemente por una mordida. 

    Estaba confundida, ya que, no recordaba en ningún momento que esto hubiese ocurrido. Scott sintió tentado en múltiples oportunidades, pero esto nunca ocurrió. Para Amaia era completamente extraño, por lo que, cuando caminó directamente hacia el espejo, no pudo ver su reflejo. En ese preciso instante despertó completamente exaltada de su cama nuevamente. Todo había sido una ilusión. La chica ha tenido tantos sueños realistas que desconoce realmente qué es verdad y que es mentira. 

    No puede distinguir la realidad de la ficción, y siente que su cabeza colapsará en cualquier momento. Una vez más se puso de pie y salió de la cama, esta vez, palpó rápidamente su cuello y no encontró estas marcas que anteriormente había sentido. Todo era tan real, que absolutamente todo lo que imaginaba parecía ser cierto. Abandonó aquella habitación, caminando directamente por un corredor que la llevaría hasta un gran salón. Todo parecía antiguo, de siglos atrás, por lo que, era un espectáculo para ella poder ser testigo de la arquitectura de este lugar. 

    Estaba construido con piedra, acero y candelabros realmente hermosos que iluminaban el lugar con la luz de las velas. Amaia caminaba descalza por el lugar, llevaba un vestido blanco suave, hecho de la mejor seda, el cual había sido proporcionado por el propio Scott, quien se lo había regalado para su llegada. Pensaba que se encontraba completamente sola en aquel Castillo, así que, recorrió el lugar para conocer todo lo que te enseñe a su disposición. 

    El encierro había terminado, pero era imposible escapar de aquel lugar, pues, estaba rodeado de una naturaleza tan hostil y peligrosa, que cualquier intento que hiciera de salir de qué lugar, podría terminar en una muerte certera. Esto pudo comprobar los cuando llegó a la puerta principal en Castillo, intentó abrirla, pero justo en el momento en que pudo ver hacia afuera, m acantilado se mostró sólo a unos pocos metros del borde. 

    No entendía cómo había llegado allí, no recordaba nada, y necesitaba conversar pronto con Scott, ya que, poco sabía acerca de este sujeto, pero lo sentía dentro de ella. Se había internado en su mente, en sus huesos, en cada célula, lo sentía, lo extrañaba, y sentía un dolor en el pecho al no tenerlo cerca. Cerró la puerta, y al darse vuelta, pudo encontrar a su anfitrión parado en las escaleras observándola, como si estuviese analizando cada una de sus actitudes para poder determinar cuáles serían las próximas acciones a tomar. 

    Sabía que la chica no se iría, había hecho lo posible por hacerla sentir cómoda y a gusto. El sexo había sido formidable y nadie en este planeta podría proporcionarle estos resultados después de un encuentro como este. Su primera vez había sido mágica, quizá un poco extraña en comparación de como lo había imaginado, pero realmente había entregado todo su cuerpo a aquel hombre, así que, no había marcha atrás. 

    Amaia no podía definir los sentimientos que estaba experimentando como “amor”, ya que, eran palabras mayores para definir algo que apenas estaba comenzando a surgir. Podría decirse que todo se trataba de una intensa curiosidad por saber qué y quién era este sujeto. El hombre sostenía en sus manos una copa de vino, la cual le gustaba con mucho placer mientras sonreía con cada sorbo. 

    Amaia, experimentando una combinación entre miedo y curiosidad, caminó nuevamente hacia el hombre, sintiendo unas ganas terribles de volver a entregarse a él. Parecía que algo le consumía, la controlaba, pero esta vez tenía que ser fuerte y luchar para evitar así volver a sucumbir ante sus deseos. No podía pasar el resto de su estadía allí follando como animal con este hombre, necesitaba respuestas y conocer cuáles eran sus verdaderas intenciones, ya que, posiblemente sus padres estaban preocupados por ella. 

    —¿Quién eres y por qué me has traído a este lugar? —Preguntó la chica. 

    —Soy Scott. Creo que ya me conoces. Pero he sido un completo maleducado al no recibirte como te lo mereces. 

    —¿Qué hago aquí? ¿Cuáles son tus intenciones conmigo? 

    —Creo que no entenderías muy bien cuál es mi naturaleza, por lo general, cuando explico realmente lo que soy, suelen salir corriendo despavoridos al no poder comprender mi procedencia. 

    —Créeme que haré un esfuerzo, pero necesito saber realmente cuál es mi posición en este lugar. 

    —¿Qué quieres? 

    —Quiero convertirte en mi reina, que te quedes a mi lado y vivamos una eternidad llena de lujuria y pasión. No tienes idea de cuánto te deseo, Amaia. 

    Aquella sinceridad había dejado a la chica completamente desconcertada. No imaginaba que escucharía aquellas, palabras puesto que apenas se conocían. Pero era imposible negar el hecho de que ella también estaba experimentando una tormenta de emociones que se traducía simplemente como eso mismo que explicaba el hombre. Era un deseo que la quemaba por dentro, necesitaba tenerlo cerca de ella, sentir su cuerpo desnudo, frotándose contra su piel una y otra vez. 

    Su energía la penetraba haciéndole el amor con el objetivo de brindarle orgasmos infinitos y deliciosos. Por momentos, cerraba los ojos y escuchaba la voz este hombre diciéndole cosas completamente morbosas y atrevidas, lo que la hacía humedecerse rápidamente y todas esas defensas con las que trataba de mantenerse cuerda y concentrada, eran derribadas rápidamente sin tener opción a controlarse. 

    Este hombre había hecho algo muy intenso en su interior, pero Amaia, quien, cuenta con una voluntad muy fuerte, intenta resistirse ante estos encantos de este caballero tan enigmático, cuya piel blanca puede ser comparada con la nieve más pura. 

    —No eres humano, ¿cierto? —Preguntó la chica. 

    —Mi aspecto es muy similar al de ustedes. Pero no, mi naturaleza va mucho más allá de la simplicidad humana. 

    —¿Cómo es que terminé aquí contigo? —Preguntó la chica. 

    —La avaricia suele llevar a los hombres a cometer cualquier cantidad de estupideces. Yo dormí durante siglos, y fui despertado por tu padre, quien, en busca de un poder infinito, terminó por comprometerse en un trato que no estaba dispuesto a respetar. Por eso estás aquí en mis dominios. 

    Amaia se quedó impresionada al saber que el responsable de todo lo que está ocurriendo era su propio padre. No podía recordar el episodio de su habitación, cuando había sido capturada por el vampiro. Sintió cierta impotencia al saber que una vez más las consecuencias de los actos de sus padres habían sido sinónimo de problemas para ella. Siempre había sentido la necesidad de huir, sus padres siempre habían actuado por encima de la voluntad de la chica, y una vez más se ve involucrada en una situación similar. 

    Ambos caminaron juntos hacia el comedor. Aquel hombre estaba realmente preocupado por el estado de ánimo de la chica, ya que había notado lo perturbada que estaba. La rabia e ira que experimentaba estaba enfocada directamente hacia sus padres, quienes constantemente solían hacer cosas completamente disparatadas que la involucran a ella. Amaia se siente como una especie de objeto utilizado por aquel viejo rey, quien ahora estaba completamente demente en búsqueda de venganza. 

    Mientras la pareja de vampiro y princesa se daban gusto con un exquisito banquete, en el reino Del padre de Amaia, se gestaba un movimiento en busca de la casa del vampiro. El rey Marcus no estaba dispuesto a rendirse, lo habían humillado, habían jugado con su mente y lo habían hecho quedar como un completo idiota. Una guerra estaba. 

     Desatarse en contra del vampiro, y sabía que éste era tan poderoso que podría acabar con su ejército haciendo que esta ilusión tan horrible que voy a visto el día de la boda de su hija se convirtiera en realidad. Había guardado ese oscuro secreto de forma celosa, no había revelado la existencia real de un ser maligno, simplemente había asegurado que su hija había sido secuestrada por un ejército de rebeldes, por lo que, la cacería del vampiro había iniciado. 

    Las mejores tropas del lugar habían sido solicitadas para comenzar su avance hacia el bosque, si era necesario, arrasarían con cualquier obstáculo, quemarían el bosque entero en búsqueda de rastros de este hombre. Alguien podía darle respuestas al rey, y esta vez no lo buscaría de forma tranquila, por lo que, dirigiéndose con sus hombres hacia las montañas, buscaría al cazador, quien sería una pieza fundamental en la búsqueda del vampiro. 

    Marcus no tenía la menor idea de por dónde comenzar, no sabía dónde buscar ni tenía rastros de este sujeto que parecía haber desaparecido en el horizonte. Se había llevado a su hija consigo, por lo que, no había noches de sueño, no había alimento que lo saciara, había caído en una profunda depresión que lo estaba guiando hacia la locura. Ni su propia esposa había sido capaz de extraerle la verdad, ya que, Marcus conoce el grave error que ha cometido. 

    No puede con la conciencia, siente un gran peso sobre sus espaldas, y debe lidiar con esto hasta el momento en que pueda liberar nuevamente a su hermosa hija. Ha prometido dejarla libre y permitir que esta decía su propio destino si la vida le permite reunirse una vez más con ella. Ha movilizado sus tropas, todo está en proceso, y aunque Amaia desconoce que su padre está intentando rescatarla, está aún experimenta una necesidad de volver a casa. El vampiro se ha portado como un caballero, el tratado con absoluta gentileza, le ha dado acceso a los mejores lujos, a los festines más exquisitos, ya está, en compañía del curioso sujeto, siente que no le falta absolutamente nada más. 

    Pareciera que Scott llena cada uno de sus espacios vacíos, es ausencia familiar, la necesidad de estar en sus tierras, son sustituidas por esa voz envolvente y esa mirada penetrante que comparte el hombre con ella. Con cada segundo que pasaban juntos, Amaia sentía que caía más profundo en un abismo del cual posiblemente no retornaría. Este sujeto tenía una capacidad de dominio, pero lo más impresionante era que había dejado de utilizar sus poderes de control mental con la chica. 

    Esto lo había sido necesario, ya que, después de tanta sugestión, Amaia había entendido cuáles eran las cualidades y ventajas que existían en el hecho de estar cerca de este sujeto. Había conocido detalles acerca de su inmortalidad, sobre algunos de sus poderes, la capacidad que tenía que para transformarse en una bestia horrible. Esto inspiraba cierto miedo en Amaia, pero también le generaba cierto atractivo. Aquel nombre le despertaba una lujuria tremenda, y mientras de gustaban del vino y la jugosa carne, Amaia no pudo contenerse más para iniciar una escena en el propio comedor. 

    Ya no aguantaba más, y en su pecho parecía que algo palpitaba de forma continua intentando llevarla hasta el límite. Mientras degustaba de una copa de vino y sentía como la mirada de Scott la invadía, la chica decidió descontrolarse y provocarlo. Quería saber hasta dónde era capaz de llegar este hombre, quien era adicto al sexo y no se opondría ni un minuto a llevar a cabo una escena junto a ella. No le importaba absolutamente nada más que el placer sexual, sus tres principales prioridades son el descanso el alimento y el sexo, para eso había vuelto a la vida, para disfrutar de la diversión que podría proporcionarle la carne. 

    Amaia, despojándose de sus vestiduras, si subió a la mesa, y acostándose justo a un lado de los platos de alimento, comenzó a tomar el vino sorbo a sorbo. Posteriormente, tomó la copa, y dejó caer algunas gotas de fluidos sobre sus senos. Scott no realiza un solo movimiento, simplemente observaba, veía que era lo que estaba pasando en la chica, quien estaba transformando en alguien completamente diferente. 

    Amaia había llegado allí con inocencia, desconocía absolutamente todo lo que era el placer y la seducción, pero rápidamente se estaba transformando en una mujer completamente diferente que se ajustaba los esquemas de este sujeto, quien parece Haber adquirido un gusto tremendo por la lujuria y la curiosidad. Completamente desnuda acostada sobre la mesa, la chica se encuentra barnizada por el delicioso licor. Por lo que, parece difícil resistirse ante esa tentación. 

    Caminó hacia ella y pasando su lengua por todo el cuerpo comenzó el acto. Saboreó el gusto de licor combinado con el sabor de la piel de la deliciosa chica. Esto lo repitió continuamente hasta llenarla de besos de una manera intensa. Sentía que quería arrancarle el alma a través de su boca, por lo que, la chica experimenta un placer indescriptible. Se dirigió directamente hacia sus pezones, los succionó y masajeó totalmente, mientras tanto sus dedos fueron directamente hacia su vagina. 

    En acto se transformó en una especie de masaje combinado con exploración, ya que, aquel hombre se introducía en la excitada mujer, la cual había abierto las piernas para entregarse completamente a él. Scott continúa besando sus labios, masajea sus pechos con una mano y estimulaba el clítoris de la chica con la otra. Era una combinación perfecta, y combinado con los gemidos de la joven, era una escena estoy locamente espectacular. El licor había hecho su parte, había desinhibido completamente a la chica, quien sentía como los dedos de Scott entraban en ella una y otra vez. 

    Ella se había convertido en la cena, ya la comida había dejado de ser la protagonista, convirtiéndose esta joven en el plato principal. Scott, quien aún llevaba sus vestiduras puestas, simplemente se había entregado a darle placer a la joven, pero en esta oportunidad, no pudo resistirse ante la tentación de degustar su sangre. Sus colmillos se hicieron un poco más grandes, y mientras Amaia mantenía sus ojos cerrados, sintió un leve piquete en la zona del cuello. 

    La voluntad de Scott había sido violada por él mismo, ya que no había podido evitar sucumbir ante los deseos de probar la sangre de la fémina. Ya era demasiado tarde, no había nada que hacer. Los colmillos se habían incrustado en la piel de Amaia, y esto tenía consecuencias específicas que Scott conocía completamente. Su forma y naturaleza estaba destinada a vivir eternamente, y esto no era precisamente algo que lo hiciera feliz. Había tenido que vivir una gran cantidad de sufrimientos y periodos realmente complicados. 

    La persecución y el aislamiento había sido parte de la vida de Scott, y esto era algo que no quería proveerle a quien amaba. Amaia era alguien importante para él, significaba algo distinto en su vida, pero este error no se lo perdonaría ni a él mismo. La reacción de la joven había sido negativa, ni siquiera sabía lo que había ocurrido, por lo que, aquella mordida parecía haber detonado su placer sexual, haciéndole explotar en un orgasmo profundo, sumiéndola en un trance exquisito dónde mordía labios y disfrutó de la succión de su sangre. 

    





   





 

    VIII 

    La visita al cazador había dado resultados completamente fructíferos, ya que, después de una serie de torturas, finalmente habían logrado revelar cuál era la ubicación del vampiro. Aquel hombre, sabiendo que lo que conseguiría el rey es una matanza masiva, trato de guardar en secreto la posición donde había encontrado la primera vez vínculos con Scott. Sabía que aquel castillo recóndito rodeado de trampas naturales mortales, era el lugar adonde iría el vampiro en caso de ser revivido. 

    El alcohólico viejo no resistió las múltiples torturas y la presión llevada a cabo por los guardias del rey, quien es sometieron a este sujeto a los dolores más intensos. La desesperación movía a el rey Marcus, quien estaba dispuesto a recuperar a su hija sin importar toda la sangre que tuviese que derramar. La conciencia no lo dejaba en paz, necesitaba volver a recuperarla, saber que estaba bien, y si esta había sido víctima de la maldad de Scott, este simplemente no se lo perdonaría jamás. 

    Tras la llegada de la mañana, las tropas comenzaron a movilizarse directamente hacia el lugar donde había indicado el viejo moribundo. Había sido abandonados fuerte, y sin muchas esperanzas de sobrevivir, simplemente se rindió con la idea de su mente de que el rey estaba llevando su ejército simplemente al matadero. Scott era un vampiro con signos de edad, con una capacidad de poder evadir la muerte de una manera formidable. No se había podido asesinar de ninguna forma, por lo que, había sido encerrado y dormido a través de un hechizo. 

    El ataúd donde dormía el vampiro, había sido cubierto con una gran cantidad de Cruces, elementos elaborados con ajo y espejos que lo mantendrían en este estado hasta que las palabras fuesen pronunciadas. El rey había sido el causante de todo este mal, por lo que, era el único responsable que podía revertir todo el daño. El ejército avanzaba por el bosque, pero a medida que se acercaban a su destino, el número de soldados se iba reduciendo significativamente. 

    Cada uno iba cayendo de forma inesperada ante las múltiples trampas y obstáculos que se interponía entre ellos y su destino. Había precipicios, hoyos en la tierra que parecían tragarse a los hombres directamente hacia el centro de ella. Ante la mirada aterrada de sus semejantes, los hombres eran tragados por hoyos que no parecían tener final, pero ante la premura, no podía detenerse a rescatarlos. Simplemente eran abandonados a su suerte, y el rey tenía un único objetivo. 

    Lo que no había logrado absolutamente nadie en el pasado, este quería hacerlo con sus propias manos. Quería atravesar el corazón del vampiro con una estaca de madera, tal y como se lo había sugerido el cazador. Aquel hombre, siendo amante de lo extraño, no había tenido el valor de asesinar Scott, ya que, era el último de su raza, nunca más se había sabido de los vampiros, por lo que, matarlo era acabar con la existencia de estos seres magníficos que tanto podría enseñarle a la humanidad si en algún momento lograba encontrar la paz entre ambas razas. 

    Sin duda alguna, para Scott habían sido los mejores días que había pasado junto a la princesa. No cabía duda que necesitaba convertirla en su reina, de esto no se discutía. Necesitaba que ella estuviese convencida de esta idea, ya que, lo complementaba de una manera tan sensacional que este no necesitaba absolutamente nada más. La había convertido, Amaia, había pasado a ser un ser inmortal al servicio del príncipe de las tinieblas. 

    El líder vampiro, el único sobreviviente, había logrado convertir a una más, y esta vez, te estaba dispuesto a vivir con ella el resto de la eternidad protegiéndola y cuidándola. Lo que desconoce, es que, durante sus múltiples encuentros, ha logrado embarazarla, y en el vientre de Amaia comienza a crecer el heredero del trono del rey de los vampiros. Scott, se siente pleno y satisfecho, nunca ha experimentado tales niveles de tranquilidad y paz en su corazón, la cual está a punto de ser interrumpida por los intereses de un rey egoísta que sólo piensa en su propio bienestar. 

    A pesar de que la razones que lo mueven están ligadas al hecho de que la seguridad de su propia hija puede estar en peligro, sabe que no hay otra razón más que la intención de limpiar sus propias culpas. Mientras la pareja disfrutaba de este periodo de paz, donde Amaia comenzaba a adaptarse a sus nuevas cualidades, los soldados avanzaban cada vez reduciéndose más el número. 

    Esto preocupaba enormemente al rey, ya que, en caso de un enfrentamiento, cada vez aumentaba más la desventaja. Posiblemente, se encontrarían en una posición realmente comprometida al ver como el número de soldados era realmente irrisorio en comparación con la fortaleza del vampiro. Pero este, gustó al divisar la torre más alta del castillo en la distancia, experimentó una sensación que ni él mismo podía explicar. Comenzó a experimentar espasmos y temblores, mientras en su mente comenzaban a sonar algunas voces que parecían estar pidiendo ayuda. 

    No entendía realmente de donde provenían, pero quizá, eran las almas que habían caído en aquel bosque, en busca de venganza, ayuda o curiosidad. Todos habían caído en un limbo de los lamentos, y el rey, parecía estar siendo el único canal que conectaba este plano de muerte con la realidad. 

    —Mi rey, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? —Preguntó uno de los soldados mientras colocaba su mano en la espalda del rey. 

    Justo en el momento en que hizo contacto con él, automáticamente comenzó a experimentar una gran cantidad de visiones. Cadáveres, huesos humanos, gritos, una gran cantidad de sangre corriendo por las montañas, todo esto frente a sus ojos mientras estaba impresionado y sin habla. El perturbado sujeto al ver estas horribles imágenes en su mente, se desestabilizó de tal manera, que comenzó a dar tumbos intentando sacar estos pensamientos de su mente. Los hombres que los rodeaban, veían con extrañeza, pero el miedo no les permitía actuar. 

    Los dos sujetos estaban actuando como completos dementes, y uno de ellos, el soldado, perdió el equilibrio justo al borde de un risco, precipitando sé hasta el fondo de este, despedazándose con las filosas piedras que se encontraban en el fondo. Absolutamente todos sintieron como se les helaba la sangre en medio de esta situación, ya que, se enfrentaban algo completamente desconocido. 

    El rey, pudo calmarse, pero tras este episodio, dudó si debería llevar a sus hombres hacia ese destino. Regresar en ese punto era completamente absurdo, ya habían avanzado lo suficiente como para casi acariciar su objetivo. Pero el rey, en medio de un brote de humanidad, supo que el inconveniente era de él, los problemas simplemente debían ser resueltos por él, y no podía poner frente a él la carne de sus soldados para que pagaran las responsabilidades de sus actos. 

    —A partir de este punto, comenzaré a avanzar yo solo, no puedo permitirme seguir perdiendo a mis hombres de una manera tan irresponsable. Quiero pedirles perdón por todo lo que he hecho, y haré lo posible por regresar con mi hija al reino. —Dijo el viejo hombre mientras empuñaba su espada y sostenía su escudo. 

    Los sujetos intentaron evitar que cometiera esta locura, ya que, a su edad y sus condiciones, posiblemente no lograría demasiado. El rey era testarudo, y estaba completamente convencido de que esta era la única manera de salir de esta situación. Si Scott tenía que poner las manos encima a alguien, era únicamente a él, así que, absolutamente nadie más debía a pagar sus consecuencias. 

    Estaba convencido de que en la misma forma que lo había despertado, lo haría dormir nuevamente. No importaba si tenía que poner su vida de por medio. Amaia debía ser libre, y su padre estaba en camino para poner su vida en lugar de la de ella. Fueron dos largos días de camino, visualizando constantemente el castillo, no tenía en frente, casi a punto de alcanzar su objetivo, pero no sería sorpresiva su llegada, ya que, las habilidades de Scott estaban realmente evolucionadas, y sabía perfectamente lo que se avecinaba. 

    Tuvo la condescendencia de preguntarle a la propia chica que era lo que debía hacer. No quería asesinar al padre de la joven, de alguna u otra forma le debía el hecho de estar despierto nuevamente, también sabía el profundo amor que existía por parte de la chica hacia su progenitor, que, a pesar de ser muy responsable, no dejaba de ser su amado padre. 

    —El rey Marcus bien en esta dirección a buscarte. Será necesario que tomes una posición real de qué es lo que quieres a mi lado. No permitiré que vayas a ninguna parte, te amo y lucharé por ti. 

    —No será necesario que le hagas daño a mi padre, trataré de convencerlo y hacer lo posible para que vuelva a casa sin inconvenientes. Yo también he comenzado enamorarme de ti, y hay algo en mi vientre que no me permitirá salir de aquí. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Creo que estoy esperando un hijo tuyo, Scott. Sólo es una duda, pero estoy casi segura de ello. 

    Nunca antes aquel sujeto había experimentado tal nivel de emoción. Finalmente, sus planes se habían llevado a cabo y sin ni siquiera trabajarlos. Sus ojos se llenaron de lágrimas en ese preciso instante, y colocó su mano sobre el vientre de la chica. Toda la naturaleza vampírica que había emanado del durante todo este tiempo, había desaparecido. Por primera vez, la chica había rastros humanos en él, ya que, está profundamente emocionado. 

    Se puso de rodillas y se abrazó el cuerpo de la chica, colocando su oído sobre el vientre de la joven, quien se sintió completamente satisfecha ante esta reacción. Pero justo en ese momento, aquel silencio se quebró en medio de los gritos enardecidos de un padre en búsqueda de su hija. 

    —Scott, hijo de perra. Aquí me tienes, tómame a mí y deja libre a mi hija, ella nada tiene que ver en esto. —Gritó el viejo hombre. 

    Los ojos de Scott cambiaron de color, se tornaron amarillo, y sus uñas comenzaron a crecer. Su familia estaba a punto de quebrarse debido a la presencia del rey. 

    —Yo haré lo posible para que se marche. Déjame a mí. 

    Scott, confiando en la fémina, dejó que esta descendiera por las escaleras y se dirigiera directamente a la puerta. Cuando la compuerta se abrió, el enardecido hombre intentó atacar a quien apareció frente a él, pero al notar que era su hija, dejó caer la espada al suelo y su escudo. 

    —Amaia, estás viva. Gracias al cielo. —Dijo el hombre en medio de lágrimas. 

    Scott permanecía oculto en la habitación, no tenía la fortaleza como para aguantar lo que estaba ocurriendo. Aquel viejo hombre había traicionado su confianza, había llegado hasta sus propias tierras a intentar romper el pacto que ellos mismos habían cerrado. Después de un largo abrazo, la chica había logrado calmar a su padre, pero no había explicación razonable para lo que estaba a punto de revelarle. 

    —Debemos volver a casa, tu madre estará muy feliz de saber que te encuentras bien. —Dijo el viejo hombre mientras acariciaba el cabello de la chica. 

    Pero no pudo evitar visualizar los dos puntos rojos ubicados a la altura del cuello de Amaia, lo que indicaba que había sido mordida. 

    —¿Ese malnacido ha puesto sus manos sobre ti? —Preguntó el hombre. 

    —Padre debes tranquilizarte, no todo ha ocurrido en contra de mi voluntad. Yo me enamorado de Scott, y quiero permanecer aquí. —Dijo la chica. 

    Estas palabras rompieron el corazón del rey en 1000 pedazos, ya que, su principal Esperanza estaba estructurada en el hecho de volver a recuperar a su familia. No volvería a juzgar a la chica por sus acciones, no lo utilizaría, pero ésta le había quitado la oportunidad de reivindicarse. 

    —¿Cómo es que deseas estar aquí al lado de esa criatura espantosa? Te han lavado el cerebro, sé que es capaz de hacer eso y mucho más. —Dijo el rey mientras apartaba a la chica para encontrarlo. 

    Amaia se esforzó por evitar que este hombre avanzar, pero éste, cegado de odio, empujó a su propia hija haciéndola caer al suelo. Amaia, quien tenía una situación delicada, sintió un intenso dolor en su vientre en ese preciso instante. Esto ocasionó la presencia de Scott, quien apareció abruptamente en el centro de aquel salón y golpeó con tal fuerza al rey, que lo dejó inconsciente. Acto seguido, caminó directamente hacia Amaia, intentando verificar que ésta se encontrará bien. 

    —¡Asesinaste a mi padre! ¿Cómo pudiste? 

    —No está muerto. Sólo lo hice dormir. Necesitamos llevarte a la habitación, necesitas descansar. 

    Amaia verificó que su padre se encontrara bien, sus ojos estaban inundados de lágrimas, estaba realmente preocupada, pero accedió a los planes de Scott. Este la tomó entre sus brazos y la cargó para llevarla a su habitación, pero justo cuando subía las escaleras, sintió como una estaca perforaba su pecho. Un grito se escuchó en todo el castillo, mientras el rey se muestra satisfecho ante su logro. Amaia fue puesta sobre alguno de los escalones con mucha delicadeza, mientras Scott cae de rodillas frente a ella sangrando por su pecho. 

    El rey había atravesado a el vampiro, y esto, más allá de ayudar a la situación, empeoraría realmente todo. En medio de la confusión, el rey había traspasado al vampiro con una estaca de madera intentando llegar a su corazón, pero estaba tan confundido que perforó por el lado equivocado. Esto haría un grave daño al príncipe de las tinieblas, pero estaba muy lejos de asesinarlo. 

    La garra del vampiro, se transformó inmediatamente, y haciendo un movimiento rápido desgarró el cuello del rey. Amaia pudo entender que se trataba de una batalla, y en todas las peleas, siempre había un ganador. Era lamentable ver a su padre morir frente a ella, pero éste, había ignorado por completo el hecho de que estaba embarazada, de que estaba enamorada, y una vez más intentaba pasar por encima de sus deseos. 

    Las lágrimas de dolor no se hicieron esperar, pero finalmente, la pareja tendría un destino tranquilo y prometedor, donde la familia vampira podría a volver a crecer, aunque la humanidad se viese amenazada ante tal nivel de terror que infundían estas criaturas de la noche, cuya sed de sangre era insaciable. 

    Sus recuerdos se fueron desvaneciéndose levemente, comenzando a sustituir su vida con una nueva existencia completamente diferente. Scott le había dado la posibilidad de ingresar a un mundo de inmortalidad donde tendría la posibilidad de vivir junto a él durante siglos. Había pasado de ser una simple humana destinada a ser la reina de un desagradable rey a convertirse en la pareja de un ser inmortal y del cual se enamoraba con una intensidad mayor con cada segundo que pasaba a su lado. 

    Comenzaría la construcción nuevamente de su imperio, una dinastía inmortal que había habitado oculta en la tierra mezclando entre los humanos, y que había desaparecido gracias a la traición de los mismos vampiros. El rey que nunca regresó a sus tierras fue sinónimo del miedo que comenzó a crecer en los corazones de los habitantes de aquellos dominios, mitos que se hacían cada vez más fuertes y que atribuían a Scott una gran cantidad de tragedias que se generaban. 

    Nadie podía asegurar con firmeza que lo que estaba ocurriendo en aquel lugar está vinculado a la pareja de vampiros, pero posiblemente, durante las noches, la gran cantidad de sangre que corría en el reino posiblemente goteaba de los colmillos de Amaia y Scott. El recuerdo de la princesa quedó grabado en los corazones de los habitantes de aquel reino, quienes asumieron que la chica había sido asesinada por la criatura, quien había dejado a un lado gran parte de su naturaleza hostil y asesina para cultivar el amor que profesaba por su ahora esposa y compañera de eternidad. 

    Desde las tinieblas había vuelto prácticamente de la muerte el príncipe y único heredero de los amantes de la sangre humana, pero esta vez no habría errores. La fuerza que le proporcionaba Amia lo convertiría en un ser supremo que se encargaría de demostrar a los humanos que los mitos pueden convertirse en realidad y de formas mucho más aterradoras de lo que imaginaron. 

    





   





 

    Reclamada por los Dioses 

      

    El Harén Nórdico de la Valkiria 

   



   

    ACTO 1 

    Única en su tipo 

    Sus manos se encontraban manchadas de sangre aún fresca, la cual había sido derramada por algunos de sus adversarios, quienes habían llegado a aquella aldea para robar el poco oro que con mucho esfuerzo habían logrado recolectar en las minas. Eran tiempos hostiles, sangrientos y llenos de miedo e inseguridad. Parecía que los dioses habían dirigido su mirada hacia otra dirección y se habían olvidado completamente de la tierra. Matanzas y violaciones se llevaban a cabo a diario, pero nadie parecía intervenir para conseguir que se hiciera justicia en aquel lugar. 

    Las guerras entre los hombres por lo general siempre tenían un sentido completamente absurdo para los seres celestiales, quienes veían con vergüenza en lo que se habían convertido aquellos que habían sido creados a su semejanza. La maldad y la avaricia se habían convertido en el alimento de las almas de los seres humanos, quienes estaban atravesando por uno de los períodos más terribles de todos los tiempos. No había piedad en la mirada de los hombres, y solo algunos pocos podían asegurar que contaban con un alma limpia y transparente. 

    Estos y solamente estos, serían quienes tendrían la posibilidad de ir al Valhalla, en donde sus almas tendrían la posibilidad de descansar el resto de la eternidad mientras disfrutaban de los manjares más exquisitos y los placeres más absolutos. Pero en tiempos tan violentos y destructivos, eran muy pocos los que podían gozar de un alma digna de poder llegar al Valhalla, por lo que, los dioses habían perdido la fe absoluta en la humanidad. Los habían abandonado a su suerte dejando que fuesen ellos mismos quienes trazaran su propio destino. 

    Cada uno defendía sus intereses, pero con mucha facilidad podían permitir que estos fuesen corrompidos por las ofertas que la codicia y el poder podían generar. Los corazones se habían vuelto oscuros y malvados, mientras que el dolor y la desesperación estaba hundiendo a los poblados en lugares llenos de rencor y odio en contra de los dioses. Este abandono, la absoluta ignorancia y apatía que había mostrado Odín, había hecho que la fe desapareciera completamente de las almas terrestres, por lo que, este sentir se había expandido por todo el planeta. 

    Si los dioses no eran necesarios para los humanos, pues los dioses no tenían ninguna razón para intervenir en los conflictos banales que se habían formado gracias a la sed de poder que muchos tenían. La conquista de territorios y la acumulación de riquezas se había convertido en el principal objetivo de los grandes reyes, quienes habían volcado todos sus ejércitos en contra de sus vecinos para robar absolutamente todas sus pertenecías, ultrajar a sus hermosas mujeres y adueñarse de cualquier objeto de valor que pudieran brindarles más poder. 

    La aldea Wlar era un lugar hermoso que se había mantenido protegido por la propia naturaleza rodeado por un espeso bosque que resultaba muy hostil para aquellos que intentaban atravesarlo. No era nada sencillo cruzar ese lugar, ya que, las bestias y trampas existentes habían acumulado una gran cantidad de muertos en su haber, por lo que, nadie se atrevía a ir más allá. Pero no sería sino hasta que el Rey Grull, con ayuda de trucos y magia negra descubriría lo que había detrás de este follaje hostil que protegía tierras sagradas. 

    Sus cuervos malditos habían volado sobre aquellas tierras, dándole la posibilidad al rey de poder visualizar el crecimiento que este lugar había experimentado. La envidia lo había consumido, ya que, a pesar de que había asaltado una gran cantidad de lugares tratando de obtener las mejores riquezas, nunca había llegado a un lugar tan hermoso como este. Parecía que el bosque tenía vida propia, y que, de esta manera, podría proteger la integridad de los habitantes de aquel lugar, por lo que, a que el malévolo rey no dudó un solo segundo en iniciar un incendio tan masivo, que poco a poco aquel hermoso bosque quedó reducido a cenizas. Los pobladores intentaron huir, pero no querían abandonar un lugar tan preciado para ellos, por lo que, no había otra alternativa más que quedarse a pelear. 

    Habían sido afortunados al viviré seguros durante mucho tiempo, pero al parecer, el turno de pelear había llegado a aquellas tierras. No tenían demasiado conocimiento en combate, pero tenían un corazón aguerrido y que dude vida, el cual les permitiría enfrentar a que ella adversidad de una manera muy decidida. No podían permitir que aquello por lo que habían luchado, les fue se arrebatado de sus manos de una manera tan sencilla. Ejércitos avanzaron a través de la madera calcinada, la cual aún se encontraba tibia y humeante, siendo los restos de lo que una vez había sido uno de los bosques mágicos más hermosos que hubiese sido creado por los dioses. 

    Los guerreros pisaban con sus botas la madera calcinada, mientras avanzaban con sus espadas y escudos directamente hacia el poblado, donde ya los guerreros de aquel lugar se encontraban preparándose para enfrentar la embestida de aquella masa de hombres que lo único que querían era ir a sembrar el terror e infundir sufrimiento en los habitantes de este poblado. El agua más pura y dulce que se había probado jamás corría por los riachuelos de qué lugar, donde también habían sido premiados o castigados, según desde el punto de vista donde se vea, con una de las reservas de oro más grandes jamás conocidas. 

    Minas repletas del precioso mineral habían permanecido ocultas durante décadas, quizás siglos, pero una vez que el rey pudo visualizar todo lo que había allí, no dudó ni un segundo en poner en marcha su plan de dominación. Tenía que acceder a absolutamente todo, matando a quien se interpusiera entre él y su objetivo de dominar absolutamente todo lo conocido por el hombre. Se había convertido en un hombre déspota y sin alma, quien parecía la propia representación del peor de los demonios. 

    Este rey utilizaba la magia negra y hechicería para conseguir sus objetivos, por lo que, estos elementos combinados con la violencia, eran una mezcla letal que reducía a absolutamente nada cualquier poblado que se fijaba en la mente del rey. Parecía que había venido a la tierra únicamente a sembrar odio y dolor, ya que, esta era la actividad más efectiva que desarrollaba este hombre. En aquel poblado, todos estaban conscientes del mal y la maldad que los acecha. 

    Los guerreros habían conseguido llegar hasta las defensas de aldea, donde se había encontrado contra un frente defensivo que daría su vida para evitar que estos lograrán adentrarse. El choque fue masivo, y mientras estos trataban de defenderse con lanzas hechas de madera y trozos de roca, tus adversarios venían armados con espadas y escudos hechos de sólido acero. No había forma de que hubiese oportunidad de ganar en contra de esta embestida, pero darían todo lo posible para tratar de contrarrestar el daño que estaban dispuestos a hacerles a sus tierras. 

    Aquellos guerreros defendían a sus hermanas, madres e hijas, debido a que, seguramente tendrían una muerte terrible si no contrarrestaban aquel daño y maldad que había caído sobre aquellas tierras. Gritos de dolor se escuchan en todos los lugares, muchos corren despavoridos tratando de buscar un lugar seguro, pero ante los ojos de la maldad no había ningún lugar para ponerse a salvo. Entre todos los guerreros, había uno muy especial, el cual no experimentaba miedo en su corazón. 

    Cubriendo su rostro con un trozo de tela, utilizaba una lanza hecha por sus propias manos, convencido de que haría caer al menos un número importante de estos guerreros. No tenía la menor idea de cómo utilizar esta arma, pero estaba completamente convencido de que no se rendiría sin pelear. El número de guerreros defensores de la aldea cada vez se fue haciendo mucho más pequeño, ya que, no tenían posibilidades de defenderse en contra de aquellos guerreros que casi medían 2 m y venían completamente dispuestos a sembrar el terror y la muerte. 

    La sangre corría por las tierras, todo había sido encendido en llamas y no podía quedar nadie vivo que fuese testigo de aquella matanza. Pocos guerreros que quedaban en pie, serían víctimas de la última estocada, la cual sería dirigida directamente por el rey Grull, quien había llegado en su caballo negro escoltado por un número importante de hombres. 

    —¿Quién eres? No entiendo porque tanta entrega para defender a tu pueblo. ¡Descubre tu rostro! 

    Aquel Guerrero se mantenía en guardia, apuntaba con su lanza para cuidar su perímetro, mientras era apoyado por seis guerreros más. Eran sólo uno de los pocos que sobrevivieron. 

    —Te ordeno que descubras tu rostro ahora mismo o los mataré a todos. 

    —No lo hagas, igual nos matará. —Aseguró uno de los guerreros que se encontraba detrás del líder. 

    Todos se encontraban firmes, defendiendo su honor, dispuestos a derramar hasta la última gota de sangre si era necesario para defender a su aldea. Familiares, amigos y toda una vida había sido desarrollada en aquel lugar, por lo que, no podían simplemente rendirse y entregar todo lo que amaban a unos seres malvados que habían llegado simplemente para arrebatarles todos sus sueños. 

    —Me entregaré y te proporcionaré toda la información que necesites. Sólo deja ir a mis hombres y todo estará bien. 

    —No tengo por qué hacer tratos contigo. Si quisiera, pudiese eliminarlos ahora mismo. No te necesito. 

    —Puedo llevarte hasta las reservas más impresionantes de oro que hayas visto jamás. No hay manera de que las encuentres sin mi ayuda. —Respondió el guerrero. 

    Esta oferta era algo difícil de rechazar para el rey, quien descendió de su caballo y caminó directamente hacia el guerrero. Este apuntó con su lanza directamente el cuello del rey, quien no parecía mostrar ni una pizca de miedo. Se acercó el rostro y arrancó el trozo de tela que cubría la cara de aquel guerrero, dejando a la vista de toda una verdad que no parecía ser real. 

    —¡Eres una mujer! Vaya sorpresa, tienes mucho valor al intentar retarme de esta manera. Entonces, ¿tenemos un trato? —Preguntó el rey. 

    Era una completa locura confiar en un hombre como Grull, quien no estaba acostumbrado a hacer tratos con absolutamente nadie. Su manera de resolver las cosas era a punta de amedrentamiento y sufrimiento, pero la belleza de aquella mujer lo había dejado sin habla. Por su cama habían atravesado una gran cantidad de féminas, tanto a la fuerza como por voluntad propia, pero la joven guerrera misteriosa despertaba algo en Grull que ninguna mujer había conseguido antes. 

    Era una mezcla intensa entre deseo y ternura, pero también había un toque de intimidación. El espíritu de la chica irradiaba algo desconocido para el malévolo sujeto, quien en estaba seguro que esta era la chica de la que le habían hablado los hechiceros antes de salir de sus dominios. Estos le habían comentado acerca del peligro existente ante la posibilidad de que se cruzara en su camino un alma pura que se convertiría en la caída de su imperio, pero era imposible de creer para Grull que esto pudiese suceder. 

    Superan en número a los habitantes de ese lugar, por lo que, verlos como una amenaza parecía completamente ridículo para el experimentado guerrero, quien había combatido en cientos de batallas y parecía hacerse mucho más fuerte con el paso del tiempo. Tras terminar su acuerdo con el rey, la joven caminó escoltada por el hombre directamente hasta el lugar en donde la joven de cabello castaño claro y rostro manchado de sangre había asegurado que se encontraba el oro. 

    El espíritu de Halley es imbatible, y no perdería una oportunidad de poder darle una lección a este hombre que tenía ínfulas de superioridad y los consideraba insectos que podía aplastar cuando quisiera. Llevó a Grull, quien había confiado en ella directamente hasta unas cuevas, donde preparaba una emboscada, su último recurso para poder salvar a su pueblo. 

    —Señor, no deberíamos entrar ahí, parece peligroso. —Dijo uno de los hombres que acompaña al rey. 

    Este hizo caso omiso a la sugerencia del cobarde guerrero, quien decidió detener su caballo y esperar a las afueras de aquel lugar. Solo dos de ellos tendrían el valor de acompañar a su rey, quien seguía a la chica que aún conservaba su lanza en sus manos. 

    —¿Es aquí? No parece ser un lugar donde ocultarían su oro. 

    De pronto una explosión en la entrada de aquella cueva hizo que una gran cantidad de piedras evitaran que alguien pudiese salir de allí. 

    —¿Qué has hecho niña imbécil? 

    —Morirás sepultado… Igual sabía que me matarías cuando encontraras el oro. El cual no existe. Has caído en mi trampa… 

    —Has cometido un grave error, pequeña. —Aunque me gusta tu espíritu y decisión. 

    La chica estaba segura de que no había forma de que Grull escapara de allí, pero sus hombres no serían capaces de abandonarlo, así que, así tuviesen que dejar sus uñas en el proceso, lo liberarían tarde o temprano. Pero el destino para Halley no sería tan favorecedor, ya que, su intención de poder castigar al rey simplemente despertaría su ira y la llevaría a un destino completamente desconocido para ella. 

    —Pudiste convertirte en mi reina… Tantas formas de llegar a un acuerdo y escogiste la peor. Te llevaré conmigo lejos de aquel y te torturaré hasta que pidas que te mate para liberarte de tu desgracia. 

    —Creo que ninguno de los dos podrá cumplir con sus planes, no permitiré que me pongas un dedo encima. 

    Cuando Grull se acercó a la chica, esta dejó sorprendidos a los presentes a utilizar la punta de su lanza para atravesar su abdomen. La chica había preferido sacrificar su vida antes de permitir que este hombre se diera a la tarea de terminar con ella de una forma lenta y dolorosa. 

    Su sangre se derramó en el suelo de tierra de aquella oscura cueva. Una guerrera cayó al suelo mientras todos se encontraban atónitos ante tal muestra de valentía o locura, nadie podía entender en realidad. 

    —Ya no tenemos nada que hacer aquí. Salgamos. —Ordenó Grull. 

    Sus hombres comenzaron a mover las rocas una por una, mientras el cuerpo de Halley se desangra en el suelo y se despide del mundo de los vivos de una forma valiente y aguerrida como siempre había mantenido su estilo de vida. Aquellos pocos que habían conseguido huir de aquel lugar, guardaban el secreto de la ubicación del tesoro de la aldea, por lo que, la cacería comenzaba y había que encontrar a alguien que fuese capaz de vender su alma a cambio de información. 

    Había pasado un tiempo importante desde que alguien había hecho un sacrificio como este, por lo que, el premio a la voluntad de Halley había sido convertirse en un ser supremo, yendo directamente al Valhalla, donde se encontraría con seres que solo existían en historias fantásticas que eran narradas por sus padres desde que era tan solo una niña. Abrió sus ojos sin saber en dónde se encontraba, el viaje de la nueva Valkyria había iniciado. 

    





   





 

    ACTO 2 

    La partida del padre 

    La confusión invadía su cabeza, Halley había despertado en un lugar cuya belleza no era comparable con absolutamente nada que hubiese visto en la tierra. No podía recordar nada de lo que había ocurrido tan sólo unos segundos atrás, simplemente estaba allí, tendida en el suelo muy cercana a una gran caída de agua mientras, la neblina cubría gran parte de su entorno. No sentía ni frío ni calor, simplemente era una sensación de tranquilidad y paz que era acompañada de un silencio que sólo era perturbado por la caída del agua. 

    Se respiraba paz, y simplemente no podía comprender si lo que experimentaba dentro de su pecho era emoción, felicidad, nostalgia o tristeza. Caminó, después de ponerse de pie, directamente hacia aquella caída de agua, donde se inclinó para mojar sus manos. Debido al ambiente, pensó que la temperatura del agua estaría fría, pero su sorpresa fue tal al encontrarse con un agua tibia, que no dudó en usar para mojar su rostro para intentar dispersar estas dudas que invadían su mente. 

    Tenía que saber dónde estabas, por lo que, comenzó a caminar con sus pies descalzos en una dirección aleatoria, ya que, no conseguía respuestas quedándose allí petrificada en medio de la incertidumbre. Tras romper una pequeña barrera de neblina, la chica encontró unas escaleras que descendían por una montaña que la llevarían a un pequeño edificio con una arquitectura bastante sofisticada y antigua. Era la única opción que tenía la joven para poder encontrar una respuesta, ya que, hasta el momento no había habido rastro de presencia humana en aquel lugar. 

    A medida que se iba acercando al edificio, sentía un gran vacío en su estómago, producto de la incertidumbre y el miedo de no saber con qué se encontraría en aquel templo. Los sistemas alumbra en el edificio, por lo que, a medida que se acerca, sabe que encontrará respuestas. Una música proveniente de un arpa, viene desde el interior del edificio, el cual ahora se encuentra justo frente a ella y ya no es tan pequeño como solía hacer desde la vista lejana. Pilares dorados, muros de color hueso, invitan a la chica a entrar para conseguir respuestas a todas estas preguntas que han surgido desde el momento en que ha despertado. 

    Una puerta se abre y el sonido del arpa es cada vez más intenso, por lo que, esta es la única guía que le permite a la chica avanzar directamente hacia este. Parece provenir desde una habitación, por lo que, al entrar encontró a un sujeto de cabello negro sentado sobre un banco acolchado, interpretando hermosas melodías en su arpa. 

    —Perdona, lamento molestarte. ¿Podrías decirme en dónde estoy? 

    La música se interrumpió abruptamente, por lo que, Halley supo en ese preciso instante que había sido escuchada. Pero el hombre no se dio la vuelta, simplemente se mantuvo estático como si hubiese sido congelado en ese momento, por lo que, Halley decidió avanzar para confirmar que aquella visión que estaba teniendo era real. No había más música, ya que, el hombre estaba inmóvil, pero cuando Halley decidió dar un paso para avanzar hacia él, una mano tocó su hombro, lo que la hizo saltar del susto. 

    —Bienvenida, lamento haberte asustado, pero me gusta jugar este tipo de bromas a los nuevos habitantes de este lugar. —Dijo el hombre detrás de Halley. 

    La chica se volteó repentinamente, y lo que encontró, la dejó completamente helada. Era un hombre exactamente igual al que acababa de ver interpretando una hermosa melodía en el arpa, pero ahora estaba detrás de ella, por lo que, cuando intentó verificar si éste se encontraba aún sentado en el banco, cuando sus ojos se dirigieron en esta dirección, ya no estaba. 

    —¿Cómo ha sido posible que hayas hecho eso? ¿Acaso eres real? —Preguntó Halley completamente impresionada. 

    Es un placer conocerte, soy Loki, y en este momento te encuentras en el Valhalla. Quizá no ha sido el mejor recibimiento, posiblemente no es lo que esperabas, pero aquí estarás durante una eternidad sirviendo para nosotros hasta el día en que necesitemos tus servicios. 

    Las palabras que había escuchado Halley, no podían ser reales, este hombre no podía ser un dios, no podía encontrarse en un lugar como ese, y ante tal confusión, su corazón se aceleró de una manera tan intensa, que la chica sentía que se desvanecería ante el intenso mareo que experimentó. Estaba asustada, y si se encontraba en el Valhalla, la única explicación era que había muerto. Ella no puede recordar a tu ruta mente nada de lo que había ocurrido, no tuvo más opción que desplomarse en el suelo para intentar comprender lo que estaba ocurriendo. 

    —Entonces eso quiere decir que estoy... 

    —Estás en el lugar donde debes estar. Eres una guerrera magnífica y tu corazón puro ha demostrado ser merecedora de un lugar en el Valhalla. De nuevo te doy la bienvenida y te dirigiré hacia el lugar donde habitarás en estos dominios. 

    Loki no era confiable, su personalidad manipuladora y conveniente, siempre había hecho que fuese catalogado como un ser despreciable y de cuidado. Pero este había sido el afortunado en encontrarse por primera vez con esta nueva Valkyria, una nueva guerrera del mundo de los dioses que había llegado directamente desde el mundo de los vivos. Pocos tenían el privilegio de convertirse en este tipo de seres, quienes podían desarrollar una gran potencia espiritual al compartir con estos seres superiores, a quienes podían llamar dioses, pero en realidad simplemente servían a un ser superior que brillaba por su ausencia. 

    Lo que habían considerado como simple abandono, en la tierra, por parte de Odín, no era más que una ausencia absoluta de este ser. Odín había desaparecido, y absolutamente nadie había estado al tanto de adonde se había dirigido. Sus tres hijos, Loki, Thor y Baldur, habían tomado el control del Valhalla y habían permitido que las cosas tomaran otro ritmo. Bajo la responsabilidad de Odín, nunca las cosas se hubiesen salido de control a tal punto de permitir que el rey Grull desarrollar una potencia tan devastadora. 

    Estos tres dioses, se habían ensimismado en su poder y habían desarrollado conflictos internos que estaban dejando a los humanos completamente solos. La falta de interés de los habitantes de la tierra en sus deidades, les habían generado un sentir bastante similar hacia ellos, por lo que, la lucha de poderes entre Thor, el dios del trueno, Baldur el dios del amor y el perdón y Loki maestro del engaño y hermano putativo de Thor, había conseguido una división bastante fuerte en aquel lugar. 

    Cada uno de ellos tenía una misión, y a pesar de que los tiempos eran difíciles, ninguno de ellos había cumplido con su cometido de la manera esperada. Habían traicionado los designios de su padre, ya que, todo había quedado a un lado, las verdaderas prioridades y el cuidado de los habitantes de la tierra. Decepcionado del comportamiento de sus hijos, Odín había tomado la iniciativa de dejarlos de su cuenta y desaparecer, por lo que, todo reposaba bajo la responsabilidad de estos tres seres supremos, con quienes ahora podrá compartir la nueva Valkyria, Halley. 

    Tras terminar de aclarar ciertos detalles a la nueva habitante de este lugar tan hermoso, Loki acompañó a la bella chica directamente hacia un gran edificio donde podría descansar y reposar su mente cuando lo necesitara. El mundo de los dioses también se veía amenazado constantemente por los demonios, por lo que, era necesario acumular un ejército potente que permitiera contrarrestar esta constante amenaza que surgía desde el mundo oscuro. Halley había pasado a formar parte de este ejército de Valkirias, convirtiéndose en un elemento de valor para estos líderes supremos. 

    La chica, estando en soledad en una gran habitación blanca con columnas que parecían ser elaboradas con oro, intentó internalizar qué era lo que estaba ocurriendo, ya que, todo parecía ser un sueño, pues nada tenía lógica en lo absoluto. Ni siquiera podía recordar su nombre, por lo que, esto la llena de una desesperación y una ansiedad tremenda, pero rápidamente puede recuperar el control y mantener su espíritu en calma. 

    Las vestiduras que lleva, son propias de una guerrera, no es algo que haya utilizado antes, pero como su vida terrestre ha desaparecido completamente de sus recuerdos, simplemente considera que se siente muy cómoda con estas nuevas ropas. Le dan la libertad de moverse, y al ser una guerrera, tal y como se lo explicado Loki, sabe perfectamente que necesitará entrenarse y conocer cuáles son sus nuevas habilidades. Pero se encuentra muy desgastada, a pesar que recién acaba de llegar. 

    Su más reciente encuentro con Loki la ha dejado llena de dudas, y aunque poco sabe de él, sabe y siente una gran desconfianza de este sujeto. Es enigmático, penetrante y con una capacidad muy desarrollada para poder obtener la atención, pero sus trampas y constantes juegos de palabras la han dejado muy afectada. 

    Unas horas después, la chica despierta completamente exaltada ante la existencia de explosiones que se escuchan a lo lejos, pero con una intensidad terrible. Parecían estallidos productos de descargas eléctricas, por lo que, la chica abandonó su morada para verificar qué era lo que estaba pasando. Es un lugar lleno de misterios y todavía necesita empaparse con todo lo que hay en aquel lugar, pero todo va a un ritmo realmente rápido. Tras salir, pudo ver como una gran cantidad de relámpagos se generan en las montañas, por lo que, decide dirigirse allí. 

    Se encuentran a una distancia considerable, por lo que, simplemente deseó contar con un caballo o un carruaje para trasladarse. La sorpresa de Halley sería inmensa cuando coló unos segundos después, vería aparecer un caballo blanco que parecía haber salido de la nada. 

    —¿Hermoso amigo, de donde has venido? 

    El animal se acercó directamente a ella, y era como si estuviese invitándola a cabalgarlo, por lo que, Halley accedió y tras subir a la espalda del hermoso animal, se dirigió hacia las montañas que habían llamada o su atención tan solo unos minutos atrás. Cabalgó tan rápido como pudo y llena de expectativa, se imaginaba que posiblemente se encontrarse con Thor en algún momento. De este si conocía un poco más, por lo que, siente algo de miedo y respeto al estar posiblemente repeliendo las reglas de este lugar. 

    Un gran templo se eleva frente a sus ojos, mientras una gran cantidad de descargas se desatan sobre el techo de este lugar. Halley sintió algo de miedo de entrar a este templo, pero no tenía más opción que hacerlo, ya que, de otro modo no conseguiría respuestas a sus preguntas. A un paso bastante lento avanza en el interior del lugar, viendo como las descargas caen de forma estruendosa y ensordecedora sobre el edificio. Avanza, pero no logra ver a nadie, hasta sentir que unos brazos rodean su cuerpo y la inmovilizaron. 

    —¿Quién eres y qué haces aquí? —Susurró un hombre en su oído. 

    —No me hagas daño, solo vengo a ver a Thor. 

    —No querrás molestarlo en sus entrenamientos. Ven conmigo y no hagas ningún ruido. 

    Aquel sujeto tomó de la mano a la chica y se dirigió con ella hacia las afueras de aquel lugar, donde Halley pudo ver con detalle a este hombre, quien se encontraba un poco asustado y mostraba cierto misterio al estar en aquel lugar. 

    —Te vi llegar… Me imaginé que eres la nueva Valkyria. Debes mantenerte alejada de este lugar. Thor ha perdido la cabeza y no es el mismo de antes. 

    —¿Y quién se supone que eres tú? —Preguntó la desconfiada chica, quien aún no tenía idea de quién era este caballero que intentaba ganarse su confianza. 

    —Soy Baldur, hijo de Odín, conocido por ser el dios del amor y el perdón. Ya no soy bienvenido en este lugar, Thor y Loki se mantienen en guerra constante y yo simplemente he intentado unirlos para devolver el equilibrio y ahora he sido declarado como enemigo de ambos. 

    El poder parecía haber enloquecido a ambos, quienes ahora tienen como único objetivo conseguir el mayor poder posible para poder controlar todas las voluntades de Asgard, el Valhalla y el universo. Thor es el más poderoso y volátil de los tres hermanos, quien, a pesar de ser el protegido de Odín, ha traicionado su voluntad, por lo que, en la búsqueda de la verdadera razón de “ser” y “existir”, se ha desviado del verdadero camino para convertirse en un ser egoísta y presumido. 

    —¿Y por qué no haces algo al respecto? —Preguntó Halley. 

    —No hay nada que pueda hacer. Soy el más débil y frágil de los tres. He tenido que vivir oculto durante meses para evitar que me asesinen, protegiendo a aquellos que puedo alertar acerca de lo que realmente está pasando. 

    Ambos caminaron por unas escaleras que descendían hasta un punto oculto en la montaña, en donde podrían conversar en un poco más de calma. Baldur se había refugiado en las montañas, y después de recibir a la chica en su hogar, ofreció alimento y brebajes, lo que le daría la oportunidad a Halley de entender con más claridad todo lo que estaba pasando. 

    —Cual es la razón para estar aquí si debo tener miedo? ¿No se supone que debemos luchar por el bien y mantener el orden en la tierra? 

    —Bajo el mando de Odín esa era la consigna, pero ahora es todo un caos. Thor y Loki tienen una guerra que nos llevará a la destrucción, así que, si no hacemos algo, nuestras vidas también estarán en peligro. 

    Parecía casi imposible para Halley creer que algo así estuviese pasando, pero al conversar con este hombre tan dulce y tierno, entendió las razones por las cuales había tenido que huir. No tenía más opción que intentar enfundar el amor y el perdón, pero al haber tiempos tan hostiles, había perdido una gran cantidad de sus poderes. 

    Ya nadie en la tierra creía en la piedad, y mientras las cosas siguieran degenerándose a un ritmo tan apresurado no habría oportunidad para los habitantes de la tierra y su futuro estaría comprometido de una manera completamente devastadora. El primer contacto real de Halley con una deidad había sido muy gratificante, y aunque sentía algo de miedo y expectativa, sabía que estando cerca de este hombre podría aprender una gran cantidad de cosas y se sentiría más segura estando en el Valhalla. 

    Todo se ponía sobre una balanza, o se inclinaba a favor de Thor o a favor de Loki, pero no había un punto medio, por lo que, era momento de trazar una estrategia para garantizar el futuro, y mientras otras Valkirias habían decidido huir para no ser víctimas de la furia de los dioses, Halley se convertiría en ese elemento necesario que regresaría el equilibrio al universo. No sabía cómo, pero en su corazón había una fortaleza que iba más allá de la que cualquiera hubiese experimentado antes. La nueva Valkyria había llegado para acabar con la destrucción que generó el egoísmo entre los hermanos.   

    





   





 

     ACTO 3 

    El escondite de Baldur 

    Durante meses tuvo que mantenerse oculto para evitar ser atrapado por uno de sus hermanos, quienes estaban ansiosos en darle una lección, quien constantemente se entrometía en los planes de esto dos sujetos y evitaba que sus planes se llevaran a cabo de manera efectiva. La intención del dios del amor era que estos recapacitaran y se reencontraran con el perdón hacia los humanos, pues esto les daría la posibilidad de retomar el control y devolverle la paz a la tierra. 

    La llegada de Halley a aquel lugar no había sido una casualidad, ya que, los designios del destino habían confabulado para llevarla poco a poco hasta el lugar en que el universo la necesitaba. Sobre la tierra nunca había caminado nadie con un espíritu tan fuerte, capaz de enfrentar las adversidades más difíciles, por lo que, era necesaria la presencia de la chica para que finalmente se recuperara el control y la paz, tanto en el Valhalla como en la tierra. El conflicto entre hermanos había generado la proliferación del mal, por lo que, sería un completo reto devolver la calma a aquel lugar. 

    Las Valkirias que habían llegado habían arribado con una misión asignada, algo que no había sido posible de conseguir por ninguna de ellas. Tras la desaparición de Odín, todas habían sido enviadas en su búsqueda, pero nunca más habían regresado. Nadie sabía a ciencia cierta en dónde podía estar, pero mucho hablaban de que había cruzado el portal para ir en busca de su propio destino, ya que, el futuro que se auguraba en aquel lugar no era demasiado prometedor. 

    Halley, tras llegar a las cuevas de cristal, lugar de escondite de Baldur, había tenido la posibilidad de hacer todas las preguntas que cruzaban por su mente, por lo que, las cosas se fueron haciendo cada vez más claras para ella, aunque, tras escuchar las palabras de Baldur, supo que su misión en aquel lugar no sería sencilla. Una antesala como esa no era simple de procesar para la recién llegada, quien asumía que había un riesgo muy alto en aquel destino que esperaba por ella. 

    —Pero, ¿Por qué yo? ¿Qué hay en mí que pueda asegurar el éxito de esta misión? No sé absolutamente nada de este lugar. 

    —No te preocupes, yo seré tu mentor y tu guía, pero mientras las cosas estén tan turbias, no podré salir de aquí. 

    Baldur estaba dispuesto a compartir con la nueva Valkyria todo su conocimiento acerca de los peligros que podía encontrar al cruzar el portal, ya que, para esto debía estar atenta a todos los daños y amenazas que surgirían en esta travesía. Tenía nociones de combate, pero sería el propio Baldur quien se convertiría en su maestro y protector en medio de una situación tan hostil. 

    —Solo tendremos una sola oportunidad de cruzar el portal, por lo que, deberemos trazar un plan que nos permita hacerlo rápido y sin errores. 

    —¿Dónde está ese portal? 

    —Se encuentra custodiado por Loki. Pienso que la desaparición de las Valkirias está ligada a él, pero no puedo hacer nada en su contra. 

    Las sospechas de Baldur acerca de su hermano y las acusaciones que había levantado en su contra eran muy fuertes, y lo había hecho frente al mismo Thor, por lo que, se había ganado la enemistad de su medio hermano. Este había jurado asesinarlo si lo volvía a ver cerca del portal, por lo que, fue mucho más sencillo para el hermano más frágil huir hacia las montañas y ocultarse en una zona apartada e inhóspita. 

    Muy en su interior, el dios del perdón sabía que tarde o temprano la profecía se cumpliría y una Valkyria llegaría con la única misión de devolverle la paz a este lugar que se había convertido en algo completamente diferente a lo que había sido creado originalmente. Odín había sido el protector del Valhalla durante siglos, y nunca había tenido que enfrentar periodos tan terribles como estos. Era evidente que los humanos hubiesen perdido la fe en los dioses, pero tarde o temprano el equilibro debía ser restablecido. 

    Con la ayuda de la fuerza y el espíritu de una nueva Valkyria, Baldur se encargaría de que todo volviera a florecer en medio de las guerras que se desataban en la tierra y el intenso conflicto que existía entre Thor y su medio hermano, Loki. La misión tenía que esperar, ambos debían actuar con paciencia y mucha cautela, ya que, si se apresuraban a dar un paso en falso, se exponían a arruinar absolutamente todo aquello por lo que habían luchado y la tierra que soñaban llena de paz y prosperidad nunca podría ser vista por sus ojos nuevamente. 

    El tiempo no era relevante en el Valhalla, pero en tiempo terrenal parecían haber transcurrido algunos meses desde que Halley había llegado a aquel lugar. Según las indicaciones de Baldur, tenía que permanecer oculta en las montañas junto a él, ya que, si Loki descubría la existencia de un plan en proceso para buscar nuevamente a Odín, movería todas sus artimañas para que todo se fuera a la basura nuevamente. 

    El objetivo principal era tener el control total, sin obstáculos o interrupciones en su mandato, por lo que, la presencia de sus hermanos siempre ha sido un estorbo para el dios del engaño. Hasta la fecha no había podido derrotar en batalla a su hermano, el dios del trueno. La diferencia de poderes era evidente, pero a pesar de que Thor podía asesinar a su hermano con mucha facilidad, la piedad siempre había sido parte de su personalidad, lo que lo hacía en parte responsable de todo el caos que se desarrolla. 

    Las alianzas de Loki con diferentes reinos malévolos habían hecho que múltiples ataques se llevaran a cabo, pero el dios del trueno siempre había salido victorioso. La ausencia de Odín era la única oportunidad de Loki para poder acabar con su hermano y comenzar un nuevo periodo de maldad y dominación, pero la piedra en el zapato del maestro de las mentiras era bastante difícil de eliminar. 

    La estadía de la chica no había sido del todo incómoda, pues Baldur se había encargado de proporcionarle todas las comodidades posibles, así que, su paso por las montañas, aunque se había prolongado un poco más de lo esperado, había sido una excelente oportunidad para conocer un poco más acerca de aquel lugar y las condiciones que debía seguir para no cometer un error grave que la llevara a la muerte. 

    Baldur se había ganado el respeto y la admiración de Halley, quien aún no podía recordar su nombre en la tierra. Simplemente era catalogada como una Valkyria y el nombre no era demasiado importante en este contexto. Sus habilidades se fueron haciendo cada vez más desarrolladas e imponentes, por lo que, había una esperanza en el corazón de Baldur que crecía a un ritmo bastante rápido. Tenía la esperanza de que sus tierras volvieran a ser libres y prósperas como alguna vez lo fueron cuando era tan solo un pequeño inocente corriendo por los jardines hermosos del Valhalla. 

    Esta Valkyria era el símbolo del resurgimiento de un reino, y aunque otras Valkirias que habían fracasado también lo habían sido, había algo en Halley que difería enormemente del resto. No se sabía en realidad si era su alma la que era fuerte o si hay una conexión aun con aquello que había conseguido desarrollar en la tierra. Su nueva misión había sido escrita por el propio universo, el cual, para equilibrarse, necesitaba la presencia de Odín, quien parecía haberse convertido en humo. 

    Nadie lo había visto partir, y solo una Valkyria había conseguido dejar un leve rastro a seguir, lo que conduciría a Halley hacia una dimensión llena de desesperación y dolor en la que podía ser presa fácil de cualquier trampa o engaño. Su comunicación con Baldur era sincera y transparente por lo que, a medida que el tiempo fue avanzando, ambos fueron desarrollando una amistad muy intensa, pero que con facilidad se podía confundir con algo mucho más profundo. 

    Baldur, dios del amor, sabía perfectamente cómo tratar con ternura a una fémina y darle las atenciones necesarias para que se sintiera satisfecha y cómoda, pero estos privilegios de los que gozaba la Valkyria se podían confundir con mucha facilidad con algo más. Los entrenamientos de velocidad y destrezas eran dirigidos por el propio Baldur, quien, aunque no tenía demasiados conocimientos acerca del combate, hacía uso de estos conocimientos para transmitírselos a cada una de las Valkirias que habían pisado aquellas tierras. 

    Halley era la última esperanza, era casi imposible para Baldur perder la fe, pero cada vez era mucho más complicado mantenerse sólido en medio de tanta desolación y destrucción. El día de la partida de la chica se acercaba, y Baldur se prepara para la despedida, aunque la conexión que ha conseguido lograr con esta chica es mucho más intensa de lo que él mismo había llegado a creer que fuese posible. 

    Halley solía utilizar la cascada para tomar baños de agua tibia para relajarse, esta actividad sin duda alguna no podía faltar durante el día, ya que esto alivianaba enormemente el agotamiento que sufría su cuerpo después de largas jornadas de entrenamiento que se llevaban a cabo en compañía de Baldur. En este tiempo Halley había conseguido incrementar su musculatura y su mente era mucho más fuerte. Se sentía preparada y lista para emprender ese viaje del que tanto se le había hablado, pero que no era capaz de proyectar en su imaginación. 

    De pronto, había llegado a un lugar desconocido asumiendo una responsabilidad que ni en sus sueños hubiese imaginado que fuese posible. Ahora simplemente se prepara para dar lo mejor de sí en una búsqueda de lo que ha sido el líder de su aldea durante siglos. Odín ha decidido marcharse, pero hasta el momento nadie está al tanto de si realmente se ha ido o le han tendido una trampa. Por la forma en que se han desarrollado las cosas, existe una teoría de que efectivamente haya un complot, pero al no poder demostrar nada, la única opción de la chica es enfrentar sus miedos e intentar regresarle la paz a este lugar. 

    Mientras tomaba su baño habitual con el agua que caía desde las montañas sagradas, la chica muestra su cuerpo desnudo ante una naturaleza imponente que es testigo de la belleza innegable de Halley. Su desnudez es un espectáculo del que ha disfrutado Baldur en múltiples oportunidades, pero no ha tenido el valor de revelar su gusto por la chica, ya que, esto podría comprometer la misión. 

    Nunca antes se había vinculado de una manera tan fuerte con una Valkyria, ya que, esto no está permitido. Pero en medio de una situación de anarquía tan fuerte, las reglas son los elementos menos relevantes en el Valhalla. La tentación de espiarla es casi imposible de contener, por lo que, Baldur aprovecha la existencia de la neblina para disfrutar de las curvas de su huésped quien deja caer el agua sobre su escultural cuerpo, el cual ha mejorado su figura desde que iniciaron los entrenamientos. 

    Le gusta lo que ve y siente una excitación tremenda mientras la hermosa chica no tiene la menor sospecha de que está siendo observada por un hombre que se ha ganado su confianza. Baldur considera que, si la chica lo descubre, toda la confianza se puede derrumbar y la credibilidad en toda esta misión que le ha explicado a Halley desaparezca, pensando que es una completa farsa. Pero sus pensamientos más ardientes lo dominan, y ante la cercanía del día de la partida de la chica, cada vez es más duro para él contener sus ganas. 

    El deseo por ella ha venido haciéndose mucho más incontenible desde hace algunos días, pero mientras la observa sabe que ya no puede negarse ante la existencia de un posible sentimiento que lo vincula a ella. Halley siente un escalofrío que viaja por su espalda, es una sensación que no puede explicar, pero trata de hacer caso omiso a la sensación que ha surgido prácticamente de la nada. 

    Se siente observada, y aunque no es la primera vez que siente algo así, esta vez la sensación es mucho más intensa. Alguien la mira desde la distancia, por lo que, la chica, ante tal sensación de incomodidad, decide salir del agua. Su sexy figura aún destila agua del río sagrado, mientras busca sus vestiduras para poder volver a la cueva, pero la vista de Halley se ha vuelto aguda y precisa, por lo que, pudo divisar a su espía. 

    Aunque en un principio se asustó un poco, después de reconocer que se trataba de Baldur, esto le hizo un poco de gracia. Este no había podido resistirse a sus impulsos, era muy moralista, y, de hecho, esto le había perdido bastante curioso a la Valkyria, quien no entendía cómo un hombre podía evitar caer en la tentación de una manera tan firme. Ella era hermosa, y no cabía duda de que cualquiera quisiera tener la posibilidad de disfrutar de su cuerpo y servirse de la belleza e imponencia que irradiaba Halley. 

    Esta situación le daría la posibilidad a la chica de comenzar un juego con su cuerpo, lo que estimularía la vista de este hombre y posiblemente lo llevaría a romper con sus esquemas para poder tomar la iniciativa de acercarse a la Valkyria. Baldur era listo, pero por alguna razón no había podido traducir la estrategia de la chica, quien, en lugar de vestirse y volver a la cueva, comenzó a acariciar su cuerpo en medio de la nada, intentando descontrolar completamente a Baldur. Este no era muy agraciado, pero su ternura y comprensión con la chica lo habían hecho ganarse un boleto de observación a su cuerpo. 

    Baldur la observa con deseo, pero ya no puede contenerse, por lo que sufre una erección tan intensa que solo puede hacer una cosa, acercarse. Si las consecuencias son negativas, se arriesga a destruir lo que ha construido durante los últimos días simplemente por la tentación que despierta el cuerpo de Halley. Camina hacia ella, mientras sus ojos recorren el cuerpo de la descuidada mujer, quien sabe que este caballero se acerca. Puede escuchar sus pasos, sus sentidos son muchos más agudos ahora, por lo que, no hay forma de sorprenderla. 

    —Parece que te has cansado de mirar. ¿Ahora te decidirás a tocar? —Dijo la chica mientras acariciaba sus senos, estando de espaldas a Baldur. 

    Este se sorprende, pero a la vez se siente orgulloso de haber hecho un trabajo excepcional al entrenarla. 

    —Lamento haber roto con tu privacidad. Me siento avergonzado. 

    —No tienes que sentirte avergonzado por absolutamente nada, lo que sientes es completamente normal. 

    —¿Lo consideras así? ¿Crees que sea digno de tocar tu cuerpo y sentir su suavidad? 

    —Muero porque lo hagas. 

    La chica se dio vuelta y mostró su cuerpo absolutamente desnudo a su entrenador, protector y mentor. 

    —Tu piel luce tan jugosa y exquisita… 

    —Aún no puedes asegurarlo… Ven y pruébame. 

    





   





 

    ACTO 4 

    Alma desnuda 

    Mientras los dedos de Baldur recorrían el cuerpo de una excitada y ardiente Halley, el deguste parecía ser lento y con porciones muy pequeñas que aseguraban el disfrute absoluto de dos seres que se habían entregado completamente a la pasión y al deseo. Ella estaba insegura de lo que estaba haciendo, pero no tenía demasiada voluntad para detener la locura que hacía que su entrepierna estuviese encendida en llamas. Los niveles de excitación la superaban enormemente, ya que, aquel hombre utilizaba la superficie de sus dedos para rozar su espalda. 

    Podía sentir el aroma del aliento de la chica respirando justo frente a él mientras se toma su tiempo para detallar cada una de las facciones de Halley, quien tiembla de los nervios. Está a punto de ser poseída por un dios, y aunque parece ser algo atractivo e interesante, no deja de producirle un terror increíble que viaja por todo su cuerpo. Pero es un terror bueno, de ese que se disfruta a medida que se intensifica, y es la primera vez que se siente tan viva, aunque parezca contradictorio. 

    Su alma ha alcanzado un estadio superior, algo que no todos conseguían, y en esta condición está a punto de ser parte de una experiencia completamente nueva para ella, por lo que, se toma el tiempo y deja que su compañero sea quien dirija las caricias y los cortejos. Baldur se acerca a los labios de la hermosa y desnuda mujer, quien permite que la lengua de su amante se interne en su boca y comience a jugar con la de esta. Este estímulo parece excitarla cada vez más, y mientras comienza a salivar de una manera exagerada, su entrepierna se moja de una manera poco habitual. 

    Las manos del hombre se pasean por toda la superficie de la espalda de la chica recorriendo de una manera sutil toda la geografía de la parte trasera del cuerpo de esta espectacular guerrera. Viaja hasta sus glúteos y siente la firmeza y las curvas redondeadas de la carnosa zona, la cual puede compararse fácilmente con grandes montañas, ya que, su volumen es impresionante. Halley siente como las manos robustas de Baldur la aprietan en esa zona y la estremecen, mientras los besos no para, y esta comienza a gemir ante el placer que experimenta. 

    Puede sentir como uno de los dedos del caballero se acerca a la región anal y acaricia con movimientos circulares esta zona, lo que genera escalofríos a la chica, pero esta no pone límites ni reglas. Este dedo viaja sutilmente hacia los labios vaginales de la chica, sintiendo una textura suave pero húmeda, por lo que, se aloja en este lugar y comienza a estimular de una manera continua, llevando a la Valkyria directamente hacia un orgasmo seguro que muy pronto hará su aparición. 

    —Me encanta como me tocas… No dejes de hacerlo. 

    La voz de Halley parecía sin fuerzas, era como si le hubiesen robado el aliento, ya que este caballero estaba haciendo todo con tal nivel de gentileza y preciso que la bella mujer estaba intoxicada con la pasión que invade el lugar. El frío que en un principio experimentaba por su desnudez y la temperatura del viento ha desaparecido, por lo que, la chica es víctima de sus propios deseos y se deja manejar de una manera muy dócil por su acompañante, quien no tiene intenciones de dejarla ir. 

    Se encuentra entre sus brazos, se deja dominar y es presa fácil de los besos de un hombre que evidentemente muestra signos de una excitación tremenda. Puede sentir en su entrepierna un abultado volumen que crece de una manera masiva en sus pantalones de lana. La chica no duda en liberar el cordón y dejar que su pantalón caiga al suelo, mientras sus delicadas manos sostienen el gran trozo de carne que estará listo para satisfacerla en tan solo unos minutos. Halley no duda y comenzar a frotarlo, lo estimula, y esto hace que los besos de Baldur se intensifiquen de una manera tal, que este comienza a morder los labios de la chica de una manera suave, pero intensificando la presión cada vez más. 

    En cierto punto, puede sentir algo de dolor, pero no es capaz de juzgarlo, ella también ha intensificado la rapidez de las sacudidas y quiere extraer cada gota de fluido del interior de aquel hombre. La naturaleza es el escenario perfecto para que este par de personajes hagan una entrega absoluta y se demuestren el gran nivel de deseo existente entre ellos. Ha sido un largo preámbulo, pero ya ninguno de los dos puede garantizar autocontrol, pues en menos de lo que piensan, pueden estar completamente descontrolados inmersos en una completa locura llena de sudor, besos y mucho placer. 

    La intensidad había subido drásticamente, mientras el ritmo de la respiración de ambos aumenta, Baldur sujetó con sus manos los muslos de la chica para cargarla, permitió que esta cruzara sus piernas alrededor de su cintura. Sus pechos saltaron, dando un rebote que fue atajado por la lengua del amante apasionado, quien había dejado la ternura aun lado para poder degustar los dulces pezones erectos de la jadeante y excitada mujer. 

    La quiere devorar toda con sus besos y lamidas, y su sabor parecía ser más adictivo cada vez. Mientras más la probaba y degustaban más difícil era poder contenerse y parar la locura que se estaba desarrollando en ese instante. Los dedos de la joven se pasean por el cabello de un hombre que ha perdido la cordura por ella, y sus caricias lo embriagan a tal punto que no puede recordar que es un ser supremo. En este punto de la interacción solo se trata de un ser en busca de placer, mientras la mujer que lo acompaña está completamente dispuesta a proporcionárselo de una manera absoluta. 

    Una gota de sudor recorre la espalda de la chica, algo que parece imposible en medio de una temperatura tan baja, pero esto evidencia los niveles de ardor que experimenta la chica en su interior. Necesita tenerlo dentro de ella, y la forma en que se frota contra el cuerpo de este hombre y a su gran necesidad de sentirlo haciéndola su mujer. Ella misma, desesperada sería quien tomaría el gran miembro entre sus manos y lo llevaría directamente hacia el punto en donde puede insertarse en lo más profundo de su ser. 

    Su glande está resbaladizo y lubricado, listo para internarse en ella, por lo que, casi no sintió dolor al recibir la primera embestida. Se aferra al cuello del hombre mientras este experimenta un gusto indescriptible. Una temperatura cálida en su interior estimula al caballero y lleva a la Valkyria hacia una explosión de placer que emana desde lo más profundo. Se sacude con tanta violencia que el propio Baldur siente que su miembro se despegará de su base. 

    Besos, lamidas y gemidos son la única forma de comunicación entre la pareja, la cual se ha convertido en un dúo salvaje en la cacería de orgasmos. El dios del amor sabe exactamente lo que le gusta y como conseguirlo, por lo que, parece que Halley hace un trabajo espectacular, no necesita instrucciones o comentarios para poder complacer a un sujeto que parece estar cayendo en un abismo sin salida donde quedará perdido definitivamente por esta mujer. 

    Baldur, como buen dios del amor, ha tenido la oportunidad de poseer a una cantidad innumerable de mujeres, suele servirse de ellas como si se tratara de objetos desechables y sin ningún remordimiento. Pero en este caso con la nueva Valkyria, se ha tomado con calma las cosas y ha dejado que todo llegue a un punto de quiebre donde ninguno de los dos pueda contenerse ante los deseos intensos que fluyen desde lo más profundo de sus seres. Todo ha sido espontáneo y nadie se ha visto manipulado, por lo que, ambos pueden garantizar que se trata de una tracción genuina y pura que los lleva a través de un camino muy divertido donde pueden jugar con la sexualidad sin tener ningún tipo de miedo que pueda comprometer sus planes. 

    Halley no podía mostrarse más complacida en medio de aquel encuentro que parecía ser más una muestra de resistencia ante una explosión de placer que se avecinaba cada vez más. La primera en caer ante sus deseos había sido Halley, quien experimentó un orgasmo tan intenso que sintió que perdería el conocimiento. Se aferró al cuerpo de su amante mientras sentía como este entraba una y otra vez en ella en medio de un orgasmo delicioso que la dejó completamente agotada. 

    Al ver que su compañera estaba satisfecha, Baldur se liberó completamente de esa resistencia que no le permitía dejar salir toda su descarga en el interior de la Valkyria Un orgasmo brutal se llevó a cabo, dejando que este caballero llenara a la chica con un fluido jugoso y espeso que solo podía significar el final de aquel encuentro fortuito que había dejado a los dos con sed de más, pero tan agotados que solo se adentraron en las aguas para enfriar el calor que ambos aún experimentan en lo más interno. 

    —¿Lo has disfrutado? 

    —Has estado magnífica. Es una pena que te tengas que ir, pero te estaré esperando. Lo prometo. 

    Ninguno de los dos quería pensar en esta partida, pero era inminente, ya no había oportunidad de evadir el hecho de que Halley debería emprender una aventura donde su misión era realmente peligrosa y comprometía su integridad. 

    El descanso era necesario, pero después de esta descarga de placer, es necesario analizar si el camino que estaban tomando las cosas entre ellos era benéfico para los planes que se llevarían a cabo en un futuro inmediato, los sentimientos podrían afectar el desarrollo de los acontecimientos. Y aunque la chica siente, duda de lo que va a hacer, este hombre se ha encargado de crear un respaldo muy fuerte, lo que la hace estar un poco menos tensa a la hora de emprender este viaje a lo desconocido. 

    Todo estaba en camino, y el plan principal era bastante arriesgado, pero si se respetaban los parámetros establecidos por Baldur, no había absolutamente nada que temer. La entrada al portal solía estar custodiada generalmente por Loki, quien utilizaba parte de sus talentos para engañar y confundir para atrapar a aquellos que intentaban abrir el portal. Activarlo significaba que alguien podía entrar en él o salir, y lo último que quería ir a un regreso inesperado de Odín. El único que parecía estar intestado en volver a ver a su padre era Baldur, aunque Thor también, pero su temperamento lo encerraba en un laberinto del que era difícil escapar. 

    Esta situación había llevado a Baldur a idear un plan en que podría distraer a Loki mientras la chica activaba el portal y viajaba hacia la tierra de Frondall, donde aparentemente se había visto por última vez a Odín. Esta tierra de hadas era el lugar perfecto para que el rey encontrara lo que estaba buscando, paz. Pero, aunque era un lugar tranquilo, también contaba con una gran cantidad de criaturas feroces y sedientas de carne, las cuales protegían los alrededores del reino, por lo que, llegar hasta el centro no sería una tarea sencilla. 

    Nada podía confirmar que la existencia de Odín aún fuese un hecho. Encontrarse en medio de una situación como esta, le daba una mitad de probabilidades de éxito a la chica en su búsqueda, pero si no lograba regresar con Odín, posiblemente el futuro de aquel lugar estaría reducido y condenado para siempre a la destrucción. Baldur quiso confesar la verdadera naturaleza de sus sentimientos por Halley, pero había preferido esperar a su regreso para que fuese aún más especial. El día de la verdad había llegado, por lo que, ambos tomaron sus equipos y se dirigieron hacia el templo principal. 

    Loki se había adueñado de este lugar y había colocado trampas en diferentes puntos en caso de que algún intruso se atreviera a entrar a tocar algo que no fuese de su incumbencia. Baldur conocía el camino y sabía cómo llegar, pero una distracción debía ejecutarse para que todo comenzara su curso, y nada mejor para distraer a Loki que la posibilidad de que todos sus planes se vieran amenazados con derrumbarse súbitamente de un segundo a otro con la reaparición de su padre. 

    Arriesgando su propio pellejo, Baldur había entrado al lugar con una rapidez y una actitud ansiosa y desesperada. 

    —Loki, es él… Ha vuelto… Nuestro padre... 

    —¿Qué dices? ¿Qué haces aquí? 

    Ante la posibilidad de un retorno inesperado de Odín, Loki no podía comportarse como un ser déspota y salvaje, ya que siempre mantenía oculta su naturaleza cuando los ojos de su padre se encontraban vigilantes. 

    —Llévame hasta él… 

    Su incredulidad se mezclaba con decepción, ya que, en su mente veía cómo todo comenzaba a desaparecer de ese futuro en el que se había proyectado como el líder indiscutible de aquel lugar. 

    —¿Thor ya lo sabe? ¿Cómo es que te ha buscado a ti antes que a cualquiera de nosotros? Espera un segundo… 

    Se habían alejado lo suficiente del templo como para que la Valkyria lograra internarse en aquel lugar, y siguiendo las instrucciones de Baldur, la chica giró la gran espada de Heimdall para poder activar el portal. Sus ojos se quedaron estupefactos ante la belleza de un despliegue luminoso y colorido que se activó frente a sus ojos. No podía perder tiempo, ya que, cada segundo era determinante, así que la chica simplemente se lanzó hacia el portal en busca de esas respuestas que tanto necesitaba encontrar. 

    Había llegado al Valhalla para ser parte de la salvación de la tierra y de este lugar, por lo que, no podía titubear para ejecutar su objetivo principal. 

    —Me has engañado por última vez, Baldur. —Dijo Loki mientras materializaba su gran lanza dorada entre sus manos. 

    La misión del dios del amor estaba completada, su principal objetivo era llevar a la última Valkyria en busca de Odín, así que, no había más qué hacer en aquel lugar. Tenía intenciones de luchar, pero nunca levantaría un arma en contra de su propio hermano. Loki, por otra parte, siempre había sido un cobarde ventajista, quien no perdería una oportunidad de levantar su lanza en contra de cualquier que tuviese una desventaja con respecto a él, así que, apuntando al corazón, no dado en cegar la vida de su propio medio hermano. 

    Pero ojos vigilantes serian testigos de lo que estaba pasando, y aunque no tomaría cartas en el asunto en ese momento, Thor se encargaría de darle una lección a Loki en su momento. Tras extraer la lanza del pecho de su hermano, Loki corrió al portal, pues debía encargarse se impedir que la Valkyria lograra avanzar, pero las instrucciones de Baldur hacia la chica habían sido claras, por lo que, estaba preparada para esta situación.  

    





   





 

    ACTO 5 

    Planes en peligro 

    De ninguna manera, Loki sería capaz de permitir que una simple chica se encargara de comprometer los planes que con tanto esfuerzo había conseguido construir. La piedad, evidentemente no existe en el corazón de este sujeto, lo que ha quedado de manifiesto en la muerte de Baldur, quien ha tenido una muerte rápida y poco dolorosa, pero injusta desde cualquier aspecto. El último pensamiento del dios del amor había sido la imagen de la Valkyria, la cual se fue desvaneciendo en su mente mientras la vida se le escapaba. 

    Loki no tuvo ningún tipo de remordimiento al dejar el cuerpo sin vida de su medio hermano tendido allí para luego dirigirse hacia el portal para ir tras la pista de la chica. Thor, preocupado por la salud de su hermano, corrió directamente hacia él para determinar si había una posibilidad de salvarlo, pero era completamente inútil. La única manera de asesinar a uno de estos dioses era a través del uso de una de estas armas sagradas, por lo que, el filo de la lanza de Loki había atravesado hasta el punto de haber cegado la vida de un indefenso Baldur. 

    Esta muerte no había sido del todo inútil, el sacrificio no solo había servido para permitir que Halley cruzara el portal, sino que también había sido posible que Thor abriera los ojos ante la hostilidad de la situación que se estaba desarrollando en medio de la guerra. El lloroso y fornido dios del trueno se enfureció de una manera descontrolada al ver como su hermano yacía muerto en el suelo, y aunque sintió unas ganas increíbles de ir tras Loki para hacerle pagar lo que había hecho, había asuntos más importantes que resolver en ese momento. 

    La vida de su padre siempre había estado enfocada en cuidar a la tierra, ese lugar tenía algo especial que le hacía volcar toda su atención sobre este planeta. Su amor iba más allá de lo racional y en múltiples ocasiones llegó a librar batallas en defensa de la paz de la tierra. Thor, recordando algunas de las palabras de su padre, quiso rendir un tributo a su memoria, ya que no sabía si aún se encontraba vivo. Ir a la tierra era una decisión que no sería demasiado acertada, ya que se encontraba solo y no contaba con apoyo de absolutamente nadie. 

    Pero podía ver todo el caos que se estaba desatando en los campos, mientras el rey Grull avanzaba con sus ejércitos acumulando una gran cantidad de poder a través de la magia oscura que, si seguía creciendo, lo haría incontenible. Esta situación no podía ser tolerada por Thor, quien parecía haber deparado de un letargo, algo que parecía ser un hechizo del propio Loki, quien de un momento a otro se había visto en una situación realmente complicada, ya que sus planes se ven amenazados por la intervención de la Valkyria, quien ahora se mueve rápidamente en la tierra de las hadas para encontrar pistas acerca del paradero de Odín. 

    El cielo se nubló repentinamente sobre la aldea, y mientras algunos guerreros del rey Grull disfrutaban de la carne fresca que había sido cocinada en una fogata aún encendida, truenos y rayos comenzaron a caer sobre los campos de aquel lugar. Una lluvia estrepitosa apagó el fuego de la fogata, mientras los guerreros corrían rápidamente a protegerse de la lluvia. Los rayos eran feroces y caían uno tras otro como si se tratara de un bombardeo. Ramas de algunos árboles caían al suelo al ser impactadas directamente por estas descargas eléctricas que parecían ser sinónimo del apocalipsis. 

    Era inevitable no asustarse y los pocos sobrevivientes que bien quedado en aquel lugar, aún permanecían como prisioneros de aquellos guardias. El tiempo parecía haberse detenido en la tierra, y todo lo que había acontecido en el Valhalla, simplemente había representado algunas horas en la otra realidad. Todos veían el cielo aquella noche, mientras este se iluminaba de manera impactante con la furia de aquellos rayos. Finalmente, una descarga brutal, cayó directamente sobre el centro de uno de los campos de maíz, pero esta vez, no se trataba de un simple rayo. Algunos de los guerreros, caminaron con sus espadas con mucha cautela directamente hacia lugar, viendo una especie de silueta que se encontraba de pie sin moverse en medio de la noche. 

    —¿Quién eres? ¡Identifícate! —Gritó uno de los hombres. 

    Este no hizo ningún movimiento ni reaccionó ante el llamado de este sujeto, por lo que, ambos guerreros se vieron al rostro y parecieron estar de acuerdo en avanzar. Un hombre con el cabello largo y rubio se encontraba de pie frente a ellos, completamente mojado y llevando una armadura completamente inusual. En sus manos sostenía un gran martillo, y esto era una referencia clara alguien que les resultaba familiar. 

    —Suelta tu arma. No tienes ninguna oportunidad contra nosotros. —Dijo el guardia. 

    Este hombre simplemente mantenía su rostro cubierto con su cabello, mientras rayos caían a sus alrededores, mientras en su mano sostenía esta poderosa arma con la cual se defendería de cualquier ataque que quisieran llevar a cabo estos hombres. Los guerreros avanzaron con cierta cautela, pero la confianza era plena, ya que eran dos poderosos guerreros en contra de un solo hombre, y no importa cuán hábil o rápido fuese este, seguramente no tendría ningún tipo de oportunidad en contra de uno de los ataques de estos soldados. 

    —Te lo advertimos. —Dijo uno de ellos mientras levantaba su espada y comenzaba a correr directamente hacia él. 

    Pero en el momento en que se había decidido a embestir aquel hombre con su espada, una gran descarga eléctrica elevó al hombre por los cielos, lanzándolo cientos de metros de distancia. Su compañero, al ver esto, intentó huir, ya que, los poderes de este hombre sobrepasada enormemente lo que ellos estaban acostumbrados a observar. Ni siquiera el rey, haciendo uso de sus poderes y magia negra, podría igualar estos niveles de poder, por lo que, no había oportunidad de defenderse. 

    Pero no había forma de que, utilizando sus piernas, pudiese ser más rápido que el gran martillo poderoso de Thor, ya que, cuando éste le dio la espalda al rubio guerrero, utilizó su martillo y lo lanzó directamente contra la espalda de aquel guerrero. Esta poderosa arma elaborada con el metal más sólido forjado por los dioses, atravesó el cuerpo del guerrero y volvió directamente a la mano de Thor, quien había comenzado su limpieza en la tierra. 

    Para ese momento, el rey había movido sus tropas directamente hacia su próximo objetivo, necesitaba obtener respuestas acerca del paradero de las reservas de oro que se encontraban ocultas en aquel lugar, y al parecer absolutamente nadie tenía intenciones de hablar. El único objetivo del dios del trueno era encontrarse frente a frente con aquel personaje que estaba generando todo este caos, ya que, si seguía permitiendo que actuara de esta manera, pronto acabaría con toda la vida en la tierra. 

    En honor a su padre, debía restablecer el orden y recuperar la fe de los humanos en sus dioses, y la única manera que tenía de construir esto, era a través de la intervención. Avanzó directamente por aquellas tierras, la cual se encontraba destruida y reducidas cenizas, donde muchos de los habitantes aún día yacían muertos en el suelo, por lo que, aquel dios sintió un gran pesar al caminar justo al lado de una gran cantidad de cuerpos inertes que habían perdido sus vidas defendiendo sus tierras. 

    Era necesario capturar al responsable de todo esto, por lo que, utilizó su gran martillo para movilizarse con mayor velocidad. Sólo bastaba con dirigirlo hacia la dirección adonde quería ir y rápidamente obtenía el impulso necesario. Un gran trueno estremeció los cielos, y una vez que todos los que lo escucharon habían quedado prácticamente sordos, un rayo cayó justo frente a la caravana donde se desplazaba el rey. El impacto había asustado sus caballos, haciendo que estos se levantasen en sus dos patas traseras de manera inesperada, lanzando a todos los guerreros directamente hacia el suelo, incluyendo al monarca lleno de maldad. 

    Cayeron al suelo pantanoso, maldiciendo una y otra vez el comportamiento de los animales. Estos caballos no podían estar tranquilos, por lo que, luego de liberarse de sus jinetes, corrieron directamente hacia el horizonte para abandonarlos en aquel lugar. 

    —Esos malditos animales. ¿Qué demonios les pasa? —Gritó el rey. 

    Algunos Guerrero se acercaron directamente hacia el monarca para ayudarlo a levantarse, pero mientras hacían esto, un gran impacto golpeó la tierra generando una onda expansiva que los estremeció y los hizo perder el equilibrio. 

    —Llegó el momento de ajustar cuentas. —Dijo una voz profunda y enfurecida desde la oscuridad. 

    Un rayo iluminó absolutamente todo y los presentes pudieron ver el rostro de aquel rubio con barba que mostraba una molestia evidente. Muchos sintieron el impulso involuntario de salir corriendo de allí, ya que, la furia brutal que emanaba de los ojos de este sujeto, los hizo temblar de manera inmediata. Pero el rey no podía mostrar debilidad ante sus hombres, por lo que, se puso de pie, y tras limpiar un poco su armadura del lodo que había ensuciado la indumentaria de metal, tomó su espada y caminó directamente hacia Thor. 

    —Creo imaginar quién eres. Y no entiendo cómo es que eres capaz de venir a la tierra a reclamar algo que tú mismo has abandonado, y que quedó a merced de aquellos que tuvimos la posibilidad de recuperarla. 

    —¿Te atreves a decir que lo que haces está bien? —Dijo el rubio mientras apretaba con mucha fuerza la empuñadura de su martillo. 

    —Mira cómo reaccionas. Estás lleno de odio. No eres diferente a mí. Estamos hechos de lo mismo. —Dijo el rey. 

    Desde cierto punto de vista, lo que decía aquel hombre era cierto, ya que, su sed de venganza y hacer pagar todo el mal que había hecho aquellos hombres, despertaron en el que el dios sensaciones negativas y una necesidad de matar que era realmente dura de controlar. 

    —Vamos, utiliza tu martillo y demuéstrales a todos que el dios del trueno no es tan bueno como todos pensaban. —Dijo Grull. 

    —Poco me importa lo que pienses. Todo esto tiene que acabar. —Dijo el rubio mientras tomaba al rey por el cuello y direccionaba su martillo hacia el horizonte. 

    En un movimiento rápido, lo alejó de sus hombres, pero esto no tendría demasiado sentido, ya que, el rey simplemente estaba poniendo a prueba la fortaleza mental del dios del trueno. Este hombre tenía una gran cantidad de trucos, podía utilizar la psicología a su favor, y hacer que este se desestabilizara de una manera tal, que con mucha facilidad podría dominarlo para utilizar su poder a su conveniencia. Ambos cayeron en un campo alejado, mientras el rostro del rey mostraba una sonrisa de satisfacción que parecía confundir a Thor. 

    —¿Por qué no has dejado de sonreír? Tú fortuna se ha acabado, es hora de que pagues todo el daño que acecho. —Dijo Thor. 

    Levantó su martillo tan alto como pudo, y estaba dispuesto a asestar un golpe mortal en el rostro del rey, pero este, en un movimiento rápido, tocó el corazón del dios, haciéndolo ver a través de un embrujo, como todas las personas eran asesinadas de manera cruel y dolorosa por sus hombres. Aquella visión había desestabilizado repentinamente a Thor, quien dejó caer su martillo de manera repentina, perdiendo todo su poder traer menos unos segundos. Esta fue la oportunidad perfecta para el rey, ya que, tuvo la ventaja de poder tomar su espada desde su espalda, y así asestar un golpe directamente sobre la armadura del dios quien dejó caer al hombre a un lado. 

    —Es una pena que hayas creído que derrotarme a mí sería tan sencillo. No he llegado hasta este punto sólo por cometer errores. Ahora conocerás realmente quién soy. 

    Su armadura cayó al suelo, y el gesto no era más que una forma de retar a Thor, pues estaba dejando en evidencia que no necesitaría su armadura para enfrentarlo. Pero el dios del trueno pudo ver un amuleto en su cuello, algo que lo dejó con algunas dudas. 

    —El símbolo que tienes en tu pecho es el de… 

    —Sí… Es el símbolo de Vili… Mi maestro y mentor. 

    —No es posible… ¿Pero de qué se trata todo esto? 

    Thor estaba frente a algo que no podía comprender, la realidad era confusa y dolorosa, ya que, parecía que todo se trataba de un complot. Vili, hermano de Odín parecía estar detrás de todo este caos que se llevaba a cabo en la tierra, por lo que, había utilizado a un humano para poder extender la destrucción y la poca fe en los dioses. Esto era lo que había llevado a decepcionarse a Odín, quien sin tener idea que su propio hermano destruía lo que él había construido, abandonó todo para desaparecer y encontrarse a sí mismo. 

    Vili, dios de la inteligencia y la sabiduría, le había proporcionado un poder bastante significativo a Grull, quien ahora era su propio protegido y operaba bajo sus instrucciones. Esto ponía a Thor en condiciones de igualdad bastante parejas en relación a su adversario, ya que este, teniendo los poderes asignados por un dios, podría utilizar toda su potencia para intentar asesinarlo. La espada de Grull estaba protegida con un conjuro de Vili, por lo que, fácilmente podría matar al dios del trueno. 

    Mientras en la tierra una batalla épica está a punto de dar inicio, Halley, la Valkyria elegida por el universo, se mueve con destreza por un denso bosque que la llevara a la tierra de las hadas. Siente adrenalina en su cuerpo, pero debe pensar con calma y claridad para evitar que sus emociones la dominen y comprometa el plan. Según la explicación de Baldur, sus pasos serán seguidos por Loki, quien hará lo posible por quitarla del medio para dejar que Odín permanezca en el exilio. 

    Hay un complot muy fuerte que se ha creado en torno a la humanidad y Odín, siendo el cerebro de todo esto el propio Loki, quien ha conseguido cruzar el portal y ahora se enfrenta a la búsqueda de la Valkyria, una guerrera quién ha construido su destino gracias a las enseñanzas del fallecido Baldur. La chica no sabe que el dios del amor ha sacrificado su propia vida para darle un poco de ventaja a ella, por lo que, la noticia la devastaría. 

    Loki avanza con rapidez, pero la chica se ha apegado al plan de no dejar rastros, así que ambos se internan en un denso bosque lleno de peligrosas situaciones y con la posibilidad de morir a manos de cualquiera de las criaturas terribles que tienen como único objetivo, proteger a las hadas de los intrusos. Pocos han sido los que han podido llegar hasta el templo principal, ya que, para esto, hay que tener un gran ímpetu y un espíritu fuerte y decidido. 

    Thor y Halley luchan cada quién por su lado por regresarle la paz a la tierra, pero las pruebas que aún quedan en el camino, parecen oscurecer el futuro de los guerreros del bien.  

    





   





  

    ACTO 6 

    Engaño agradable 

    Su respirar era tan intenso que amenazaba con revelar su posición, Había caminado tanto que sus pies parecían rocas arrastradas con todo su esfuerzo para poder avanzar hacia su destino. Había un camino frente a ella, el cual debía recorrer para conseguir llegar hasta el término de una misión con la que se había comprometido con cada hebra de su ser. Halley sentía una conexión inexplicable con esta convicción que había sido sembrada por Baldur, quien ahora la cuida desde otro plano. 

    En muy poco tiempo la chica se había visto obligada a aprender una gran cantidad de cosas que nunca se imaginó que conocería. Sus destrezas y capacidad de planificación de estrategia se habían vuelto mucho más agudas, así como también la capacidad de poder percibir y escuchar absolutamente cada detalle, por minúsculo que fuese, a su alrededor. Pero había una verdad que la superaba y con la que no podía lidiar por mucho tiempo, y era que Loki era un ser con miles de años de experiencia, con la capacidad de engañar que se había desarrollado cada vez más. 

    Sus talentos van desde la confusión, la mentira y el engaño, hasta la guerra psicológica para sacar a sus adversarios del terreno de juego sin necesidad de levantar su arma en contra de estos. Halley se ve perseguida por un ser peligroso, pero que también tiene su punto débil. Su soledad ha sido uno de los elementos que lo ha mantenido en desventaja durante siglos, y aunque una vez amó, sus intereses habían sido mucho más importantes que el hecho de cultivar una relación con una compañera. Loki, se había visto obligado a asesinar a su prometida tras ser amenazado por su propio padre de ser desterrado si se casaba con ella. 

    La codicia era una maldición para Loki, quien era un amante excepcional, pero con muy pocas oportunidades de cortejar a una fémina. Esta era quizá la principal razón por la cual no había acabado con Halley tras su llegada al Valhalla, pero al perder el control sobre ella, las cosas se habían salido de sus manos y muy pronto, esta chica se convertiría en un problema para él. Tuvo que seguir su instinto para ir tras ella, no podía hacerlo de otro modo, ya que, esta chica parecía ser un fantasma que flotaba por los aires sin dejar una sola huella. 

    Pero, aunque la chica tenía toda la cautela y precaución que sus conocimientos le habían proporcionado, no podía ocultarse para siempre, y en cada paso que avanzaba, la probabilidad de convertirse en presa de las criaturas, era mucho más grande. Los miedos más grandes de la chica no estaban vinculados con la muerte, su verdadera razón para sentir miedo era el hecho de fallarle a Baldur, quien había depositado absolutamente toda su confianza y esperanzas en ella. 

    Sus pasos eran pesados y lentos, y aunque su espíritu es fuerte y confiado, Halley ya no podía seguir caminando. Descansar era una posibilidad que ni siquiera podía contemplar, ya que, si perdía un minuto en su recorrido, era un fragmento de ventaja que le estaba proporcionando a Loki. No podía pensar en ella, tenía que ir más allá pensando en la paz de ambos reinos. Encontrar a Odín era la única opción para la chica, ya que, desconoce completamente que ahora cuenta con un aliado importante que lucha con la misma convicción que ella. 

    La ventaja ya no está de parte de Loki, y su castillo de cartas ha comenzado derrumbarse poco a poco con la brisa de la esperanza que ha comenzado a surgir tras la llegada de Halley. Su presencia en el Valhalla ha sido lo peor que había sucedido a Loki, ay que, a pesar de sentir unas ganas increíbles de asesinarla para quitarla del medio, también siente cierta debilidad por su belleza. Desde que la vio por primera vez, supo que esta chica marcaría un antes y un después en su vida, y aunque no entendía las razones del surgimiento de estos pensamientos, solo fue algo que se mantuvo presente en su corazón y en su cabeza. 

    Con el paso de los minutos, el experimentado dios del engaño se movía en dirección aleatoria y desconocida. Su intuición se había desarrollado de una manera increíble, por lo que no hay forma de que pueda equivocarse al intentar seguir el rastro de la chica. Casi puede olfatearla, puede percibirla, ya que esa energía que emana del espíritu de Halley no se consigue con mucha facilidad. 

    Agitada de tanto errar por el bosque denso y oscura, finalmente Halley sucumbió ante el agotamiento y se sentó sobre la rama de un gran árbol cuyo tronco parecía tener un diámetro de al menos 30 metros. Era enorme, más grande de lo que había visto jamás, por lo que, sintió que era un buen lugar para descansar un poco y darle un poco de reposo a sus pies. Deseó en ese momento tener a su hermoso corcel blanco, pero en esta dimensión no tenía posibilidades de acceder a él. Se deshizo de sus botas y masajeó sus pies, mientras veía atenta alrededor. 

    Cualquier movimiento o ruido sería percibido por la chica con mucha facilidad, por lo que, solo tenía que agudizar los sentidos al máximo y ocultarse en caso de que algo no estuviese bien para ella. El sonido de unas hojas se percibió en el horizonte, algo había llegado al lugar, y si todo era como le había contado Baldur, la chica estaba en peligro. Solo contaba con su espada, la que le había regalado su mentor, la cual estaba elaborada con fino acero e incrustaciones de oro y diamante sagrado, del mismo material con el que estaba hecha la corona de Odín. 

    —Con esta arma podría asesinar a cualquier ser supremo o mortal que se atravesara en su camino, y las destrezas que había desarrollado, le permitirían usarla sin ningún inconveniente.   

    No dudó ni un segundo en desenfundar su espada, la cual empuñó entre sus dedos, sosteniendo le con sus dos manos. Se puso de pie, y aún con sus pies descalzos, avanzó directamente hacia el lugar de donde provenía el ruido. No tenía dudas, y aunque sentía un poco de expectativas ante el desconocimiento de lo que se encontraría frente ella unos metros más adelante, confiaba en todas las habilidades que le habían sido proporcionadas por su mentor. 

    Halley avanzaba con paso seguro, intentando no perturbar las hojas que se encontraba bajo sus pies, no quería ser ningún ruido y revelar su posición, por lo que, mantenía su vista fija en el lugar de donde provenía el ruido y su oído se agudiza para tratar de determinar si lo que escuchado realmente ha sido real o ha sido producto de su imaginación. Ve hacia todos lados, pero lo oscuridad no es una buena amiga en medio de una situación como esta. Halley está sola, y no hay nadie que pueda apoyarla, así que, lo único que puede hacer es avanzar hacia subjetivo. 

    Pero antes de que pudiera sorprender a su presa, este la sorprendió primero a ella. Halley nunca había estado en presencia de un sátiro, una criatura del bosque que podía engañar y mentir, pero con un aspecto muy atractivo que la podía seducir instantáneamente. 

    —Hermosa dama, no parece un lugar seguro para alguien como tú. ¿Qué haces aquí? —Preguntó la criatura. 

    —No te me acerques. Estoy en busca de Odín y no dudaré en usar mi espada si te interpones en mi misión. 

    —Pareces alguien muy decidida y confiada. Muy bella, cabe destacar. —Dijo el hombre con patas de cabra cuernos en su frente. 

    Mientras veía a la chica, saboreaba sus labios, parecía inclusive babear, ya que, la belleza de esta mujer lo había dejado completamente cautivado. Un sátiro completamente solo en medio del bosque, al encontrarse con semejante tentación, con mucha dificultad podría resistirse a detener sus deseos. No había nadie que pudiese defender a la chica y este no superaba enormemente en tamaño, por lo que, no dudo ni un segundo en acercarse ella de una forma invasiva, ante lo que, Halley respondió apuntando con su espada directamente hacia el pecho de aquella criatura. 

    —Debo recomendarte que permanezcas alejado de mí y continúes tu camino. No quisiera tener que dejar tus vísceras regadas por el bosque en medio de una pelea. 

    —Lo que tienes hermosa lo tienes de insolente, vaya que eres bastante ingenua. —Dijo la criatura. 

    Hizo un sonido con sus dedos, lo que permitió que al menos cuatro criaturas similares afloraran de lo más profundo del bosque. Estaba rodeada, y no tenía ninguna oportunidad de poder salir de aquella situación sin luchar. Pero, aunque sus destrezas fueran muy desarrolladas y tuviese la oportunidad de ganar, sería un trabajo realmente difícil, debido a que, estas criaturas también lucharían con toda su fuerza para poder obtener lo que querían de ella. Los sátiros eran unas criaturas realmente sexuales, los cuales se apoderaban de cualquier cuerpo de una fémina para poder complacerse y servirse de sus cuerpos. 

    Ultrajaron a las hadas, a las elfas, a las Valkirias y a cualquier ser que atravesar el bosque, por lo que, Halley se encuentra en medio de una situación realmente difícil. 

    —Si no te resistes será mucho más agradable para ti. —Aseguró el sátiro que parecía ser el líder. 

    Pero sin mostrar una pizca de duda, Halley tomó fuertemente la empuñadura de su espada y cortó la garganta de este, lo que obligó al resto de los sátiros a atacar inmediatamente. En sus manos sostenían puñales afilados, con los cuales atacaron a la chica, pero esta, moviéndose con mucha destreza, cortó la mano de uno de ellos y perforó en la tomen de un segundo sátiro. 

    Era una maestra con la espada, pero al enredarse con una de las raíces de aquel enorme árbol, la chica cayó al suelo dejando caer su espada unos metros lejos de ella. Esto dio oportunidad inmediatamente para que los sátiros que aún sobrevivían se fueran directamente sobre ella, pero antes de que pudiera hacer algo, ambos cayeron muertos aún lado de la chica, quien había cerrado sus ojos al verse completamente perdida en esa situación. 

    Dos flechas habían atravesado a las criaturas, con mucha precisión habían perforado de la parte trasera hasta llegar al corazón de las mismas, estaban muertas en el acto, por lo que, Halley corrió rápidamente a tomar su espada para ponerse en guardia ante una posible nueva amenaza que hubiese surgido. Alguien estaba en los árboles, y haciendo acto de aparición de una manera sorpresiva, la chica no parecía creer lo que veían sus ojos. 

    —¿Baldur, eres tú? ¡No puedo creer que estés aquí! 

    Aquel hombre que había poseído a la chica se encontraba justo frente a ella, mostrando su torso desnudo y llevando un pantalón de lana similar al que ella misma le había arrebatado días atrás. Este, llevando un arco y flechas en su espalda, se acercó a ella para abrazarla, gesto ante el cual, la chica respondió inmediatamente. Se sentía agradecida por estar nuevamente cerca de este hombre, quien le había protegido y la había guiado hasta este lugar. 

    —Has peleado con una maestría increíble. Me alegro de haberte enseñado todo lo que sé. —Dijo Baldur. 

    —Ahora podremos ir juntos por tu padre. Odín estará muy complacido de que vengas conmigo. —Dijo Halley al mostrar una gran emoción. 

    Aquel nombre la veía con mucho deseo, y aunque no parecía ser la situación más indicada, el apetito que mostraba por ella era algo irracional. La tomó entre sus brazos y con mucha fuerza la pegó a su cuerpo. Halley está un poco desconcertada, pero el deseo que esta sentía hacia Baldur, también la hizo sucumbir ante el apetito sexual de este hombre. 

    —¿No te parece un poco inadecuado hacer algo en medio de este lugar? —Preguntó la chica o poniendo un poco de resistencia. 

    —Te deseo, quiero tenerte. No me lo impidas por favor. —Dijo Baldur. 

    Su comportamiento era extraño, ya no era ese hombre cariñoso y tierno que se había mostrado durante todo ese tiempo. Esto pareció bastante extraño para Halley, pero decidió restarle importancia a este pequeño detalle. Dejó que las manos de aquel hombre recorrieran su cuerpo y acariciaran sus pechos con un apetito animal. Besaba sus labios, lamía su cuello y sus manos recorrieron rápidamente su cuerpo directamente hacia sus glúteos. La chica veía un comportamiento completamente diferente, pero de alguna otra forma lo disfrutaba. 

    Quizá era el entorno, la preocupación de no saber lo que iba a pasar o la intriga, pero algo raro estaba ocurriendo en la mente de Baldur, pero esta chica no se tendría hacer un análisis exhaustivo y de la personalidad de este hombre, por lo que, permitió que éste se deshiciera de sus vestiduras y se mostrara desnudo ante ella. Esto despertó un apetito muy difícil de controlar en lo más interno de la chica, quien comenzó a deshacerse de su armadura para que aquel hombre la hiciera suya una vez más. Baldur la veía como si fuese la primera vez que contemplaba su cuerpo y ver aquella figura espectacular, lo hizo sentirse tan excitado, que es un miembro se erectó casi instantáneamente. 

    La llevó directamente al suelo, separó sus piernas y hundió su lengua en su vagina, degustándola con mucha pasión, mientras la chica experimentaba algo completamente distinto a lo que vivió la primera vez con él. Pero aun así lo disfrutaba, acariciaba su cabello, masajeaba su cabeza y estimulaba al hombre a seguir complaciéndola de una manera tan magistral con las habilidades de su lengua. Este la penetraba una y otra vez, mientras separaba sus muslos para hacer espacio suficiente. 

    Posteriormente, cuando ya no pudo aguantar, se fue directamente sobre ella y sobre una raíz de un gran árbol milenario, le hizo suya, penetrándola con tanta intensidad que la chica no podía contener sus gritos. Se sujetaba con sus manos hacia la superficie de la raíz del árbol, una corteza que estaba a punto de arrancar con sus dedos ante el placer tan magnífico que le proporcionaba aquel hombre. Baldur no decía una sola palabra, y mantenía contacto visual en el rostro de la chica para poder medir el placer que le estaba proporcionando. 

    Su cuerpo era de él, de eso no había ninguna duda, y a medida que le llevaba directamente hacia esa explosión orgásmica, la chica se iba dando cuenta de que este hombre era completamente diferente al que le había hecho el amor por primera vez. Se aferraba a la espalda de Baldur, mientras este simplemente movía su cintura a un ritmo demente mientras su pene entraba una y otra vez en la cavidad vaginal de la chica, quien se encontraba completamente húmeda. Rebotaba una y otra vez contra ella y hacía que sus pechos se estremecieran con cada embestida. 

    La tenía para él, se servía de su cuerpo y le gustaba la piel de la chica con cada beso. Para Halley todo era extraño, pero por alguna razón no podía parar, era exquisito el placer que le está brindando este hombre era nuevo para ella, así que, no tenía voluntad para detenerse. Las penetraciones eran rápidas, y a medida que avanzaba la velocidad, este hombre parecía perder más la cabeza. Apretaba sus muslos con mucha fuerza y sus dientes se incrustaban en el cuello de la chica, quien disfrutaba de estos estímulos y poco a poco se fue acercando a un orgasmo que le hizo explotar entre gemidos y espasmos. 

    Había terminado con ella y le había dado todo el placer que una mujer puede soportar, pero tras ponerse de pie, las cosas cambiarían de color muy drásticamente. Solo un descuido le tomó a la chica para darse cuenta de que algo no estaba bien y que había sido víctima de eso de lo que tanto le había advertido Baldur. El hombre que se encuentra de pie frente a ella ha comenzado a cambiar sus características físicas de una forma gradual, por lo que, toma sus vestiduras rápidamente. 

    —¡Loki! ¡No puede ser! 

    —Vaya gusto que se dio mi hermano antes de morir. Que gusto volver a verte, Valkyria. 

    Halley se movió directamente hacia su espada, pero era algo completamente absurdo. 

    —No, no… No lo intentes. Creo que tú y yo podemos llegar a un acuerdo sin necesidad de usar la violencia. Siéntate, conversemos. 

    





   





 

    ACTO 7 

    El reencuentro 

    Hacer un trato con Loki no era la decisión más inteligente que podía tomar Halley, ya que, esto garantizaba que tarde o temprano sería traicionada por este hombre. Él estaba acostumbrado a hacer jugadas de manipulación llevando a las personas a su territorio, donde podría controlarlas y hacer de ella lo que quisiera. Pero en esta oportunidad, a pesar de que ha hecho trampas para poder adueñarse del cuerpo de la chica, lo ha disfrutado enormemente y no tiene planes de asesinar a Halley. 

    Se siente fuertemente atraído por ella, y alrededor de la Valkyria se ha construido una especie de escudo que no le permite ser dañada por este caballero. Loki, ha sucumbido ante los encantos de la chica, quien ha jugado hacer dócil, aunque en su interior está muriendo de miedo. Sabe que puede asesinarlo si tiene una oportunidad, pero al ser un hijo de Odín, considera que su misión es simplemente encontrar al responsable de regresarle la paz a aquel lugar. No tenía intenciones de escuchar las palabras tóxicas del dios del engaño, ya que, éste estaba preparado para mantener sus planes en curso. 

    Nunca había contemplado la posibilidad de que todo se tambalease de una manera tan comprometida por el simple hecho de la intromisión de una Valkyria. Las cinco antiguas guerreras que habían tenido la posibilidad de usar el portal, habían sido asesinadas directamente por la mano de Loki, ya que no le temblaba el pulso cuando se trataba de eliminar del camino a aquellas amenazas que comprometían su camino hacia el poder. Estaba completamente claro que su objetivo estaba en obtener la corona, pero mientras no se comprobara que Odín estaba muerto, aún existía una posibilidad de que este volviese. 

    —Sé muy bien cuáles son tus intenciones, Loki. No darás ni un segundo en darme una puñalada por la espalda si me descuido. Creo que debemos terminar esto justo aquí y ahora. 

    —No eres una contendiente digna para mí. Tus poderes puede que hayan incrementado muchísimo, pero nada comparado con el poder que oculto en mi interior. 

    Esto, aunque parecía una forma de manipular y engañar, era lo más real y genuino que le había dicho este ser a la chica. A lo largo de los siglos había aprendido una gran cantidad de habilidades y trucos que fácilmente le proporcionarían la ventaja en un combate cuerpo a cuerpo en contra de la chica. Pero esta no sentía miedo, tenía la intención de seguir con sus planes, por lo que, era momento de utilizar una herramienta que le había sido proporcionada por Baldur, quien sabía que tarde o temprano la chica se encontraría con Loki. 

    —Deja esa espada en el suelo y conversemos. No somos salvajes, aunque seamos guerreros y luchemos por razones completamente opuestas, ambos coincidimos en el hecho de que queremos lo mejor para nuestro reino. Aunque, si realmente deseas luchar estoy listo. 

    Loki se ponía en guardia sosteniendo su gran lanza, la cual apareció de un momento otro entre sus manos. Esto no había sido suficiente, aquel caballero necesitaba hacer alarde de todo su poder, por lo que, de manera simultánea, detrás de él aparecieron cuatro guerreros que eran una reproducción de sí mismo. La chica no podría luchar contra cuatro o cinco guerreros, ya que, hasta el momento no podía comprobar si todos ellos eran reales. Apuntaba con su espada a los cinco caballeros, pero no sabía cuál de ellos era el verdadero Loki. 

    —¿Esta es tu idea de un combate justo? —Preguntó la chica mientras sonreía. 

    Halley parecía tener la situación bajo control a pesar de la gran desventaja que se mostraba. Por lo que, simplemente esperó a que estos la atacaran y utilizaría esta herramienta oculta que sujetaba entre sus manos. La propia empuñadura de la espada, había sido modificada para contener un pequeño compartimento desde donde la chica expulsaría un gas que paralizaría a Loki durante un par de horas. 

    Baldur sabía perfectamente que esto lo neutralizaría de una manera instantánea y no había forma de que pudiese romper este hechizo. 

    —Es una lástima que una chica tan hermosa como tú tenga que morir simplemente por testaruda y no poder llegar a un acuerdo conmigo. Pues si así lo quieres, así será. —Dijo Loki mientras se abalanzaba en compañía de los cuatro guerreros directamente en contra de Halley. 

    Esta, apuntó la empuñadura de su espada directamente hacia el rostro de uno de los guerreros, paralizando lo instantáneamente, como si su cuerpo hubiese quedado congelado en el tiempo. Ni siquiera sus párpados podrían cerrarse, por lo que, la chica había ganado la primera contienda. Sabía que tenía un par de horas para avanzar, por lo que, aprovechó el momento para desplazarse por el bosque nocturno donde seguramente tendría que enfrentar una gran cantidad de pruebas en el camino. Después de ponerse sus botas, la Valkyria se acercó al rostro de Loki y sonrío irónicamente. 

    —Apuesto a que esto no te lo esperabas. —Dijo la chica mientras daba una suave palmada en el rostro del dios. 

    Corrió alejándose de allí, mientras Loki y sus guerreros permanecían paralizados sin poder hacer absolutamente nada. Esta creación había sido original de Baldur, quien había logrado conseguir una sustancia que podía paralizar a cualquier ser del universo. No importaba cuán poderoso fuese, hasta el mismo Odín podría ser neutralizado por las propiedades de esta mezcla entre plantas y flores tóxicas que crecían en lo más profundo de un extraño volcán. 

    Dos horas no parecía ser demasiado tiempo, pero sería suficiente como para que la Valkyria pudiese a lanzar una distancia importante alejándose de Loki, quien ya había probado el cuerpo de la chica y con mucha facilidad podría volverse una adicta a su sabor. Pero, ante la actitud de rechazo que había mostrado Halley, la única consecuencia posible que aún quedaba en la mente de lo que era la devastación. Tendría que eliminarla, y aunque sentía un profundo deseo por ella, se había convertido en una enemiga. 

    Ya había ganado mucha ventaja, y cada segundo que transcurría su futuro estaba comprometido. Si Odín se enteraba de todo lo que estaba ocurriendo, y regresaba a sus tierras, Loki lo pagaría muy caro. Un encierro eterno no podría ser resistido por este caballero, quien estaba acostumbrado a la libertad y hacer lo que le pasara por la mente en cualquier momento. No estaba acostumbrado a darle explicaciones a absolutamente nadie, se consideraba un dios libre y autónomo, por lo que, el complot que había surgido para alejar a Odín de sus tierras, había sido una oportunidad para poder crecer y alimentar el poder oscuro que se expandía en el universo. 

    Odín, traicionado por su propio hermano Vili, desconocía completamente lo que estaba pasando, y había sido víctima de una manipulación tan fuerte, que había caído en una depresión que casi le costaba la vida. Este, yendo desarmado y sin ningún tipo de escudo, había atravesado el bosque para llegar hasta la Tierra de las hadas, siendo presa fácil para las criaturas que habitaban en aquel lugar, quien es al acercarse a él, parecían no tener la voluntad necesaria para poder asesinarlo. La energía que irradiaba inspiraba un respeto increíble, por lo que, ninguna criatura era capaz de hacerle daño. Este no tuvo que utilizar sus poderes o su habilidad de combate, simplemente camino por aquí el bosque y se dirigió hacia su destino, ya que, las hadas eran las únicas que tenían la posibilidad de hacerle ver realmente quién era. 

    No se trataba de un simple reflejo, Odín podía verse fijado en el lago plateado, dónde podría visualizar realmente la naturaleza de su alma y si merecía seguir liderando aquel reino. Mientras él se mantenía ausente, sus hijos libraban una batalla de poder que estaba destinada a acabar con él absolutamente todo lo conocido. Había sido una muy mala decisión, pero el plan de Loki y el hermano de Odín, Billy, había funcionado a la perfección, por lo que, el destino de la tierra simplemente reposa sobre las manos de la última Valkyria sobre el Valhalla. 

    Decidida a no rendirse ya no dar una sola oportunidad más a Loki, Halley se mueve con una velocidad increíble, ya que, esta parece ser su última oportunidad para conseguir el éxito. Cada cierta distancia, la chica trepa a un árbol para poder visualizar los límites de la tierra sagrada, garantizando que llegara allí tarde o temprano. Avanza con rapidez y se mueve con mucha agilidad, y esta vez el agotamiento no será un impedimento para que la chica llegue a su destino. El tiempo corre, y mientras ella gana distancia, Loki comienza a recuperar el sentido, aunque la movilidad no es precisamente algo que llegue de forma tan rápida. 

    El gas que ha sido liberado por la chica ha llegado hasta cada molécula de este hombre, por lo que, en necesario que pase la totalidad del efecto para poder recuperar la totalidad de su poder. La ira lo invade, se siente desesperado y ansioso, por lo que, una vez que recupere su habilidad y autonomía, su única misión será asesinar a la Valkyria. Halley se encuentra en una situación bastante difícil, y tras descender de la copa de uno de los árboles, se encontró frente a un gran oso blanco de pelaje largo y liso. Parecía haber entrado los dominios equivocados, y esta criatura estaba asegurándose de que el peligro no traspasar a las líneas. Atacó directamente a Halley, pero esta, esquivando directamente a la bestia, se puso justo detrás de ella y se subió su espalda. 

    Utilizó el lazo que tenía en un costado y no pasó por las fauces del animal, dirigiendo lo como si se tratara de un caballo, hacia el destino a donde debía dirigirse. La bestia, ante tales niveles de dolor, se vio obligada a obedecer, y aunque su misión era proteger a las hadas, la chica estaba decidida a llegar a su destino. Ésa sería una ventaja increíble, ya que, la chica podría ganar más distancias en menor tiempo. Después de recorrer el camino de una manera casi a la velocidad de un rayo, finalmente la Valkyria había llegado a los dominios de las hadas, quien es la bien recibido de una manera bastante hostil. 

    Muchas de ellas eran maestras con los arcos y flechas, por lo que, de pies sobre las murallas, y muchas de ellas utilizando sus alas para mantenerse suspendidas en el aire, apuntaron directamente a la Valkyria mientras está liberaba la bestia para explicar lo que había ocurrido. 

    —No he venido a buscar problemas. Sólo necesito saber si Odín se encuentra en este lugar. Lo necesitamos, su regreso simbolizaría la paz en el Valhalla y en la tierra. —Exclamó Halley mientras mantenía sus manos en alto. 

    Las hadas no parecían estar muy dispuestas a bajar sus armas, pero después de escuchar algunas explicaciones y hacer algunas preguntas, la líder de aquel ejército de hadas dio la orden de que se bajaran las armas. 

    —No pareces ser una amenaza para nuestro reino. Puedes entrar. —Dijo el hada de cabello naranja. 

    Las puertas se abrieron, mientras la chica parecía ser escoltada por dos hadas que aterrizaron justo detrás de ella. Aunque le habían dado una oportunidad demostrar que lo que decía era cierto, no podían bajar la guardia, ya que, sus tierras estaban llenas de pociones mágicas que cayendo en las manos equivocadas podrían representar un peligro inminente para la propia humanidad. 

    —Te agradezco que me hayas dado la oportunidad de explicarme. Soy la última Valkyria viva. He logrado escapar de Loki, quien debe estar tras mis pasos en este momento. 

    —¿Qué has dicho, Loki viene en camino? —Preguntó el hada. 

    —Sí, logré neutralizarlo hace unas horas, pero de seguro ya se habrá deshecho del hechizo y debe estar cerca. 

    —Vamos, creo que hay alguien que necesita escuchar lo que tienes que decir. 

    Las alarmas se activaron justo en ese instante, ya que, Loki era una amenaza para cualquier reino, y si la chica había dejado rastros, pues este no dudaría en seguirla hasta los dominios de Frondall. Su arma asesina a bestias y hadas en su camino, inclusive algún sátiro cayó bajo la ira de Loki, quien estaba dispuesto a eliminar a la Valkyria, silenciar a las hadas y matar a su propio padre si era necesario. 

    Esto dejaría como único cabo suelto a Thor, a quien asesinaría tras su regreso al Valhalla. Su alianza con Vili lo había dejado completamente ciego de codicia y poder, Loki había perdido el control y estaba a punto de iniciar una guerra sin precedentes él solo en contra de Frondall. Este podía ser el lugar más pacífico del universo, ya que, se encontraba protegido por un campo mágico que podía hacerlo casi invisible para el ojo de sus enemigos. Pero Loki era astuto, y no permitirá que se le fuera de las manos la posibilidad de acariciar el éxito teniéndolo tan cerca. 

    —Sus pasos lo llevaron directamente hasta las puertas del reino, en donde se detuvo frente a las hadas que lo apuntaban directamente hacia el rostro. 

    —No quiero hacer esto… Solo entréguenme a Odín y a la Valkyria, no busco nada más. 

    El futuro del universo dependía de que Loki no pusiera sus manos sobre su padre, quien había perdido parte de sus poderes ante su depresión, pero no había forma de contener la furia de Loki durante mucho tiempo. 

    Las hadas se abalanzaron directamente contra el guerrero, quien miró con desprecio la acción de las guerreras aladas. La matanza estaba por iniciar en Frondall. 

    





   





 

    ACTO 8 

    Caídas 

    Dos escenarios completamente diferentes se han convertido en una batalla campal por defender el honor y la paz en los reinos de la tierra, el Valhalla y, por ende, en cualquier lugar de la galaxia. Ni siquiera Asgard estaba seguro si las cosas se salían de las manos de Thor y Odín. Halley se había convertido en el instrumento que regresaría el control al bien, pero inclusive ella se encuentra en un enorme peligro, simplemente respaldada por las hadas sagradas, quienes han iniciado una lucha épica en contra de Loki, quien se encuentra furioso y en su máximo poder. 

    Aunque los seres sagrados cuentan con poderes mágicos muy desarrollados, Loki ha conseguido desarrollar una potencia que supera inclusive a la de su propio padre. Ha perdido el control y la codicia por poder tener el control del universo lo ha enloquecido. Prefiere la muerte que vivir encerrado el resto de la eternidad, eso es seguro, por lo que, una batalla a muerte se lleva a cabo en las afueras de aquel reino, donde las hadas hacen todo lo posible por contener la maldad de este guerrero que esquiva con mucha agilidad las flechas de las hadas. 

    Es muy rápido para ellas, y parece un simple juego de niños para él mantenerse luchando con ellas. Estas están dando todo el potencial posible para derrotarlo, pero la sonrisa en su cara es una evidencia clara de que no tienen ninguna oportunidad contra él. Su forma de lucha es muy evolucionada y las hadas son simples formas de entretenerlo mientras la verdadera heroína de esta historia llega a su encuentro con un ser supremo que nunca imaginó que tendría frente a frente. 

    De pie frente al lago plateado se encuentra un hombre alto de cabello canoso, su espalda es ancha y a pesar de que no lleva puesta su armadura, muestra una musculatura que es digna de un combatiente mucho más joven. Se ha deshecho de sus armas muchos kilómetros atrás, así que, solo es un hombre sin ninguna razón para seguir viviendo. El lago de plata le ha mostrado su reflejo y ha perdido la convicción en sí mismo, pero la Valkyria ha llegado hasta allí para demostrarle quien es realmente. 

    —¿Quién eres? —Dijo Odín mientras su voz retumbaba en el lugar. 

    —Soy una de tus Valkirias mi señor. Estoy aquí para ayudarlo a volver a casa. Te necesitamos. 

    —¿Volver? Eso no pasará… 

    La chica se quedó estupefacta ante la indiferencia de Odín, quien parecía no estar viendo con claridad todo lo que estaba aconteciendo en aquel lugar. 

    —Hay hadas muriendo por defender la paz. Loki ha enloquecido y necesitamos que recupere el control mi rey. 

    —¿Loki? —Susurró Odín. 

    La Valkyria no estaba dispuesta abandonar aquel lugar sin cumplir con la misión que le había asignado Baldur, quien había caído en batalla. Ni siquiera su propio padre sabía de la muerte de su hijo a manos de Loki, pero al escuchar este nombre, se estremeció. 

    —¿Loki ha llegado hasta aquí? ¿Con qué objeto? 

    —La destrucción… Es lo único que puede surgir de la mano de un ser tan despreciable como él. 

    —Tus acusaciones son fuertes… Muéstrame. 

    Odín tomó la mano de la chica. Él se veía débil y cansado, como si hubiese sido despojado de todo su espíritu. Ese guerrero que había librado cientos de batallas por defender la paz de un lugar tan hermoso como Asgard, la tierra y el Valhalla, ahora está entregado a la depresión. A través de la manipulación y la magia negra, Odín había cedido en una especie de letargo que lo mantenía despierto, pero a la vez lo sumía en un limbo terrible en el que no podía pensar con claridad ni tomar decisiones. 

    Ambos caminaron hacia las afueras de aquel lugar, mientras la chica mostraba Odín lo que su hijo había generado en aquel lugar. Muerte por doquier y una gran cantidad de hadas entregadas al sacrificio con el único objetivo de devolverle una esperanza al universo. Esta imagen llena de lágrimas los ojos de Odín, quien apretó sus puños de una manera tan fuerte ante la ira, que parecía que su alma estaba volviendo a recuperar su fuerza. 

    —Mi espada está a tu disposición mi rey… 

    La chica extendió su mano, mientras Odín empuñaba su arma, sintiendo un poder que lo recorría completamente. 

    —Debes volver a la tierra. Ahora puedo ver lo que está pasando… Mi hijo Thor necesita ayuda. Ve con él, yo me encargaré de Loki. 

    Un enfrentamiento entre padre e hijo estaba a punto de iniciar, mientras la Valkyria era enviada de nuevo a la tierra de los vivos. La chica, quien una vez había muerto en batalla, ahora tenía la posibilidad de volver al lugar que tanto amaba. El dios del trueno había caído ante los poderes y la magia de Grull, pero este no estaba preparado para reencontrarse una vez con la misma chica que había visto morir poco tiempo atrás. 

    Mientras Thor recae una paliza tremenda, no hay oportunidad de que pueda recuperarse, por lo que, el momento cumbre había llegado. 

    —Ya me he cansado de jugar con este insignificante ser que se hace llamar hijo de Odín. No eres digno. —Dijo Grull mientras tomaba entre sus manos una enorme roca para aplastar el cráneo de Thor. 

    Pero justo en el último momento, la chica había hecho acto de aparición desde el cielo. El portal Inter dimensional se abrió, y la chica cabalgaba su corcel blanco desde las alturas.  Descendió ante la vista estupefacta de todos, siendo acompañada por una intensa luz que dejó ciegos a todos los guerreros que acompañaban al rey Grull. Muchos de ellos, al no entender lo que ocurría, huyeron, pero el rey era incapaz de retroceder ante una imagen tan absurda e ilógica como esta. 

    En un último respiro, Thor también logró ver a la Valkyria, y aunque no sabía quién era, pudo reconocer su armadura, y sabía que una esperanza aun le daba oportunidades a la tierra de superar una de las peores crisis que había afrontado jamás. La gran piedra cayó a un lado del cuerpo de Thor, quien había pasado a un segundo plano. La Valkyria se mueve con rapidez y con mucha agilidad, lista para poder disfrutar de la venganza que será retribuirle a Grull lo que hizo con su pueblo. 

    No fue directamente hacia él, la chica se encargó de atacar con su espada a todos los guerreros del malévolo rey, a cada uno de los asesinó sin piedad, borrando cualquier posibilidad de que este ejército de la muerte pudiese resurgir de las cenizas para continuar su reinado del mal. Grull no parece impresionado, pero sí observa con atención lo que está ocurriendo. Su pacto con Vili parece tenerlo completamente confiado de que no hay oportunidad de ser derrotados. 

    Pero lo que no sabe este conveniente rey es que, en estas situaciones, cada uno apelaba por sus intereses, y ahora la ventaja no está en las manos del mal. Con un resurgimiento de Odín, las cosas han tomado un curso distinto y Vili, ante tal nivel de amenaza, no es capaz de arriesgar su cabeza ante la posibilidad de ser vinculado con un complot como este, por lo que, el respaldo que ha brindado a Loki y a Grull se les ha sido arrebatado, algo que fue notado por el dios de las mentiras, pero no por Grull. 

    Su ego le hacía sentir invencible e indomable, por lo que, tras encontrarse frente a frente con la Valkyria, posteriormente a haber `presenciado una matanza brutal de su propio ejército, este hombre está seguro de que no habrá oportunidad de sufrir daño por parte de la espada justiciera de la Valkyria. 

    —Una vez te vi morir y volveré a hacerlo. —Gritó Grull mientras se ponía en guardia. 

    El caballo blanco alado de Halley aterrizó justo frente a él, mientras la chica descendía de su bello animal para posarse justo frente a él. 

    —Esto lo disfrutaré como no te imaginas. 

    —Ven, juguemos… 

    La chica se fue directamente contra él, mientras Grull sonríe confiando ante la presunción de que sus poderes aún siguen intactos. El golpe de la chica fue tan brutal, que lo lanzó a unos 20 metros de distancia. 

    —Maldición… ¿Qué me ha pasado? ¡Vili, me has traicionado! 

    Estaba solo, y ahora la chica tendría la oportunidad de castigar a Grull de forma lenta y dolorosa, pues todo el terror que había sembrado y la cantidad almas de las personas que había asesinado ahora podrían descansar al saber que su asesino había sido ajusticiado por el poder de una Valkyria. La batalla estaba en manos de la chica, quien disfrutó de castigar a golpes al rey, quien imploraba piedad desde el suelo, pero su destino estaba signado. 

    Tras una tortura tremenda, la chica finalmente dio la estocada final a Grull, quien dejó de respirar y se despidió del mundo de los vivos para que su alma fuese directamente a quemarse en las llamas del infierno. 

    —¿Thor, estás bien? —Preguntó la chica al ver al dios del trueno sin energías tendido en el suelo.  

    —Creo que ahora me siento mucho mejor. —Respondió el golpeado y malherido caballero. 

    La chica lo ayudó a ponerse de pie y caminaron juntos hacia el caballo de la chica. 

    —Creo que es hora de que vuelvas a casa. Yo tengo mucho que hacer aquí todavía. 

    —No puedo dejarte aquí sola. El peligro puede que aún no haya pasado. 

    —Creo que te ha quedado claro que puedo cuidarme sola. 

    El guerrero subió al caballo de la Valkyria, quien estaba interesada en buscar respuestas antes de volver a donde realmente pertenecía. Necesitaba saber quién fue, y lo único que podía conectar con su vida pasada era el hecho de que había habitado la tierra y había muerto por consecuencia de Grull. Halley necesitaba explorar y conocer lo que había dejado atrás para poder comprender cuál sería su destino, por lo que, la chica ha comenzado a caminar por las ruinas de aquel lugar. 

    Las imágenes no eran nada alentadoras, ya que había una gran cantidad de guerreros muertos y los cadáveres de mujeres y niños le generaban un impacto terrible. No era una escena muy fácil de digerir, pero estaba segura de que las cosas tomarían un camino nuevo a partir de este punto. Caminó hacia una formación rocosa y se detuvo frente a ella, parecía que había un sentimiento que la guiaba directamente hacia allá, y pudo escuchar algunos gritos que provenían del interior de aquella formación rocosa. 

    Comenzó a quitar piedra por piedra, y a medida que se deshacía de los obstáculos, se escuchaban más fuertes los gritos, sentía mucho miedo al no saber lo que encontraría allí dentro, pero usando sus manos, finalmente pudo remover la cantidad suficiente de piedras con sus manos, pudo ver a los pobladores que aún sobrevivieron saliendo de aquel lugar mientras la desesperación los consumía. Abrazaron a la Valkyria y agradecieron enormemente lo que había hecho por ellos. 

    Pero unos ojos quedaron fijos sobre ella, incrédulos ante lo que estaban presenciado. Una mujer con sus ojos empapados en lágrimas cubría su boca en señal de asombro. 

    —¿Eres tú, hijita? 

    La Valkyria estaba sin palabras ante la reacción de la mujer, ya que no podía recordarla. El temblor de las manos de esta mujer de unos 50 años de edad no era normal y el terror que mostraba al verla parecía ser producto de una impresión increíble. 

    —¿Quién eres? —Preguntó la guerrera. 

    —¿No puedes recordarme? Soy tu madre… 

    La Valkyria cayó de rodillas impresionada ante lo que estaba pasando. Su madre había sobrevivido a aquel holocausto que había sido llevado hasta ellos por mano de Grull. 

    —¿Realmente soy tu hija? ¿Cuál es mi nombre? 

    —Halley… Mi pequeña… ¿Puedo abrazarte? 

    La chica simplemente abrió sus brazos y se fusionó con su madre en un tierno abrazo que las dejó sin palabras durante algunos minutos. La mujer había tenido a la oportunidad de reencontrarse con su propia hija, y aunque tenía la impresión de que sería para siempre, el tiempo de la Valkyria en la tierra era limitado. 

    —Pensé que había muerto… Pero estás aquí… 

    La chica no tenía corazón para robarle el momento de ilusión a la mujer, quien irradiaba un amor que parecía infinito, por lo que, simplemente se quedó allí mientras observaba cómo los prisioneros se reincorporaban a una realidad que era devastadora para ellos. Muchos lo habían perdido todo, pero gracias a la Valkyria habían logrado recuperar su vida. Habían sido sepultados vivos en aquel lugar, perdiendo toda esperanza de volver a ver la luz del día. 

    Había un futuro prometedor en la vida de los aldeanos, y la Valkyria se encargaría ella misma de que fuese así. No fue fácil despedirse de su madre, pero sabiendo quien había sido y parte de sus raíces, la chica estaría convencida de cuál sería su verdadera misión a partir de ese momento. Mientras Thor volvía a Asgard y el Valhalla volvía a retomar su equilibrio, Odín había logrado neutralizar a su hijo. 

    No había sido capaz de asesinarlo, pero le había dado una lección que nunca olvidaría. El hijo putativo del dios absoluto estaba confinado a una prisión de por vida de donde no saldría jamás, aunque siempre encontraría la mera de escapar. Loki había caído y aunque tras su paso había quedado una estela de muerte y destrucción, nunca reveló que el verdadero cerebro de toda aquella traición había sido Vili, quien tarde o temprano intentaría un segundo golpe, por lo que, solo era cuestión de paciencia para Loki, quien estaba seguro de que tendría una segunda oportunidad. 

    Thor, luego de un extenso periodo de recuperación, había quedado en deuda con Halley, quien ya no era una simple Valkyria, era la líder de un ejército de guerreras que gradualmente fue formándose en aquel lugar. Su presencia en el Valhalla había sido el núcleo de la formación de uno de los ejércitos más poderosos, quienes defenderían al universo de cualquier amenaza que surgiera en el futuro. 

    Fue realmente difícil para Thor resistirse a los encantos de la guerrera, a quien le debía la vida, y aunque un romance clandestino comenzó a crecer entre ellos y no desaprovechan ninguna oportunidad para poder demostrarse el deseo tan intenso que existía entre ellos, Halley sabía que no podía surgir ningún compromiso entre ellos. El destino la había llevado hasta allí para convertirse en la salvadora, en una herramienta para Odín y Thor, quienes estaban felices de tenerla con ellos. 

    La tumba de Baldur se convirtió en un símbolo de honor y compromiso, ya que, gracias a la convicción de este, había sido posible que la chica construyera un verdadero espíritu fuerte y genuino. Su verdadero amor siempre sería el fallecido dios del amor, aunque su cuerpo fuese disfrutado por Loki en su oportunidad y ahora fuese el objeto de complacencia para el dios del trueno, quien se ha convertido en su amante esporádico. El universo estaría seguro de nuevo y la tierra volvería a prosperar, al menos durante un tiempo. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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